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NCAuzADA ya la materia eon cuanto 
hemos dicho en el párrafo preceden- 
te, no seguiremos paso á paso las construc- 
ciones navales que en los diversos astilleros 
se llevaron á cabo durante los siglos XVII 
y XVIIL Nuestro trabajo quedará, pues, cir- 
cunscrito á hacer notar que, lejos de decaer, 
fué continuamente creciendo. 

Ayudará mucho á sustentar esta verdad, 
primeramente, la noticia historial de los vi- 
rreyes, bien tomada de las relaciones que 
dejaron á sus sucesores acerca del gobier- 
no, bien de otras fuentes no envenenadas 
con mentiras puestas á sabiendas para enal- 
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2 GONSTRUCCIÓNBS NAVALES 

tecer lo que de su naturaleza es incapaz de 
alzar el vuelo , bien de las relaciones que 
Llano-Zapata escribió por vía de nota en sus 
Memorias histórieo-poUticas, etc, , en las que 
no parece ande fruncida la verdad, sino lisa 
y llana , y que verán en este libro la luz pú- 
blica tales cuales él los dejó en su citada 
obra. 

Como las bien entendidas libertades qué 
hubo en la América española durante el rei- 
nado de la Gasa de Austria exigían pocos 
trámites gubernamentales, pocas y levísi- 
mas contribuciones para el desarrollo de to- 
da clase de industria que se implantara en el 
país, de ahí que , faltando los documentos de 
tramitaciones é impuestos, no sea posible 
concretar el número de buques mercantes 
que se construyeron en los diversos astilleros 
de que ya hemos dado cuenta como compren- 
didos en los límites del virreinato, y en los 
que no lo estaban, como Realejo, Nicoya, 
Panamá, etc. , pero que eran comunes para 
todos los navieros del Pacífico. 

Podría servir de prueba, si no entera- 
mente positiva , al menos bien fundada para 
ver la imposibilidad moral ó quizá física que 
hay en saber el número de vasos construí- 
dos en los astilleros del Pacífico, siquiera en 
los siglos XVII y XVIII, lo que dice D. Au- 
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tonio de Alcedo en su Diccionario de Amé-- 
rica acerca de Nicoya , y es esto : «Tiene un 
pnerto muy bueno y cómodo, con excelente 
astillero, en que se han construido infinitas 
embarcaciones.» 

Sin registros de ninguna clase en Nico- 
ya, y como en Nicoya en los demás astille- 
ros, exceptuando Guayaquil, mal pudo don 
Dionisio de Alcedo, más autor del Dicciona- 
rio que su hijo D. Antonio, concretar en él 
el número fijo y determinado de construc- 
ciones, no obstante su diligencia y aplica- 
ción y de la facilidad que tuvo para , á ser 
posible, saberlo, por los cargos que desem- 
peñó en el Perú y en Méjico. 

Por lo que á los buques de guerra hace, 
la dificultad parece superable, pues, como 
en otra parte he dicho, existirán en el Ar- 
chivo de Indias las cuentas de gastos hechos 
en las construcciones y carenas de navios, 
galeones, etc., y pasadas al Consejo por las 
respectivas Contadurías de Indias. Queda 
así este asunto meramente limitado á pa- 
ciencia y tiempo. 

Si este mi trabajo se enderezara á dejar 
en él siquiera una mediana historia de la 
industria naval que bajo el dominio español 
hubo en sus posesiones de América , algo 
más lo adelgazaría ; pero , como he dicho y 
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petído en cuantas materias de industria 
>vo tratadas , más que la historia de ellas 
cribo sus sinopsis, pues cuadran suficien- 
mente al fin que en estos Estudios me 
I propuesto. De la poca necesidad que ha- 
ft de gruesa armada en toda la costa del 
icífico parece desatino escribir algo, cuan- 
más tratar de probarlo; y así me deten- 
é poco en esto, porque hizo ya por mí la 
ueba el limeño D. José Antonio Borda y 
'ozco, si no directamente, al menos en con- 
cuencia lógica de lo que dijo acerca de las 
pediciones piráticas al mar del Sur, y de 
lo no defraudaremos á nuestros lectores. 

Mas como sus razones están tomadas, 
las de circunstancias locales, otras de la 
nerosidad con que el comercio de Lima 
udió siempre á cubrir los gastos ocasio- 
,dos para los armamentos en corso, exctu- 
mdo así los buques de guerra permanen- 
s, otras de la prontitud con que los jóvenes 
I las más distinguidas familias de Lima se 
irestaban á embarcarse en cualquier cia- 
da buques y salir con toda presteza al 
¡emígo, etc., yo juntaré á tan atendibles 
usas otras, á mi juicio, de más peso. 
Y era la primera de ellas la determina- 
án que se tomaba , y realmente se cum- 
ia , de retirar de la costa víveres y gana- 
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dos apenas se anunciaba la aparición de al- 
gún corsario en costas de Chile. 

Esta medida tan sencilla y tan económi- 
ca para las cajas reales, imposibilitaba á 
los corsarios la adquisición de víveres en la 
dilatadísima costa que corre por espacio de 
600 leguas desde Coquimbo, basta la des- 
embocadura del Guayas , cerca de Túmbez. 
Costa de sempiternos arenales cortados sólo 
por valles estrecbos y formados por las co- 
rrientes de las aguas que bajan de la sierra 
en determinados meses del año, ó poblados 
por algunos centenares de familias reunidas 
en pueblos á las bocas de los ríos, desde 
donde con facilidad emigraban á las pobla- 
ciones sitas en las cejas occidentales de la 
gran cordillera andina. 

Esta fué la convicción del marqués de 
Montesclaros, como en la Memoria de su go- 
bierno lo dejó dicho á su sucesor D. Fran- 
cisco de Borja y Aragón , príncipe de Esqui- 
lache. En ella opina contra todo plan de for- 
tificar puertos : en la larga é indefensa costa 
peruana «todos son abiertos , y los pueblos 
tan pequeños y de casas tan humildes que 
sería impertinente cualquier gasto ni em- 
peño en la defensa, sino que la mayor se 
reduzca á retirar la gente y alzar los basti- 
mentos, excepto en el Callao, que es nece- 
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io tenerle siempre defeadible...; lo más 
¡Uncial consiste en las fuerzas ile la mar; 
-a esto tiene S. M. galeones.» Como Mon- 
daros pensaron todos acerca del alza de 
bastimentos , y era la primera orden que 
daba no bien se sospechaba fundadamen- 
la "entrada de piratas al Pacifico. 
Por esta razón tenían lugar las detencio- 
) de los piratas en laa costas chilenas, al 
r de Coquimbo, donde la vegetación es 
ana, las aguas abundantes y las proba- 
ídades de hacerse de algún ganado cerca 
la costa, no remotas. 
Veíanse, pues, obligados los piratas á 
ntenerse , casi todo el tiempo de sus ex- 
'siones por el Pacíñco, con losTíveres sa- 
tos de los puertos de Europa, tanto tiempo 
regados hasta el Pacífico, y siempre con- 
vados, los mejores y más nutritivos, en 
muera, precursora, á la corta ó la larga, 
terrible escorbuto y de la tenaz disente- 
. Este remontar los víveres y ganados, 
jándolos de las inhospilalarias cosías pe- 
inas, excusaba en buena parte la exis- 
cia de una escuadra. 
Los puertos de la costa, en sí mismos 
isiderados, prestaban poco cebo á la ra- 
:idad de los piratas, y los que pudieran 
litarlo se hallaban con fortificaciones ca- 
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paces de resistir á la generalidad de ellos, 
como yeremos se efectuó en más de una oca- 
sión. 

Traeré á la consideración del juicioso lec- 
tor que , á medida que era mayor el número 
de buques que á estas expediciones traían 
los piratas, tanta mayor dificultad encon- 
traban en procurarse auxilios de víveres en 
las costas peruanas ó en los buques del país 
que las corrían. 

Quizá obedeciera también á esto no ar- 
mar en Inglaterra y Holanda sino expedicio- 
nes de corto número de buques, como fueron 
cuantas vinieron al Pacífico , á excepción 
de alguna que otra , como veremos páginas 
adelante. Era, pues, ésta otra razón para 
excusar la manutención de una considera- 
ble fuerza naval en las aguas del Pacífico. 

La autoridad de algunos virreyes , que 
en lo posible procuraron excusar hasta lo 
casi preciso de armamento naval, no deja 
de venir en mi abono , por más que otros 
pusieran en él todo el nervio de la tranqui- 
lidad y riqueza pública , y se aplicaran por 
ende á tener la armada de guerra numero- 
sa y siempre á punto para cañonear á los 
atrevidos invasores. 

Otra razón para excusarla crecida en- 
uentro yo en el ingente é inútil gasto qua 
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gaba. Inútil por serlo ella ; pues sobre 
razones dichas pueden añadirse otras de 
dad no despreciable, y sea la primera 
no teniendo sino dos Qnes los buques 
»uerra en el Pací&co, como eran el de 
npañar á los mercantes que traían las 
as de plata desde Arica al Callao, y Ue- 
as desde este punto á Panamá , y el de 
r en busca de los piratas cuando se tenía 
cia de ellos, digo que uno y otro estaban 
idamente cumplidos con una escuadrilla 
;uatro ó seis buques entre chicos y gran- 
, aptos para las navegaciones del Pací- 

Porqne, en primer lugar, fueron muchas 
veces que se hizo dicho trasiego de ba- 
: sin más escolta á los buques que las 
aron, sino la de dos navios mercantes ar- 
los en guerra , y rara vez dejaron de He- 
las barras con felicidad á su destino. 
3obre esto fueron también muy contadas 
reces que salid la armadilla de la plata, 
as de ella el navio rezagado que llama- 
dél oro, con alguna fundada sospecha 
laberse visto corsarios , pues de ordina- 
ie detenía la salida cuando los había, lo 
, si DO dejaba de irrogar sus daños al 
ercio , eran muy inferiores á los que for- 
imeote habían de causar una escuadra 



KM BL PEBÚ (siglo XYU) 9 

de mayor número de vasos que los dichos, 
y que sólo una vez al año debía convoyar á 
los que llevaban la plata. 

A esto se junta que la entrada de piratas 
al Pacífico no estaba sujeta , ni á determina- 
do período de tiempo, ni á número fijo de 
buques, ni á estación alguna del año; pasá- 
ronse algunos intervalos de tiempo sin que 
pirata alguno , ó al menos de consideración, 
cruzara aquellas aguas; y á todo esto, tan 
contingente, no era razonable correspondie- 
ra una escuadra de consideración que, fue- 
ra de gastar mucho , no tenía en qué ocu- 
parse largas temporadas. 

¿Pues qué diré de la enorme dificultad 
con que se tropezaba para proporcionarse la 
dotación de tropa y marinería? Explanaré 
este punto en el libro que trate de las «flo- 
tas, armadas y buques sueltos que navega- 
ron las aguas de la América sujeta al do- 
minio español», y en él insistiré en probar 
que con los muchos extranjeros domicilia- 
dos en los puntos principales de la costa, 
espías en su mayor parte de los piratas que 
venían á recorrerlas, era muy difícil encon- 
trarlos, fueran pocos, fueran muchos los bu- 
ques destinados á ello. 

Ya tocó esto Borda y Orozco, y así lo de- 
jaré ahora sin más explanación. 
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Ninguna escuadra enemiga de las que 
por los estrechos del Sur ó montando el cabo 
de Hornos penetraron al Pacífico , fué , como 
ya dije, de consideración alguna, fuera de 
la de Jacobo (Heremita) Clerk, y aun ésta 
valía bien poco si se la compara con las que 
muy frecuentemente llevaron á los mares de 
la parte oriental de América ingleses, fran- 
ceses y holandeses. 

¿Por qué, pues, á pocas fuerzas navales 
de enemigos en el Pacífico habíamos de 
oponer muchas? Y á fe, á fe que eran bien 
justificadas las causas por qué ni franceses,' 
ni holandeses, ni ingleses mandaron grue- 
sas escuadras al Pacífico . ¿Qué podían ha- 
llar en él? Alguno que otro buque con valio- 
so cargamento, pobre objetivo para tamañas 
excursiones. 

Lo seguro era caer sobre todo el tesoro 
deludías junto; éste, como las ballenas, te- 
nía su ruta fija é inmutable , y á él aguar- 
daban bien apostados los corsarios. 

La plata , perlas, oro y ricas mercancías 
del Perú y Tierrafirme se llevaban por mar 
á Panamá, y de aquí por tierra á Nombre de 
Dios ó Portobelo, donde, junto con la del 
Nuevo Reino, se embarcaba en los galeones 
ó flotas para conducirlo todo á la Habana. 
En este hermoso puerto concurría con pocos 
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días de diferencia el tesoro de MójicOi y todo 
junto desembocaba el canal nuevo de Baba- 
ma con dirección á Europa. 

Tres bermosas estaciones de saqueo se 
presentaban á los argiróñlos corsarios, y to- 
das ellas bien ajenas al Pacífico. 

La primera es el trayecto de Nombre de 
Dios 6 Portobelo hasta la Habana ; la segun- 
da á la entrada 6 salida del canal nuevo de 
Bahama ; la tercera en la recalada á las Azo- 
res. Para estos puntos eran de necesidad ab- 
soluta numerosas y bien equipadas escua- 
dras: no faltaron, como espero veremos. En 
el Pacífico no tenían razón de ser. 

No se acuse , pues , á las autoridades es- 
pañolas de tibias y remisas en esto, y de 
poco favorecedoras de la industria naval 
bajo este aspecto bélico; hicieron lo que de- 
bía hacerse, generalmente hablando. 

Ni escuadras numerosas, según lo dicho, 
inútiles, ni tan lamentable abandono que 
se pueda llamar con fundamento incuria ó 
apatía. Pecaron unos virreyes por exceso, 
dedicando enormes sumas á las construc- 
ciones navales de guerra; otros pecaron por 
defecto, no teniendo ni aun lo necesario; los 
más guardaron un razonable justo medio, 
como nos lo han de probar los documentos 
de que dispongo. 
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Expondremos luego, siquiera á la ligera, 
que costaba la manutenciÓD, carena y 
}s gastos de los buques de guerra depen- 
Qtes del-histórico virreinato del Perú. 
Si los gastos no guardaban la proporción 
ida con los recursos ordinarios que pro- 
ian las reatas de la Corona , sino que de 
cho la superaban, desatendiéudose por 
causa obligaciones no menos estrechas 
) las de ahuyentar los piratas, no puede 
justicia acusarse á los virreyes de tibios 
emisoB en el fomento de la armada de 
iira para la custodia del mar que bañaba 
costas confiadas á su vigilancia, valor y 
creción. 

Al poner ahora con cierto orden las me- 
as tomadas por los virreyes para que no 
aran buques de guerra que guardaran las 
tas y llenaran cualquiera otra urgencia, 
rá confirmando sin esfuerzo alguno cuan- 
iejamos apuntado desde el comienzo de 
3 párrafo basta aquí. 
Limitaremos nuestra disquisición al si- 
XVII, sin perjuicio de continuarla, por 
[ue hace al siguiente, en otro párrafo. 
El orden que seguiremos será éste : ante 
o exponer las resoluciones adoptadas 
a las construcciones de buques de gue- 
propiameute tales , y de paso decir lo 
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que sepamos acerca de los armados en cor- 
so; uno y otro llevan al conocimiento de la 
industria naviera. 

En segundo lugar presentaremos los gas-* 
tos ocasionados por las naos de armada, ga- 
leras , galeones, navios ó como quiera lla- 
marse á los buques de guerra que, bajo di- 
versas construcciones , prestaron los servi- 
cios en las aguas del Pacífico, y también los 
expedidos en el sostenimiento de los mer- 
cantes cuando armados salían en busca del 
enemigo ó escoltando los caudales. De una 
y otra expedición brotarán noticias desco- 
nocidas y no desnudas de interés. 

Mucho antes que el pirata holandés Jor- 
ge Spilberg entrara al Estrecho de Magalla- 
nes (28 de Abril de 1615), para pasar luego 
por él al mar Pacífico, decían los oficiales 
reales á S. M. en carta de 28 de Marzo de 
1611: «Para la conservación de la armada 
de este puerto ha parecido conveniente fa- 
bricar otros dos galeones, porque los que 
hay se van envejeciendo, y así ha enviado 
el virrey al puerto de Guayaquil, que es la 
parte más á propósito para esto, personas y 
oficiales con las medidas y proporción que 
se ha de fabricar. » 

Encargó la* Superintendencia general de 
esta obra á D. Antonio de Viamonte y Na- 
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varra, general de inteligencia y experiencia 
en cosas del asunto, asesorándole los capi- 
tanes Luis de Aróchaga, muy ejercitado en 
las construcciones navales de Vizcaya, y Se- 
bastián Rodríguez , nombrados ambos maes- 
tres de dichos galeones. 

Las instrucciones que el virrey dio para 
la buena dirección de las fábricas fueron ce- 
lebradas ; indicaré sólo algo de ellas , ^pues 
son muy largas para darlas íntegras. Orde- 
na el virrey en primer lugar á Viamonte 
que, no bien llegue á Guayaquil, se ponga 
de acuerdo con el doctor Juan Fernández de 
Recaído, presidente de Quito, para cuanto 
ocurra acerca del astillero, ele. 

Lo segundo, que se haga junta del corre* 
gidor de Guayaquil, oficiales reales, los dos 
maestres que lleva , el del galeón Nuestra 
Señora de las Mercedes ^ en que van á Guaya- 
quil, y asistan también á ella Bautista No- 
guera y Bernal Amigo [probablemente se- 
rían negros], maestros de fabricar navios. 

«Tomaréis por escrito sus votos acerca de 
la parte donde convenga hacerse la fábrica; 
y si no os pareciere conformaros con los más 
votos, sino seguir los menos del vuestro, 
pondréis por escrito las causas que á ello os 
muevan, y habiéndolo ejecutado me envia- 
réis testimonio de la dicha junta y votos de 
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ella. Si algunas personas, con más cuidado 
que necesidad, hubiesen ocupado con ra- 
madas ú otros adherentes de fábricas algún 
astillero de los mejores y más á propósito 
para la fábrica de los dos galeones , por ne- 
cesitar á S. M. que les compre algunos de 
los dichos adherentes para haber los sitios 
que ellos tienen, os mando que si la dicha 
ocupación se ha hecho de seis meses á esta 
parte, hagáis desembarazar y desocupar el 
sitio para que en él se hagan los dichos dos 
galeones , no obstante la réplica y apelación, 
que otorgaréis , si la hay, para ante mí como 
caso de gobierno. 

»Que elegido el sitio para astillero, man- 
de hacer un fuerte con ocho piezas de arti- 
llería que resguarden y defiendan las fá- 
bricas. 

»Que antes de proceder á la fábrica de los 
galeones hagan un batel del tamaño que juz- 
guen conveniente, por la necesidad que an- 
tes y después de hechos tendrán de él. 

»Que estando todo prevenido para empe- 
zar la fábrica, se dirán en el astillero dos Mi- 
sas en dos días consecutivos: la primera de 
San José, cuyo nombre pondréis ai galeón 
capitán , y la segunda á la gloriosa Santa 
Ana, cuyo nombre pondréis al galeón almi- 
rante , procurando se digan con la mayor so- 
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lemnidad que sea posible , para que se sirvan 
de tomar á su cargo y protección los dichos 
dos galeones y sus buenos sucesos; y cele- 
bradas las dichas Misas, daréis principio en 
el nombre de la Santísima Trinidad á la fá- 
brica de los dichos dos galeones. 

»La capacidad de ellos será de 400 y 350 
toneladas. » 

Hay otras varias instrucciones que no 
dan idea particular, y así quedan omitidas. 

Cauto fué ciertamente Montesclaros en 
este asunto, pues mientras parte de la es- 
cuadrilla subía de Panamá á Lima condu- 
ciendo al nuevo Virrey, príncipe de Esquila- 
che , tres navios salían del Callao en busca 
del corsario, que ya navegaba las s¿uas de 
Chile. 

Buscado con empeño y no encontrado, 
regresó al Callao, donde aumentó el Virrey 
de tres buques más las fuerzas anteriores. 

Con noticia de que el pirata había apa- 
recido por la costa de Pisco, ordenó Montes- 
claros la salida, trabándose poco después de 
ella la memorable acción de Cañete, que 
llenó de luto la capital del virreinato. En la 
citada Memoria entregada por el Virrey á su 
sucesor, no se halla cosa alguna de referen- 
cia á tan calamitoso encuentro ; conténtase 
con decir acerca de los buques de guerra lo 
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siguiente : «Yo hallé pocos galeones, y fabri- 
qué dos; quedan ahora cuatro: sus nombres 
San José, capitana; Jesús María, almiran- 
te; la Mercedes y la Visitación, y hay tam- 
bién una lancha de servicio.» 

De estos buques sólo el Jesús Maria se 
halló en Cañete de capitana. 

Por más que los virreyes en sus Memo- 
rías ó testamentos oficiales ensalcen sus he- 
chos y disminuyan ú oculten totalmente sus 
desaciertos, queda flotando en medio de este 
revuelto mar la verdad histórica, que, an- 
tes ó después , toma siempre puerto á des- 
pecho del viento y de las olas. 

Sólo dos galeones hemos visto que man- 
dó coHMruir el marqués de Montesclaros, 
siéndole conocido el deplorable estado en 
que se hallaba el resto de las fuerzas nava- 
les. Sorprendido por la entrada de Spilberg, 
ó no dando crédito á ella si es que de Euro- 
pa se lo avisaron , se halló sin buques sufi- 
cientes para resistirlo. 

El fracaso experimentado en Cañete y 
la facilidad que el pirata tuvo de apoderar- 
se de Lima después de la derrota de nues- 
tros buques, facilidad que confesó Montes- 
claros al príncipe de Esquilache, le hicieron 
entender que la salud de las posesiones del 
Pacífico estaba en el mar. 

2 
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Así yimos lo dejó escrito en su Memoria, 
y ésta es la verdad que flota en ella entre 
el embate de su negligencia gubernativa en 
este asunto, y el paliativo con que la cubre, 
diciendo que halló pocos galeones y que al 
entregar el mando dejaba cuatro. 

El siguiente trozo, que tomo de Caravan- 
tes, explica la confusión que hay en los tes- 
timonios citados respecto á los nombres y 
número de los bajeles. «Halló el Marqués la 
real armada con galeones viejos, y para su 
mejor conservación, cosa que S. M. encarga 
por un capítulo de la instrucción general, 
mandó el Marqués fabricar dos galeones, 
San José y Santa Ana, y vendió tres in- 
útiles.» 

Nada pone más en punto de evidencia el 
descuido de Montesclaros en lo que se refie- 
re á la seguridad naval de las costas perua- 
nas, que lo dicho por Esquilache en su Me- 
moria , que ciertamente no tiene réplica , y 
es de oir : « Habiendo entrado en este gobier- 
no el año de 15 ( 1615), que fué en el que los 
cinco navios de holandeses rompieron en 
Cañete la armada de este reino, y estuvieron 
cerca de llegar á las manos con la en que yo 
subía de Panamá, juzgué por conveniente, 
habiendo precedido muchos acuerdos gene- 
rales, consultas y pareceres con las perso- 
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ñas más experimentadas y prácticas en las 
cosas de mar y guerra que había en este 
reino, de ponerle en defensa, haciendo ar- 
mada efectiva la qm antes era de nombre y 
cumplimiento .» 

Hablando de la visita que hizo al Callao 
á los tres días de haber tomado posesión del 
virreinato, dice: «Hallé gran falta de galeo- 
nes en la real armada , porque sólo era de 
provecho el galeón Jesús María, capitana 
entonces; el galeón San José no podrá servir 
si no es haciéndole un gran aderezo y em- 
bonándolo ; el galeón Nuestra Señora de las 
Mercedes era muy viejo y estaba tan mal- 
tratado que hacía mucha agua por la proa, 
y así lo echamos al través , y el galeón Vi- 
sitación ^ que por otro nombre se llamaba la 
Iglesia^ que se tomó á Richarte, á quien 
apenas era de provecho [por no] poder na- 
vegar bien á la bolina. » 

Creo haya una poca de exageración en 
este informe, pues se hace dificultoso de 
creer que el San José, si fué uno de los dos 
mandados construir en 1611 por Montescla- 
ros, estuviera ya inservible en 1615, pues 
dice Esquilache que el Jesús María era en 
esta fecha el único de provecho. 

Por lo demás , son tan contundentes las 
razones que da para probar la inutilidad de 
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los otros dos , media escuadra de Montes* 
claros , que no veo medio de librar á este 
Virrey del calificativo de negligente ó de 
equivocado acerca de la defensa del país 
que S. M. le confiara. 

Fué, con todo, uno de los grandes ma- 
gistrados que lo gobernaron , y será digno 
de verse si en su juicio de residencia se le 
hizo algún cargo de esta especie como con- 
secuencia del desastre de Cañete, y qué con- 
testó si se le hizo. Lo único que hasta ahora 
sé de dicho juicio, es que en el que se le for- 
mó en Lima al dejar el mando se le conde- 
nó en más de 50.000 pesos (250.000 pese- 
tas). Apeló de esta sentencia al Coni?ejo de 
Indias, y en él le dieron por libre, salvo de 
5.000 ducados (unas 14.000 pesetas). Al que 
en Lima calumnió al Virrey lo condenaron 
en 8.000 ducados y seis años de destierro. 

En la misma relación de guerra que obra 
en la Memora gubernativa de Esquilache, 
tenemos un precioso dato del auge que ha- 
bía tomado la marina mercante á principios 
del siglo XVIL Porque hablando de cómo 
había fortificado el puerto del Callao para 
ponerlo á cubierto de intentonas piráticas, 
escribe: «En dos plataformas están planta- 
das trece piezas gruesas de artillería : siete 
en una y seis en otra , con que se defiende 
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el puerto y se abrigan las naves merchan- 
tes que surgen en él , que son en gran can^ 
iidad. » 

Grande fué el impulso que Esquilache 
dio á la marina de guerra en los seis años 
que goberné el Perú. Lo poco que le falté 
para caer en manos de Spilberg quizá influ- 
yera no menos en su ánimo que la catástro- 
fe de Cañete. 

Copiaré de su Memoria unas líneas ad 
rem: «La armada que ahora queda efectiva 
es el galeén Nuestra Señora de Loreto, ca- 
pitana real de este mar del Sur, etc.»; va 
enumerando las piezas que llevan todas las 
naves , marinería , etc. , todo lo cual yo pon- 
go en la planilla siguiente : 



• 



Caño- Arti- Mari- Gru- 
ñes, lleros. naros. metes. 



Galera Nuestra Señora de Lo- 

re¿o^ capitana real 44 44 60 16 

ídem San Jo%é, almirante 32 32 50 12 

ídem «/en» iVaria 30 30 40 10 

l^wa San Felipe y Santiago,,. 16 16 24 10 

Patache San Bartolomé 8 8 10 8 

iáem San Francisco 8 8 10 8 

Quedaron además dos lanchas: una de 
ellas la Sania Ana^ con dos piezas de arti- 
llería. 

Borja y Aragón, príncipe de Esquilache, 
se atuvo al justo medio. Esta armada era lo 
suficiente para que estuvieran atendidas las 
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necesidades del virreinato; su mérito fué 
crearla y dejarla en buen pie cuando cesó 
en el mando. Por lo demás, no hizo otra cosa 
sino cumplir lo que en carta de 16 de Abril 
de 1591 se previno al segundo marqués da 
Cañete, á saber: «que la armada de la mar 
del Sur siempre tenga cinco galeones», que 
es el número que siempre ha tenido desde 
el tiempo de dicho Marqués, añade en su 
Memoria el príncipe de Esquilache. Los 
dos pataches hacían mejor avío que la ga- 
lera, pues servían para los avisos y descu- 
biertas. 

Fué en este siglo XVII muy castigado el 
Perú de las invasiones piráticas inglesas y 
holandesas , como en el relato que de ellas 
doy un poco más adelante puede verse. Por 
esta causa se halló en dicho siglo casi siem- 
pre ocupado el astillero de Guayaquil por 
buques de guerra , y nunca desocupado de 
las quillas mercantes que sostenían el gran 
tranco marítimo que en él hubo, no obstante 
la muchedumbre de piratas que material- 
mente lo araron con sus quillas. 

La suficiente armada dejada por el prín^ 
cipe de Esquilache en Diciembre de 1621, se 
apresuró á reforzar su sucesor el marqués 
de Guadalcázar, el cual, estando en Méjico 
con el mismo cargo, tuvo aviso de que iría 
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al mar del Sur una gruesa expedición de 
buques holandeses. 

En 25 de Julio de 1622 tomó Guadalcá- 
zar posesión del virreinato peruano, y & 
principios de 1624 se presentó delante del 
puerto del Callao Jacobo Heremita Glerk 
con sus 1 1 buques , montando 294 cañones 
y llevando á su bordo 1.637 hombres de in- 
fantería. 

Sólo había en el Callao dos buques de 
guerra: la Loreto (capitana real) y el pata- 
che San Bartolomé; el resto de la armada 
había ido á Panamá conduciendo caudales. 
De las particularidades ocurridas durante 
el tiempo que este pirata estuvo anclado 
frente al Callao, diremos en las relaciones 
de los piratas que infestaron el Pacífico du- 
rante el siglo XVII; por lo que & lo nuestro 
hace, hallo dos datos de industria naval: el 
uno la construcción en Guayaquil de un bu- 
que de guerra de 550 toneladas, bajo la vi- 
gilancia del capitán D. José de Castro, ya 
puesto en astillero antes de la entrada del pi- 
rata. Los trámites por donde se vino á cons- 
truir dicho galeón fueron éstos: 

De orden del Virrey reconocieron los ba- 
jeles de laarmada maestros peritos, y se des- 
echó el galeón Jes'&s Mafia ^ que llevaba 
veintidós años de servicio, y se tuvo por in- 
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capaz de carena. Mas deseando el Virrey 
hacer todas las economías posibles, tomó 
asiento con José de Castro, vecino de Gua- 
yaquil, para que fabricase otro galeón de 
550 toneladas. Nombró por comisarios al 
oidor D. Francisco de Alfaro; al licenciado 
Luis Enríquez, fiscal; á Francisco López de 
Caravantes, contador de cuentas, y al factor 
D. Cristóbal UUoa. Estos concertaron la fá- 
brica en 76.000 pesos de á ocho reales, pa- 
gados en tres pagas : el tercio adelantado, 
otro cuando se hubieran puestos los baos y 
asentado la cubierta, y otro al tiempo de en- 
tregarlo á satisfacción del Virrey. Se ahorra- 
ron , dice Caravantes, más de 50.000 pesos 
á la Real Hacienda con este contrato. Que- 
mó el pirata esta hermosa fábrica estando 
en astillero. 

José de Castro fué condenado por pleito 
á fabricar otro galeón igual al quemado, 
como lo hizo, y entregó en tiempo del virrey 
conde de Chinchón. Dicho galeón se llamó 
el San Diego. 

El otro dato es acerca del considerable 
número de buques del comercio que debió de 
coger el pirata surtos en el Callao , una vez 
que , para preservarlos , dispuso el valiente 
y activo Virrey que quedasen todos ence- 
rrados entre la orilla y unas gruesas cade- 
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ñas que , atadas á maderos , estaban casi á 
flor de agua. 

Cion esta dársena se libraron de caer en 
manos del Heremita. Precaución que de fijo 
no se hubiera tenido por buques pocos en 
número y de poco tonelaje. En su viaje apre- 
só y quemó algunos bajeles que halló en el 
mar ó en los puertos, como diremos al tratar 
en particular de las expediciones piráticas 
al Pacífico, según tenemos prometido. 

Guadalcázar mandó fabricar en el puerto 
del Callao, y para su defensa, una chata, 
nombrada San Isidro^ que al remo se lleva- 
ba donde era conveniente; tenía montadas 
cinco culebrinas y era una batería flotante. 
Las fuerzas sutiles que tanto molestaron á 
Heremita Clerk cuando atacó el Callao, fue- 
ron unas lanchas que el diligente Guadal- 
cázar hizo construir y artillar durante el si* 
tio. Daremos los nombres. 

San Juan^ con dos piezas de artillería 
pequeñas. 

iSanta María MagdalenayCon tres piezas. 

Santiago^ con tres ídem. 

San Cristóbal^ con tres ídem. 

Santa Juana^ con dos ídem. 

Buen Viaje j con una ídem. 

Jesús María^ con una ídem. 

San Pedro y San Pablo ^ con una ídem. 



i 



o CnH3TBÜGCIONE3 HAYALES 

Santiago el Mayor, coq dos ídem. 

Santísima Trinidad, con dos ídem. 

NvestraSeñoradelííosario, condosíáem. 

N'oestra Señora de Loreío^ con dos ídem. 

San Ignacio, con dos ídem. 

Este fué el resultado del acuerdo tomado 
n 1624, en el que « se resolvió que para 
fender al enemigo, posesionado del puerto 
el Callao, se acaben con brevedad las dos 
incbas que están en astillero y se bagan 
Iras dos; que con ellas, con la galeotillay 
Ds cuatro chinchorros que hay disponibles, 
e ofenda á las lanchas del enemigo, y que si 
aás lanchas se pudiesen acrecentar, se ha- 
;aQ; que asimismo se hagan 12 esmeriles 
lara las lanchas, los cuales se podrán aca- 
•ar en veinte días». 

Los anuncios de expediciones bolande- 
as á las costas del Pací&co no cesaron du- 
ante el gobierno de ü. Luis Jerónimo de 
labrera y Bobadilla, cuarto conde de Ghin- 
hón; y aunque no vinieron á tener efecto 
lasta el tiempo de su sucesor el marqués de 
lancera, con las tentativas hechas contra 
Valdivia en Chile, el Conde, lejos de omitir 
US preparativos por incredulidad 6 descui- 
o, los hizo muy eficaces, previniéndose 
lara la defensa del Callao. 

Las buenas nuevas que los holandeses 
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propalaban de sus triunfos en el Brasil, po- 
sesión hispano-portnguesa en la fecha del 
virreinato del conde de Chinchón, estimuló 
k éste k la defensa. Dice Mendiburu que hizo 
consirniT grandes galeras^que bendijo el ar- 
zobispo Villagómez, y que mejoró y aumen- 
tó las defensas del Callao, en especial las 
llamadas á proteger las naves mercantes. 
Nuevo comprobante de que en el Callao se 
reunía no mal número de embarcaciones, 
propiedad de particulares. 

Por lo que hace k la bendición de las ga- 
leras por el arzobispo Villagómez, si bien de 
poco momento en la materia del fomento 
naval, acusa, ó una equivocación material 
del diligente Mendiburu, ó un dato de im- 
portancia suma. 

D. Pedro Villagómez, natural de Castro- 
verde de Campos, en la diócesis de León ^ , 
era deudo de Santo Toribio de Mogrovejo, 
arzobispo de Lima en la segunda mitad del 
siglo XVI. Vino al Perú el Sr. Villagómez de 
visitador de la Audiencia, Tribunales y Uni- 
versidad de San Marcos. 



I t ¡ Qtié pueblo éste tan cristiano todavía en 1879, 

I . año qne di en él ana misión ! Séame permitida esta im- 

! pertinencia histórica por el buen recuerdo que de él 

¡ tengfo, no menos que el que conservo de Aguilar de 

Campos, donde también misioné pocos días antes. 
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Estando haciendo estas visitas en Lima 
fuá elegido obispo de Arequipa en 31 de Mar- 
zo de 1632, 7 consagrado por el arzobispo 
D. Fernando Arias de ligarte, en Lima, el 
25 de Septiembre de 1633. Promovido luego 
después, en 31 de Marzo de 1640, al arzobis- 
pado de Lima, hizo su entrada solemne en 
ella el 22 de Mayo del dicho año. 

Ahora bien: habiendo empezado el perío- 
do de mando del conde de Chinchón el 14 de 
Enero de 1629 y terminado el 18 de Diciem- 
bre de 1639, claro es que las grandes gale- 
ras hechas construir de orden del Conde de- 
bían estar acabadas antes que Villagómez 
entrara en Lima como arzobispo, en Mayo de 
1640. 

Pudiera haberse equivocado Mendiburu, 
poniendo arzobispo en vez de obispo, de 
modo que la bendición fuera entre Septiem- 
bre de 1633 y Octubre de 1639; pero aun 
así tengo por erróneo que el Sr. Villagómez 
hiciera un viaje á Guayaquil con tal objeto, 
ni desde Lima, donde estuvo después de con- 
sagrado hasta bien adelante de 1635, ni des- 
de Arequipa. 

Queda, pues, si como creo efectivamen- 
te hubo bendición episcopal de las galeras, 
que éstas se construyeron en el Callao, don- 
de pudo bendecirlas desde Septiembre de 
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1633 hasta casi mediado 1635. Y si ya consa- 
grado obispo de Arequipa rogó á S. M. le al- 
canzara Breve de Su Santidad para poder re- 
sidir fuera de su sede en atención ala calidad 
de los negocios que lo detenían en Lima, di- 
ficultosa cosa es creer que si las galeras se 
hacían en Guayaquil, fuera hasta allí el obis- 
po sólo para bendecirlas. Y cuenta que si en 
aquel tiempo se iba del Callao á Guayaquil 
en una semana, bajando, no solía suceder 
volver de subida de Guayaquil al Callao en 
tres ni en cuatro, tiempo que el Sr. Villagó- 
mez no querría, de seguro, faltar de su dió- 
cesis por tan leve causa. 
' Creo, pues, y repito que tengo por muy 

probable que las galeras se hicieron en el 
Callao, lo cual es un dato valioso que prelu- 
dió al apostadero que en él se puso años más 
adelante, como diremos cuando lleguemos á 
esa fecha. 

D. Pedro de Toledo y Leiva, primer mar- 
qués de Mancera por gracia de Felipe IV 
i (17 de Julio de 1633), se encargó del virrei- 
I nato del Perú el 18 de Diciembre de 1639. 
Al año de gobernarlo comisionó al corregi- 
dor D. Martín de Valenzegui para que en 
Guayaquil se empezase la fábrica de dos 
grandes galeones de á 1 .000 toneladas cada 
uno y 69 cañones, no obstante de estar pro- 
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hibido dar esta capacidad á los baques, que, 
según un autor, nó debían exceder de 600 
toneladas. 

Será cierto; pero ello es que por las Or- 
denanzas de 21 de Diciembre de 1607, que 
tengo á la vista , se asignan dimensiones á 
buques de 1.352 toneladas. 

Los buenos efectos de la previsión del 
Virrey se tocaron á poco. Guando Brower, 
de orden del príncipe Mauricio de Nassau, 
entró al Pacífico para apoderarse de la plaza 
de Valdivia, en Chile, y fortalecerla, pudo 
Mancera enviar contra él, al primer aviso de 
su llegada, una división de doce buques de 
guerra y transportes, bien equipados y con 
recursos abundantes. 

Quizá fuera este Virrey el que más se se- 
ñaló en tener bien preparada la defensa, ya 
del puerto del Callao y otros, ya de las cos- 
tas, por los buques de guerra de que dispu- 
so. Entregó k su sucesor 300 cañones fun- 
didos en el país, y bien distribuidos en las 
fuerzas terrestres y navales. 

De los seis buques de guerra que había 
cuando Mancera dejó el mando, año de 1648, 
dice Mendiburu que sólo halló dos por toda 
escuadra el conde de Alba de Liste al reci- 
birse del gobierno en 1655: uno el San Fran- 
cisco Solano , de pequeño porte , y el otro el 
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galeón Santiago ^ en tan mal estado qae 
para que pudiese servir hubieron de gastar- 
se más de 93.000 pesos. 

¿Es posible que en sólo siete años así 
desapareciera una escuadrilla? ¿Qué se hicie- 
ron los dos grandes galeones que en 1640 
hizo construir en Guayaquil el citado virrey 
Mancera? Naufragó, es verdad, en 1654 y en 
los bajos de Ghanduy, provincia de Santa 
María de Guayaquil, la capitana de la arma- 
da del Sur, que bajaba con caudales á Pa- 
namá para los galeones que estaban en Puer- 
tobelo al mando del marqués de Villarrubia; 
¿pero era esta capitana, nombre genérico, 
uno de los dos citados galeones? Y dado que 
fuera, como creo, ¿dónde estaba el otro? ¿Era 
el Santiágol Y si era, ¿dónde están aquellas 
incorruptibles maderas de Guayaquil tan ce- 
lebradas, si á los quince años de construí- 
do este galeón necesita una carena tan fir- 
me y tan costosa? 

Este, como otra muchedumbre de vacíos 
que se notan en todo lo perteneciente al ra- 
mo naval del virreinato, sellenará acaso con 
el tiempo. Yo no hago inquisición formal de 
ello ; uno , por la mucha premura con que 
llevo esta obra; otro, porque^ya dejo en ella 
lo que más le cumple, y es que se fabrica- 
ron los dichos galeones , dato que llena mi 
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propósito de dar á conocer la indas tria na- 
val, y no las yicisitudes de ella, ó sea la 
historia de la marina colonial americana. 
Guando buenamente hallo, al pasar, datos de 
ella, los pongo, como, verbigracia , el para- 
dero que tuvo una de las dos galeras man- 
dadas hacer por el conde de Chinchón, cual 
fué sustituir, después de carenada, á una 
chata muy vieja que había en el Callao, de- 
pósito de los condenados á galera. 

Hasta que el benemérito conde de Cas- 
tellar se encaTg<5 del gobierno (1674) no he 
hallado cosa digna de poner aquí, no obs« 
tante de la expedición filibustera de Morgan 
en tiempo del virrey conde de Lemos , que 
mandó doce buques contra ella. De esto tra* 
taré en las adiciones que acompañan á las 
excursiones piráticas <{ue nos dejó Llano- 
Zapata, y que están más adelante. 

En uno de los innumerables documentos 
que he visto para ir dando ser y forma á es- 
tos Estudios críticos^ leí y copié que el con- 
de de Castellar iba disponiendo que en los 
astilleros fabricasen los particulares bajeles 
de alto bordo que, en caso de necesidad, pu- 
diesen ser armados, y para esto concedía 
cuantas gracias estaban en su mano conce- 
der á los tales fabricantes. 

Fué uno de ellos D. Bernardo GoUonete^ 
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• < 

á quien dio por tres años el corregimiento | 

de Otavalo (Quito) por haber fabricado en 
Guayaquil un buen galeón con las condicio- 
nes dichas. Lo mismo había prometido á ¿i 
otros. Con GoUonete fabricaba también en "i 
Guayaquil 9 y bajo las mismas condiciones \s 
de premio, D. Pedro de Otazu, que debía '^^ 
servir el corregimiento de Chimbo cuando . ^^ 
terminara su galeón. ñ 

Para justificar lo adoptado por Castellar 1 

acerca de construir buques mercantes que, 
llegada la ocasión, pudieran armarse en gue- 
rra (pensamiento antiguo del virrey Tole- 
do), dice el documento á que aludí líneas 
más arriba , que <dos galeones de S..M. cos- 
taban mucho mantenerlos, carenarlos, tri- 
pularlos, etc. , y que cuando llegaba el caso 
no podían salir al mar». 

De la expedición que armó para explorar 
el Estrecho no diré aquí nada , porque es 
materia ajena á este libro. 

El comercio de Lima aborrecía de muer- 
te al conde de Castellar, y lo mismo ó más 
los empleados del Gobierno, contratistas, 
etcétera, etc., por la rectitud, severidad y 
vigilancia con que cuidó no se defraudara 
la Real Hacienda. 

En el período de gobierno civil del ilus- 
ísimo Sr. D. Melchor Liñán y Cisneros, 

3 
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-zobispo de Lima y Virrey juntamente des- 
i 1678 á 1681 , aparecen como por ensalmo 
nevos buques de guerra. 

Entre las vicisitudes marítimas de su go- 
lerno sale un navio , San lorenzo, que lue- 
i> queda en patache de 20 cañones y 150 
ipulantes; salen también los navios capi- 
ina ó ¡nuestra SeUora de Guadalupe, de 32 
iñones, y el almirante 6 galeón San Jos/, 
i igual fuerza que el anterior , ambos en tal 
itado que, por carta de S. M-, se resolvió se 
íciesen otros dos. PeroLiñán, asesorándo- 
) con personas prácticas, hizo reconocer 
stenidamente ambos galeones , y del reco- 
Qcimienlo resultó que las principales pié- 
is y maderas de ambos buques estaban muy 
mas , y que su construcción era tan sólida 
lie , carenándolos de ñrme , podían aún ser- 
ir provechosamente largo tiempo. 

También se alistaron tres lanchas de doce 
¡mos por banda y dos cañones cada una, 
3S de las cuales se enviaron á Panamá para 
opedir se repitieran hechos tan tristes co- 
10 los de Sharps , Guarlen y Wolmen, que 
íferimos en el sitio que les corresponde. 

La escuadrilla de la mar del Sur no paró 
Q solo momento en tiempo del Virrey ar- 
jbispo. No bien el presidente de Panamá 
í participa en 28 de Junio de 1680 la entra- 
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da al Pacífico de los piratas dichos al través 
del istmo , la hace salir al mando de D. San- 
tiago Pontejos Salmor ; la escuadrilla cons- 
taba de la capitana, almiranta, una fragata 
y un chinchorro , montando entre todas es- 
tas naves 60 piezas de artillería y 727 hom- 
bres de tripulación , dice Mendiburu , lo cual 
no es creíble , á no ser que se cuente en esta 
cifra alguna tropa que fuera de transporte 
para guarnición de Panamá. 

Mientras estos buques registraban el li- 
toral del Norte desde el Callao á Panamá, el 
San Lorenzo exploraba la costa desde el Ca- 
llao hasta lio, sin hallar rastro de los pira- 
tas en dirección alguna. 

El Virrey ordenó que la escuadrilla vi- 
niese de Panamá; llegó á fines de 1680, y 
con sospechas de que los piratas se hubie- 
ran dirigido al Sur, ordenó el Virrey que del 
Callao saliera un buque bien armado con re- 
cursos para Valdivia, y orden á su capitán, 
D. Diego Barrasa, de buscar al enemigo. 

También el presidente de Chile había 
destacado con igual fin dos embarcaciones, 
que, más afortunadas, divisaron al enemigo 
en las islas de Juan Fernández navegando 
hacia el Sur; fueron tras él^ pero mudando 
rumbo el pirata por la noche , se les perdió. 

Receloso el virrey Liñán de que nuevos 
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compañeros de estos piratas siguieran el ca- 
mino del istmo para reforzar los primeros, 
envió á Panamá el navio San Juan Evange- 
lista^ armado en guerra, con lo cual se frus- 
tró otra nueva intentona de los filibusteros 
del Atlántico. 

El 23 de Febrero de 1681 salió para Ari- 
ca, desde el Callao, la capitana y un chincho- 
rro; debían recorrer el litoral, y luego man- 
tenerse en Arica hasta que se recibiera en 
este puerto el caudal de Potosí y demás pro- 
vincias internas, perteneciente al Rey y par- 
ticulares , el cual , conducido al Callao , se 
embarcaba para Panamá con destino á Puer- 
tobelo. 

Los buques mercantes que se reunieron 
en Arica volvieron al Callao custodiados por 
la capitana, el San Loremo^ que había lle- 
vado azogues á Arica , y el chinchorro. Del 
Callao zarparon para Panamá, el 21 de Sep- 
tiembre, todos los caudales allí reunidos, 
convoyados por la armada real. La capitana 
debía llevar desde Panamá á Paita al nuevo 
virrey duque de la Palata, y el San Lorenzo 
regresar al Callao custodiando las naves del 
comercio, cargadas de los efectos proceden- 
tes de la feria de Puertobelo. 

Me he detenido en estas idas y venidas 
de los buques de la escuadrilla para probar: 



/ 



KN BL psaú (siglo xvii ) 37 

primero , cómo con dos galeones , un patache 
7 un chinchorro se cubrieron todas las ne- 
cesidades del servicio en tiempo que se sa* 
bía á ciencia cierta que había piratas en las 
aguas del Pacífico; se añadieron, es verdad, 
buques armados en corso , pero este recur- 
so nunca podría faltar una vez que quisiera 
emplearse, y siempre era mucho más eco- 
nómico que mantener buques de guerra; 
segundo , que las escoltas dadas acusan la 
existencia de buques mercantes para el trá- 
fico de la tierra y en comunicación con Es- 
paña por medio del istmo de Panamá. 

Una objeción, y fundada, puede hacerse 
á lo primero, y es que, no habiendo comu- 
nicación marítima á través del istmo, los pi- 
ratas Guarlen, Sharps y compañía, al hallar- 
se á la orilla del Pacífico , no tuvieron más 
remedio que tomar las canoas de los indios 
para sus piraterías, y con ellas, á lo sumo, 
alguna barca que en piezas llevaban á hom- 
bros de uno á otro mar. 

Para semejante escuadra, se dirá, basta- 
ban el patache y el chinchorro, y así nada 
prueba la suficiencia ordinaria de la escua- 
drilla. Cierto; mas es el caso que en Chepo, 
pueblo de muy poca tropa y algunos caño- 
nes no grandes, ó tomaron éstos, ó con los 
que sacaron de sus buques artillaron la fra- 
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gata Trinidad y otro buque de que se apode- 
raron por sorpresa en el puerto de Perico, 
como se dirá más adelante, añadiendo algu- 
nas circunstancias de la presa. 

Tomaron, además de cuatro buques pe- 
queños que se les vinieron á las manos, una 
nave no lejos de Guayaquil, que su corregi- 
dor había hecho salir con 30 hombres para 
adquirir noticias de los piratas. 

Capturaron también un chinchorro de 
Panamá, en el que iba á Lima un alcalde de 
corte de la Audiencia de esta ciudad con su 
familia, á los cuales soltaron en Paita, y en 
Trujillo á otros varios prisioneros. 

Guando éstos llegaron á Lima, avisaron 
al Virrey de la dirección del pirata hacia el 
Sur, y por esto salió el San Lorenzo á guar- 
dar la costa hasta lio, puerto entonces de 
Arequipa. 

No serían tan insignificantes los buques 
apresados, pues con dos de ellos, al menos, 
embocaron el estrecho de San Vicente (Le 
Maire) y se dirigieron á Inglaterra. 

Casi ocho años llevó el bastón de virrey 
D. Melchor de Navarra y Rocafull, duque 
de la Palata (1681-1689), y cuatro peleó acé- 
rrimamente con los piratas que infestaron 
las costas occidentales del nuevo mundo. 

En la hermosa relación que dejó de su 
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gobierno, y que tengo á la vista, está casi 
paso por paso cuanta providencia tomó so- 
bre el caso. Si en ella se desvirtúa algo la 
yerdad, quitando ó poniendo ó interpretan- 
do en su favor lo que pudiera desfavorecer- 
le, no es al presente de nuestra incumben- 
cia examinarlo; hago esta monición para 
que se entienda que no es mi ánimo otro 
sino el de ver y examinar lo que acerca de 
la industria naviera pudo dar de sí el go- 
bierno del Virrey duque, dejando todo otro 
juicio, para el que hoy por hoy no tengo ideas 
de donde pueda deducirlo con certeza, aun- 
que sí vehementes sospechas de que por ne- 
gligencia fué sorprendido por los piratas 
en 1684. 

A los 12 de Marzo de dicho año se re- 
cibió en Lima, por carta del presidente de 
Chile, D. José Garro, que los vigías anunciá- 
banla presencia de tres ó cuatro buques ene- 
migos en aquellas aguas. 

Dio orden el Virrey para que todos los 
buques mercantes se recogiesen al Callao; 
no pudo tener esto lugar, pues de precisión 
á algunos no les llegó oportunamente el 
aviso, y á otros fué necesario despacharlos 
con víveres á Tierrafirme. Algunos de estos 
buques fueron presa del pirata. 

Diez días después que llegó la noticia de 
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la presencia del enemigo en las aguas de 
Chile, se dio principio á la carena de la ar- 
mada. 

Según esto, basta el 22 de Marzo de 1684 
no se pensó en preparar la escuadrilla para 
cualquier evento. Oigamos en substancia la 
disculpa del Virrey: «No pudo hacerse antes 
porque cuando entré en estos cargos, que 
fué á 7 de Noviembre de 1681, se hallaba la 
armada [del Atlántico] en Puertobelo con el 
comercio, y no volvió [la escuadrilla de la 
mar del Sur al Callao] basta Diciembre de 
1682.» 

«Y aunque se reconoció luego cuánto se 
necesitaba de repararla y carenarla para cual- 
quier accidente que sobreviniese, no se pu- 
dieron poner en obras, porque hallé la Ata- 
razana [de Lima] sin un palo, y resolví en- 
viar el patache San Lorenzo á Guayaquil, 
para que allí se carenase y volviese cargado 
de madera. Salió del puerto del Callao á 27 
de Julio de 1683, y habiendo empezado sus 
obras en Guayaquil, se descubrieron tantas 
que fué necesario fabricarlo de nuevo, rete- 
niendo de lo antiguo sólo la quilla y algu- 
nos palos: entre carena y vuelta tardó once 
meses, entrando en el Callao á 11 de Junio 
de 1684.» 

Sin embargo de la falta de madera en 
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Lima, se carenaba en ella la capitana desc 
el 22 de Marzo (1684), toasándoee la madei 
de la acopiada para la fábrica del conveni 
de Carmelitas Descalzas hasta que tídící 
ea el patache lo que se esperaba de Guaye 
qai). 

No obstante la prisa y buena direcc¡(i 
que en estas obras de carenar la almiranl 
y capitana se di6 el general de la armad 
D. Antonio de Bea, no pudieron estar UstE 
hasta el 23 de Septiembre (1684). En esl 
fecha había dos cosas urgentes á que acud 
con la armada. Una á llevar los caudales 
Panamá, pues según cédula que se le habí 
dirigido de S. M., de 13 de Febrero de 168' 
por Agosto de este año saldrían indefectibh 
mente galeones de España para Cartageni 
y era necesario que oportunamente estuvii 
ran los caudales en Panamá para no detc 
ner en Puertobelo ó Cartagena á tos galeonei 
por las inmensas transcendencias que trae 
ría esta demora de un año , según la sapiei 
tísima organización dada á los viajes de flc 
tas y galeones en la fecha que nos baílame 
de la historia. 

El comercio de Lima, rehacio en sum 
grado á embarcar sus caudales habiendo eni 
migos en aquellas aguas , instaba por que 1 
escaadrilla , ya lista , saliera primero á asi 
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gurar el mar. Rehusábalo el Virrey duqae 
con buenas razones, j el comercio se maD- 
tenía Grme en su parecer, alegando causa 
sobre causa para no arriesgar sus barras de 
plata. 

Pongo por apéndice algunos de los oñcios 
que se cruzaron entre el Virrey y el comer- 
cio, que son dignos de leerse por la fina iro- 
nía que en los del consulado campea , y las 
sesudas y bien hilvanadas razones dadas por 
el Virrey. 

Entre estas contestaciones de una y otra 
parte , había llegado de Espaüa á Cartagena 
la armada de galeones el 28 de Noviembre 
de 1684, alas órdenes deí general D.Gonzalo 
Chacón. Con tan apretada instancia de Su 
Majestad como se hacía al Virrey en la cé- 
dula del 13 de Febrero , fuera temeridad que 
«el Virrey despachara la armada en contra 
de piratas, cuando el Rey le mandaba la tu- 
viese prevenida para que bajase á Panamá». 

Detenidos los galeones en Cartagena por- 
que la plata del Perú no bajaba, y firme el 
comercio en no quererla embarcar, tomó el 
Virrey duque una resolución digna de aque- 
llos grandes hombres que para eterno loor 
de nuestra patria gobernaron el Perú bajo la 
dominación austríaca. 

Para vencer el miedo causado por las 
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fuerzas del enemigo armó cuatro buques con 
116 cañones, á los que unió dos brulotes 
muy bien dispuestos por el general D. An- 
tonio de Bea , y para animar á los pusiláni- 
mes embarcó el Tesoro de S. M. 

La escuadrilla se dio á la vela en el Ca- 
llao el 7 de Mayo de 1685, tripulada por 1.431 
plazas escogidas ; algunos particulares se 
determinaron & embarcar sus barras: un 
nuevo rumbo que evitara el encuentro con 
el enemigo á la ida coronó la constancia del 
virrey duque de la Palata. La escuadrilla 
entró en el puerto de Perico sin novedad al- 
guna , desembarcó los caudales que llevaba, 
y, haciéndose al punto al mar, salió en bus- 
ca del enemigo. 

Antes de que lo encuentren, dejemos sen- 
lado : primero , que las carenas dadas en el 
Callao á la capitana y almiranta acusan un 
más que mediano adelanto en la industria 
naval de aquella plaza ; segundo, que no veo 
modo de disculpar al Virrey duque por no 
haber carenado la escuadra cuando pudo ha- 
cerlo, que fué en todo 1683, y en Guaya- 
quil, que era el verdadero astillero para esta 
clase de reparos, máxime de buques gran- 
des , y no el Callao. 

Volvamos á los buques tan felizmente 
llegados á Panamá: eran la capitana, de 40 



cañones; la almiranta, de igual QÚmero, 7 
el San Lorenzo, hecho casi de nuevo en Gua- 
yaquil , llevaba '26 , y 14 el Populo, buque 
mercante que se armú en corso. 

Los navios, también mercantes, délos 
capitanes Artunduaga y Ojeda, los dispuso 
como brulotes el general D. Antonio de Bea: 
eran el Rosario y el Santo Toribio. Esta res- 
petable escuadrilla sorprendió en la ensena- 
da de Panamá á la flota de Eduardo Davis, 
unida á las embarcaciones de Glibusteros 
que, atravesando el Darión, habían invadi- 
do el Pacífico. 

La superioridad de nuestra armada; la 
sorpresa que debió aterrar á la de los contra- 
rios, que no la esperaban; la calidad de la 
tripulación, todo estaba de nuestra parte. 
Ello, sin embargo, fué que los enemigos sa- 
lieron casi ilesos del encuentro, escurrién- 
dose por entre las islas. 

En vano el príncipe de Mata, marqués 
de Tolva y duque de la Palata, vigésimo 
segundo virrey del Perú, atenúa en la Me- 
moria relacionada de su gobierno tan desdi- 
chada función de armas acudiendo al reper- 
torio de repentinos chubascos, inesperados 
cambios de vientos, inaudita velocidad de 
los buques piratas (que eran en buena parte 
las presas que habían hecho de nuestros bu- 
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quea mercantes), etc., etc., para encubrir la 
notoria incapacidad naval de su cuñado don 
Tomás Palavicino, valiente general de arti- 
llería que en España se había distinguido 
en esta arma, y que mandaba en jefe la flota. 
Irregularidad que durante la dinastía de 
Austria en España se vio con harta frecuen- 
cia , y que costó días de luto á la nación en- 
tera. 

D. Dionisio de Alcedo y Herrera en su 
Aviso Eistórico^ pág. 163, dice acercado 
este episodio: «Maltrataron mucho nuestros 
buques á los piratas, y los pudieron acabar 
de rendir; mas por uno de aquellos acciden- 
tes que suelen sobrevenir cuando son más 
de uno los que mandan, se contentaron con 
el estrago hecho en la refriega, sin perse- 
guirlos en la fuga, etc.» 

Así y todo, esto es, eliminando los fenó- 
menos atmosféricos y dada la explicación 
natural del ningún provecho que se sacó de 
este encuentro, hallo yo todavía alguna exa- 
geración en Alcedo acerca de los daños re- 
cibidos en los buques enemigos, pues ; como 
decimos tratando de estos piratas, se dise- 
minaron por todo el Pacífico, siendo ésta de 
diseminarlos la única ventaja que se sacó 
de la acción de las islas del Rey, en la ense- 
nada de Panamá. 
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Entró nuestra escuadrilla en Paita des- 
pués de tan ingloriosa acción, y sin saberse 
cómo se voló la capitana con 400 hombres 
— el Duque pone sólo 130 — salvándose sólo 
15 personas de su tripulación, según anos, 
y sólo el hijo del general de la armada don 
Pedro PoDtejos, según otros. 

No bien se supo en Lima que la flota ene- 
miga se había deshecho en las islas del Rey 
ó Perlas, se apresuró el comercio rezagado 
á remitir sus barcos á Panamá, y pidió fuer- 
zas navales al Virrey para que escoltaran el 
tesoro. 

Armóles al punto dos naves mercantes 
j fletó otras dos , en las que no pudo poner 
artillería por tenerla repartida toda entre 
las dos recién artilladas y la escuadra que 
aún estaba en Paita, Pero puso en ellas buen 
contingente de tropas, y ordenó que á la ida 
tocase en las islas de Lobos y se reuniesen 
á la escuadra , que recibiría orden de bus- 
carla en ellas y convoyar los buques mer- 
cantes y los armados hasta Panamá. 

Fué el Virrey dnque de aviso de cons- 
truir cuatro fragatas ligeras y bien armadas 
para la cnslodia del litoral, en vez de los ga- 
leones, que por pesados no reunían las ven- 
tajas de aquéllas. Bien hubieran servido en 
la ocasión pasada; pero no se hubiera hecho 
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esperar mucho el parecer de otro virrey di- 
ciendo que lo conveniente y necesario eran 
buques de porte, pues los de pocas piezas 
no podían combatir con los gruesos vasos 
con que entraron en breve al Pacífico nue- 
vos piratas. 

Reunidos todos en las islas de Lobos, to- 
maron sin contratiempo alguno ni vista de 
enemigos á Panamá, y con la misma escua- 
dra regresó el comercio cargado de efectos 
en sus propios buques. 

No he encontrado el número de navios 
mercantes que fueron, ni en este viaje ni en 
el otro, acompañados de las dos expedicio- 
nes armadas por el Virrey. 

Porque la dispersión de los piratas en dis- 
tintas fracciones y direcciones requería mu- 
cha vigilancia , no contento el Virrey con 
la respetable fuerza naval que tenía ocupa- 
da en la guarda de los buques mercantes 
que habían ido á Panamá, previno todavía 
otra flotilla de tres navios que fuera reco- 
rriendo la costa hacia el Norte ; iba á la con- 
ducta del maestre de campo del Callao, don 
Francisco de Zúñiga. 

Gomo las invasiones á través del Darién 
fueron varias, y de las entradas de piratas 
por el Sur no hubiera conocimiento exacto, 
ni en el número ni en la fuerza de los bu- 
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ques, hizo el Virrey duque otro esfuerzo para 
que un nuevo y pronto contingente naval re- 
forzara los aprestos que se habían hecho en 
tan poco tiempo y supliera la pérdida de la 
capitana. 

No bien llegó á sus oídos que había en 
Bnenos Aires dos navios de permiso del ca< 
pitan Francisco Retaua, trató de hacerse 
de ellos á todo trance; no halló los pareceres 
de la Janta de Hacienda tan decididos á 
ello, sino más bien retraídos é indecisos, 
porque «nunca quieren los ministros empe- 
ñar sus votos en las peligrosas contingen- 
cias, y siempre quieren que todos carguen 
sobre quien gobierna». 

Oigamos al Virrey : « En la Junta general 
de Hacienda que se tuvo á 20 de Septiembre 
de 1685, conferí un papel del general don 
José de Alzamora, en que representaba sería 
conveniente, para resarcir la pérdida de la 
capitana en tiempo que no era posible em- 
prender su fábrica, enviar á Buenos Aires k 
comprar los dos navios de permiso que lle- 
garon k aquel puerto,yquecon todasu guar- 
nición y artillería pasasen á este mar; y ha- 
biéndose discurrido en la materia, se halla- 
ron tan graves reparos en la ejecución... 
que se dejó de abrazar la propuesta de Al- 
zamora.» ' 
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Sin el apoyo de la Junta de Hacienda no 
se determinó el Virrey ¿ hacer cosa alguna 
en este asunto, pero estuvo muy decidido á 
traer de Holanda dos buques de guerra que 
suplieran por los que se hallaban en Buenos 
Aires. 

Conocióse luego después cuan atinada 
había sido la idea de la compra, y se vino 
sobre ella, pero sin resultado, como expon- 
dremos al tratar de los piratas que habían 
invadido el Pacífico durante el gobierno del 
Duque. 

Angustiado el comercio con las dificul- 
tades experimentadas, entró con eficacia en 
lo que les propuso el Virrey, de que se for- 
mase una Compañía de mar para armar dos 
navios y un patache; cuadró la idea, y en 
pocos días dio el comercio costeada á Su Ma- 
jestad una escuadra de guerra tan bien pre- 
venida, que saliendo en busca de los piratas 
peleó con ellos en dos distintas ocasiones. 

Antes de que vengamos á los resultados 
obtenidos, es justo que pongamos un extrac- 
to del Memorial que elevaron al Virrey ; lo 
encabezan ocho representantes : tres caba- 
lleros de hábito, tres que se titulan capita- 
nes, y dos sin clasificabión alguna. 

Dicen que, conociendo los excesivos gas- 
tos hechos por la Eeal Hacienda en el arma- 

4 
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mentó y equipo de las naves enviadas á con- 
voyar los navios de comercio y á limpiar la 
costa de piratas, y que no pudiendo conti- 
nuarlas el Erario público, se han resuelto á 
servir con sus propios caudales en la se- 
guridad de todo el reino; á este fin, dice, 
han formado una Compañía de todos los que 
quieran contribuir á empresa tan importan- 
te para armar una escuadra de guerra de dos 
navios y un patache, la cual se titulará 
Nuestra Señora de la Guía , y saldrá al pun- 
to en persecución de los piratas, la cual es 
tanto más necesaria cuanto que la armada 
real, de siete navios, está distribuida de mo- 
do que tres de ellos están en la costa de Pa- 
namá con el maestre de campo D. Francisco 
de Züñiga; dos en las de Chile, y en el Ca- 
llao carenándose y aprestándose la almiran- 
ta , el San Lorenzo y el navio Nuestra Seño- 
ra del Populo, etc. 

Piden los firmantes á V. E. que para lo- 
grar el fin importante que se propone la 
Compañia se le conceda lo siguiente : 

1.® Que se tasasen los navios según el 
modo ordinario que se tasan cuando los to- 
ma S. M., y la Compañía pague al contado 
en lo que fueren tasados. 

2.° Que por cuenta de S. M. se les diera 
la artillería y municiones que pidieran, obli- 



BN BL PERÚ (siglo XVII ) 51 

gándose á su devolucióii y á abonar el valor 
de lo que faltare; asimismo se le darían toda 
clase de armas. 

S.*" Que en caso de perderse la artillería, 
no satisfarían su costo . 

4/ Que para aprestar los buques podrían 
sacar gente de la maestranza real ó de otros 
bajeles. 

5.^ Que los títulos de capitanes, oficia- 
les, etc., se expidieran por el Virrey á los 
presentados por la Compañía para desempe- 
ñarlos , los cuales no pagarían la media ana- 
ta y. tendrían las preeminencias de los jefes 
de la real armada. 

6.^ Que los bajeles de la Compañía no se 
podrían detener ni ocupar en otra cosa sino 
en hostilizar al enemigo. 

7.* Que ninguna contribución ó donati- 
vo que llegase á 500 pesos rezaría con los 
socios. 

8."* Que las presas de buques, oro, pla- 
ta, joyas, perlas, negros, etc., que se to- 
masen al enemigo, serían para la Compa- 
ñía, reservando para S. M. la artillería so- 
lamente. 

9.^ Que la escuadrilla se denominaría 
Nuestra Señora de la Guia y podría aumen- 
tarse. 

10. Que sólo la Compañía , aunque con 
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:ión al Virrey, pudiera conocer de las 
3 civiles y criminales de bu gente. 

Que tendría en sus gastos y cuentas 
ita independencia. 

Que no se impediría á nadie alistar- 
ontratarse, aunque fuesen desertores, 
ales ipso /acto de pertenecer k la Com- 
quedarían indultados. 
irobado lodo por el Virrey, se puso gran- 
peño en alistar la flota. Compusiéronla 
víos San José y San Nicolás y un pa- 
. Comandábanla los pilotos vizcaínos 
misio Artunduaga y D. Nicolás Igar- 
í sus combates con los filibusteros y 
s doy cuenta minuciosa algo más ade- 
Qo omitiré aquí, con todo, que el bra- 
tunduaga entró al Callao á los veintiún 
; de su salida, trayendo apresados siete 
!S de los piratas, á los que barrió por 
eto del Pacífico. 

San Nicolás se perdió en un banco de 
cerca deAtacámez; la Compañía lo 
ilazó al punto por el San Francisco de 
:, no inferior al naufragado. 
Compañía creció rápidamente por el 
ito de accionistas, en lo que el Virrey 
grande empeño. En Huancavelica ac- 
. progreso D. Juan Luis López, alcalde 
intiguo de los llamadas del crimen: 
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hizo entrar en ella á ios mineros y otras per- 
sonas con un capital de 420.603 pesos. 

La mayor pureza gobernó en cuantos fon- 
dos se recibieron; las palabras del Virrey son 
hermosas: «Aunque la fineza con que obra- 
ron estos vasallos haciendo una Compañía 
en que pusieron voluntariamente sus cau- 
dales no los puso en ninguna obligación de 
dar cuenta, quisieron que yo viese la cuenta 
y razón de todo; y la pusieron en mis manos 
tan bien ajustada, que admiré la puntuali- 
dad y el costo, pues para mantener esta es- 
cuadra en dos años tiene desembolsados la 
Compañía 5.060.604 pesos [creo que serán 
560.604] hasta el día que me trajeron la 
cuenta, y se han continuado después los 
gastos, porque aún la están manteniendo.» 

He dado punto á lo que prometí y de la 
manera que he podido. El advenimiento de 
la casa de Borbón, gobernando alPerú el 
conde de la Monclova, inicia un movimiento 
naval en el Pacífico que es fuerza tratarlo 
por separado. 

Hasta 1700 puede decirse y asegurarse 
que cuantas naves españolas de guerra, mer- 
cantes ó armadas en corso, que no fueron 
pocas, surcaban el Pacífico, fueron todas 
hijas de la industria naviera de las ataraza- 
nas y astilleros. 
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: el siglo de las industrias en el Perú: 
lio los buques de Magallanes, Loaysa , 
íi, que salieron de España y pasaron 
gallanes al Moluco; pero fuera de es- 
os, cuantos hubo desde lo más alto 
ifornia hasta las aguas del Chiloé, 
leí estrecho de Magallanes, fueron, 

hechos en América ; artillados con 
s fundidos en América; con lonas, 
, brea y estopas americanas se alis- 
tripulaciones americanas los llevaron 
600 y más leguas; y cuando lodo ha- 
erai un gran empuje al fomento de la 
ría naval en el Pacífico, la veremos rí- 
«ení¿ paralizada en el siguiente siglo, 
i príncipes austríacos, por necesidad, 
Iculo, por benevolencia, por lo que 
earon una gran industria naval en el 
o, propia y exclusivamente america- 

dinastía borbónica no la peíaif^uió; 
enando el Pacifico de buques euro- 
i debilitó tanto, que á pesar del consi- 
i número de vasos que se fabricaron 
is del Pacífico, puede decirse de esta 
ría, como de todas, que empezó á de- 
m los Burbones eae>\ continente ame- 
, Cómo creció en grado verdadera- 
superlativo en las islas, no faltará en 
aro de decirse. 
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Ahora cerraré este párrafo coa naos 
tos de Alsedo y Herrera (D. Dionisio), j 
poner bien de manifiesto si en el citado 
glo XVII hubo ó no moTimiento marít 
industrial en el virreinato del Ferii, di 
que no son los únicos en la materia por 
ducirse al solo puerto de Guayaquil : á e 
hay, pues, que añadir prudencia Im en te 
construcciones navales llevadas á cabo 
los demás astilleros, cómputo que, coi 
dicho en otros lugares y lo que diremoE 
ello hacia 1740, podrá hacerlo por sí mh 
quien gustare. 

Dice, pues, el Sr. Alsedo y Herrera 
era 'proverbio en Guayaquil que nunct 
veía el monte sin sierra, ni el astillero 
fábrica. Los asientos de los maestros ma 
res de ribera , que vio en el oñcio de los 
gistros de Guayaquil, rezan que desd< 
tiempo de la primitiva fundación del asti 
ro hasta 1736, se habían fabricado 176 b 
les, sin hacer cuenta de las innúmera) 
embarcaciones de menor porte: de estos 
jeles, los 47, desde 36 basta 54 codos de < 
lia limpia; 32, desde 27 hasta 36, y 97, ( 
de 18 basta 26. 

Para idea aproximada de las capacida 
de estos buques tomaré las Ordenanza! 
construcciones de 21 de Diciembre de 1( 
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que fueron las que rigieron algún tiempo, y 
por las que puede calcularse con muy poco 
error el tonelaje de las fábricas guayaquile- 
ñas dadas por el registro oficial que cita el 
referido O. Dionisio: 

A buques de 18 codos de quilla limpia, 
corresponden 100 toneladas. 

A buques de 26 codos, 140. 

A buques de 36 codos, 238. 

A buques de 54 codos, 1.400. 

Entremos ahora en la enumeración ge- 
neral de los gastos causados por los arma- 
mentos navales, y con ellos á la vista, y con 
las entradas que tenía la Real Hacienda, vea- 
mos si era posible mantener mayor número 
de buques armados para las diversas aten- 
ciones, que ya nos son bien conocidas. 



De los recursos de la Real Hacienda en el 
Perú para sostener la armada y fábrica de 
buques. 




ON noticia suñcientcmente exacta de 
las fuerzas navales que en la mar 
del Sur tuvimos desde 1B78 á 1700 para cu- 
brir las dobles atenciones que el servicio 
marítimo del virreinato perentoriamente re- 
quería , podemos pasar ahora á hacer el aná- 
lisis de los gastos causados en el manteni- 
miento y apronte de los buques* que desem- 
peñaron las imperiosas necesidades de es- 
coltar los navios que llevaban la plata desde 
Arica y Lima á Panamá, y de limpiar de 
piratas las costas del Pacífico pertenecientes 
á nuestro extendido virreinato del Perú. 

Veremos los ingresos en las reales ca- 
jas, buscaremos los egresos consumidos en 
la construcción, mantenimiento, carenas, 
etcétera, etc., de los buques que compusie- 
ron las armadas, y, hecho el cotejo, apare- 
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cera con claridad y limpieza si los america- 
nos de 1824, hasta hoy, pueden hacernos 
buenas sus generales imprecaciones por 
causa de las desgracias ocurridas en la mar 
del Sur hasta el año de 1700, que es el pe- 
ríodo que ahora estamos estudiando. 

Penetraré el asunto cuanto pueda , evi- 
tando empero enojosas menudencias , y para 
ello tomaré por tipo medio de entrada en las 
reales cajas la fecha de 1632. 

Las tres Audiencias que en esta fecha 
formaban el virreinato eran la de Lima, la 
de la Plata y la de Quito, y las cajas reales 
que contenía cada Audiencia las siguientes: 

Audiencia Real de Lima. — Lima, Huan- 
cavelica, Castrovirreina, Cuzco, Arequipa, 
Gailloma, Arica, Guadalcázar, Trujillo, Huá- 
nuco, Piura y Chachapoyas. 

Real Audiencia de la Plata. — Potosí, 
Oruro, La Paz, Carabaya, Tucumán y Bue- 
nos Aires. 

Real Audiencia de Quito. — Quito, Gua- 
yaquil, Loja. 

En estas 21 reales cajas se enteraba cuan- 
to por cualquier razón pertenecía á S. M., 
verbigracia, lo producido perlas alcabalas, 
quintos, etc., etc. 

Según la regularización que el contador 
mayor de cuentas Francisco López Cara- 
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vanles hace en el discurso 21 de su obra, 
lo recaudado anualmente en la fecha dicha, 
y como promedio de los años 1627, 28, 29, 
30, 31, montó á la suma de 1.855.688 pe- 
sos ensayados, total de todas las 21 cajas* 
Ahora bien: si los pesos ensayados están 
con los fuertes en la razón de 100 á 156,3 
pesos, claro está que un peso ensayado ha- 
rá 1,563 pesos fuertes, y los 1.855.688 en- 
sayados harán en fuertes 2.900.440, dejan- 
I do un pico insignificante. 
! Siendo virrey el príncipe de Esquilache 

^ se hizo un tanteo de lo que gastaba la ar- 
mada, tomando por tipo lo gastado en los 
nueve años anteriores , y se halló que uno 
con otro llegaba á 450.000 pesos fuertes; y 
como lo ordinario había sido tener entonces 
menos armada que ahora, no podría excu- 
sarse el gasto de 600.000 pesos anuales por 
lo menos, contando con los 500 infantes de 
guarnicióü en el Callao, prontos siempre á 
embarcarse cuando se juzgara necesario. 
No sé que en este cómputo se hallen 
\ comprendidos los gastos de carenas y cons- 
f trucciones, ni los imprevistos tampoco, co- 
mo , verbigracia , el abono de daños y per- 
I 5 aicios á los dueños de buques tomados para 
ser armados en corso, el arrendamiento de 
dios, provisionarlos de anclas, velamen. 



9 
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cordaje y otras mil cosas de que carecían 
para poder desempeñar bien el corso cuanto 
tiempo sojuzgara necesario. 

Y dije mal que no sabia hasta dónde al- 
canzaba lo que se cubría con los 600.000 
pesos, pues el mismo Caravantes dice ex- 
presamente que sólo eran las atenciones or- 
dinarias : « se computó la gente de mar ne- 
cesaria conforme al porte y número de los 
bajeles y artillería [esto es, el número de 
artilleros necesario para servir las piezas de 
artillería] , y acrecentando á este gasto el de 
los 500 infantes del presidio , pasaba el gas- 
to de 600.000 pesos. » 

Pues si sólo el entretenimiento de la ar- 
mada subía á cifra tan alta, ¿será desacer- 
tado el añadir siquiera 300.000 pesos más 
para las construcciones , carenas , fundicio- 
nes de artillería , armamentos y pertrechos? 
No creo, y dejo sin partida á daños y per- 
juicios resarcibles. 

Montaban , por consiguiente , los gastos 
ordinarios de la armada , un año con otro, 
pesos 900.000 de á 8 reales [4.500.000 pese- 
tas], ó sea la tercera parte de las entradas. 
Gasto enorme é incapaz de sostenerse á la 
continua con las escasas rentas reales del 
Perú actual, juntas con las del reino de Qui- 
to y con las de las repúblicas modernas de 
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Bülivia, Uruguay, Paraguay y Argentina. 

¿Qué había de suceder? Lo indispensa- 
ble, lo preciso: que no bien desaparecían 
los piratas, entraban las economías á toda 
prisa: unos virreyes despedían toda la gen- 
te, desarmaban los buques y licenciaban la 
mayor parte del presidio del Callao; otros 
conservaban la tercera parte de las fuerzas; 
otros más, otros menos, según las noticias, 
probabilidades de piratas y recursos con que 
se contaba. 

Porque es de saber que, consistiendo la 
principal renta de la Corona en lo que se 
percibía del producto de las minas, había 
ocasiones en que los mineros adeudaban á 
la Hacienda cantidades muy considerables 
por los azogues que se les prestaban para el 
beneficio de la plata. Así, verbigracia, sólo 
en Potosí cobró el virrey conde de Castellar 
pesos353.788, y otras cantidades de entidad 
en otros sitios por deudas atrasadas. 

Pudiera argüirse que nunca faltaron re- 
mesas de dinero á España. Cierto, y así de- 
bía de ser; pero esas remesas ni fueron tan- 
tas, ni en la cantidad que generalmente se 
cree. Tengo la nota muy detallada de ello, 
sobre todo hasta 1632, y ella hace ver cuán- 
as ilusiones suelen forjarse los americanos 
cerca de este particular. Gran parte de lo 
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remesado provenía de los grandes donativos 
con que generosameDle acudían á las nece- 
sidades de la Corona tanto los bispano-ame' 
ricanos como los españoles netos residentes 
en América. 

Cuando venían años do paralización en 
las minas, ó por falta de azogues, ó porque 
habían bajado á ollas pocos indios de mita, 
ó por cualquier otra causa, y coincidía esto 
con la necesidad de hacer aprestos navales, 
se llegaba entonces á los modernos adelan- 
tos rentísticos, es decir, al triste dé/tcit. 

¿Qué babían de bacer los virreyes? No 
bien variaran las circunstancias, cortar la 
causa de tantos gastos como las armadas re- 
querían ; disminuir el número de buques ar- 
mados, siquiera por algún tiempo, y licen- 
ciar cuanta gente pudieran. Con esto se pres- 
taba un gran alivio al Tesoro público. 

Para confirmación particular de los gas- 
tos ocasionados por los buques de guerra 
aun en circunstancias normales, voy á dar 
uno que otro dato de no escaso interés en la 
materia. 
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1588.-^alera nneya SANTA HARÍA.-Sq tripulación (CaUao). 

dmm lUdnes 
^^^' dlirJM. 

Un alférez general 500 e. 2 

Un proveedor de galera j armada. . . 720 2 

Un escribano de galera y armada... 360 1 

Un alguacil de galeras y galeones.. . 240 1 

Un patrón de la galera 480 2 

Uncómitre 500 2 

Un sota-cómitre 360 1 

Un despensero-marinero 860 1 

Un tonelero de galera y armada 528 1 

Un carpintero j remolar 500 e. 2 

Un alguacil de los forzados 360 1 

Tres artilleros 1.080 3 

Un cirujano (si lo había): 460 1 

Asimismo hay en la galera 119 forzados 
de provecho y cuatro inútiles, lus cuales 
sirven en el fogón y otras cosas. Son menes- 
ter para de popa al árbol, en 15 bancos que 
hay por banda, á cuatro por banco, 120; y 
en siete que hay del árbol á proa, á tres, que 
son 42, que por todos son 162; por manera 
que habiendo en la galera 119 remeros, fal- 
tan 43. 

Asimismo falta por señalar capellán, pi- 
loto, dos consejeros, 10 marineros, un ciru- 
jano, caporal y cuatro proeles. 

Como sólo hay dos partidas en que ex- 
plícitamente se dice que son pesos ensaya- 
dos, no hago la suma de los sueldos. 
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Computando que el coste de cada ración 
y del vestuario de cada uno de los forzados 
sólo sea de medio peso diario, serían 81 pe- 
sos. Agregado á esto las demás raciones de 
la plana mayor expresa, y los sueldos y ra- 
ciones de los que faltan para estar comple- 
ta, tendríamos el gasto anual de 40.000 pe- 
sos corrientes con mucha aproximación, 
pero sin contar en ellos los que exige lo 
material del buque, yerbigracia, pinturas, 
reposición de cordaje, pipería, etc., etc. 

Todo el gasto de material y personal pue- 
de calcularse sin error de importancia en 
50.000 pesos fuertes cada año. El gasto de 
la galera vieja, que obra juntamente con el 
de la nueva, dejo de ponerlo porque nada de 
particular nos proporcionaría para el caso. 

Los seis buques y dos lanchas que dejó 
Esquilache en 1621, nos dijo Caravantes que 
no se costearían material y personal en pe- 
sos 100.000 anuales cada uno, pues echó 
más de 600.000 anuales para todos. 

Prometimos decir algo acerca de los gas- 
tos empleados en las carenas y construccio- 
nes : la dada al galeón Santiago en Guaya- 
quil, que costó 93.000 pesos, puede servir 
de tipo para las carenas de fuerle; y para las 
construcciones, ninguna mejorcuenta puede 
hallarse que la del contador mayor López de 
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Caravantes, el cual dice acerca de los gastos 
ocasioaados en la fábrica del San Jose\ que 
como sabemos mandó labrar ea Guayaquil 
el virrey Montesclaros: «Habiéndose loma- 
do la cuenta de los géneros de esta fábrica 
á Sebastián Rodríguez, que fué su maestre, 
de los pertrechos, bastimentos y raciones, y 
hecho- un tanteo de los sueldos que todos 
ganaron, pareció haber costado 240.000 pe- 
sos, porque también se labraron dos bate- 
les y una lancha larga nombrada Truco. El 
jSfanía Ana, como menor, debió haber cos- 
tado unos 200.000 pesos.» 

En un papel anónimo, pero muy curioso 
y de chispa, en que se vitupera la conducta 
del presidente del Consejo de Indias, conde 
de Peñaranda , por la descabellada expedi- 
ción de galeones que quiso hacer fuera del 
sabio orden establecido, y que acaba: «Por 
manera que con este despacho anticipado 
sin tiempo, y esta traída de plata á escon- 
didas del comercio, sin costa de galeones, 
dispuesto por la gran cabeza del señor conde 
de Peñaranda, ha causado á España de pér- 
dida conocida 14.301.000 pesos de á 8 reales 
de plata, del Rey y de particulares, 11 na- 
vios, 262 piezas de artillería y 1.400 hom- 
bres»; en este papel, escrito por persona 
muy bien informada en todo lo que en él 
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^: trata (quizá ud coDsejero de Indias), hay la 

£ siguiente partida entre las de pérdidas: «La 

f, nao que costó á S. M. 300.000 pesos de á 8 

f. reales , fabricada por D. Martín de Valen- 

i zegui.» 

Í-; Esta nao, cuyo precio de fábrica nos da 

p, el curioso citado anónimo, la mandó efecli- 

&_. vamente construir en Guayaquil el virrey 

^; Mancera, bajo la inspección del corregidor 

£■-, D. Martín de Valenzegui, en 1640 , y fué la 

1^' que se perdió en 1654 en los bajos de Chan- 

E£ ■ duy , gobernando ya el Perú el conde de Sal- 

le valierra. 

Del anónimo sacamos otro importantí- 
simo dato, cual es que en los precios asigna- 
dos á las fábricas no están embebidos los 
de la artillería, pues debajo de la partida de 
pérdidas de la capitana naufragada en Chau- 
duy, viene esta otra : « tenía esta nao 54 pie- 
zas de artillería de bronce , que una con otra 
á 1,500 pesos, hacen 81.000»; observación 
que hay que llevar en la memoria para la 
cuenta de los gastos de la armada de la mar 
del Sur. 

Otro dato de gastos en la construcción de 
buques para la real armada puedo añadir, y 
será el ultimo de los del siglo XVII, á saber: 
que los dos galeones mandados hacer en 
Guayaquil por el conde de Alba de Liste, 
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bajo la inmediata inspección de Cristóbal do 
Mello, almirante de la mar del Sur, tuvie- 
ron de costo 500.000 pesos, sin la artillería. 
Sigamos ahora un poco más adelante com- 
pulsando las entradas de las cajas reales con 
los gastos causados por el mar. 

Sírvanos para ello la relación de lo que se 
gastaba cada año en Lima para llevar la pla- 
ta á Panamá: dala Simón de Silva, sin fecha. 

«Salen cada año del puerto del Callao, 
6n cuatro ó cinco navios que traen la plata 
á Panamá, como 200 soldados, que hacen 
de costo 20.000 pesos, á 100 cada uno, sin 
los salarios de general, almirante, capitanes 
y oficiales, que son otros 6.000 pesos ensa- 
yados que, con comidas y más gastos de pól- 
vora y municiones, vendrán á ser 50.000 pe- 
sos, que bien pudieran excusarse. 

» Porque los dichos cinco navios siem- 
pre hacen el viaje haya ó no noticias de cor- 
sarios , y van tan mal apercibidos de gente 
y de lo demás, que dos navios de corsarios 
bien aderezados, como por acá los suelen 
traer, desbaratarían á todos los cinco y los 
robarían; y esto es cosa averiguada entre 
quien lo entiende, como lo dirá el licencia- 
do Monzón , Oidor de los más antiguos de 
aquella ciudad , y que aquí está de presente 
en esta corte. Que para que fuese de algún 



BBCUaSOS PABA LA AUDADjl 

D que se gasta en lo3 navios que cod- 
la plata, fueran ligeros y fuertes, y 
vez de la gente que se mete en ellos 
pusiera de la guarnición del Callao; 

se ocupen los Oidores en preparar 
ivíos de piala porque sólo es gente 
is. 

lando el arzobispodeLima D.Melchor 
m y Cisneros, se hizo cargo del vi- 
3, tenía de ingresos 1.953.467 pesos 
. enterados de las 16 cajas que había 
'iura á Potosí. Y como los gastos su- 
Í.010.829, quedaba un déficit anual 
62 '. Así y lodo, señoreó la mar del 
irmadilla del Virrey arzobispo, junto 

buques que uiaudó armar en corso. 
jstos ordinarios, que ya sabemos lo 
i que eran, deben añadirse 427.651 
te «gastos extraordinarios causa- 
or las hostilidades de los piratas», 



suelen tener en cuesta, cuando se leen estAs 
las muchas atenciones que gravabaa al Ferii. 
debía mandar invariablemente todo» loa afioa 
OO pesos para diversas atenciones. Á. Chile 
tico, también anuales, 7 á, TierraSrme, con la 
323 todoa los años, A Cartagena de Indias ea- 
íAja de Quito cada aCo !t0.374 pesos, y Bugaos* 
bu también su contingente de la csja de Po- 
a lo que Qaito daba á Cartafrena pertenecía 
Qte al Peiú, el défieit sólo era de 27.000 pesos. 
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como él lo dice en su Memoria de gobierno. 

»Ni se objete que S. M. se había compro- 
metido á tener seguro el mar por lo que se 
pagaba primero de almoxarifazgos y ave- 
rías, luego por el aumento de las alcabalas, 
y posteriormente por la unión de armas ^ 
porque en el sitio que corresponde á las Ar- 
madas de uno y otro mar Pacífico y Atlán- 
tico, tiene esto su cabal respuesta, h 

Leídas las líneas de este capítulo por 
nuestros detractores, supongo que les debe 
arreciar bien el embarazo para probar sus 
imprecatorias aserciones. La conclusión jus- 
ta, recta y desapasionada es que no se des- 
atendieron por los virreyes hasta 1700 las 
construcciones navales de guerra; que si 
alguna vez no hubo suficiente número de 
buques para hacer frente á los traídos de Eu- 
ropa por los piratas que de ella venían, ni 
se requerían de ordinario, ni se echaron de 
menos por combinaciones de felicísimas cir- 
cunstancias; que no se escaseó gasto algu- 
no cuando se creyó necesario el servicio de 
la armada , no obstante de la cortedad de las 
rentas reales que se recogían de casi toda la 
parte española de la América del Sur, y que 
el envío de caudales á España se subordinó 
muchas veces al justo desempeño de las 
atenciones marítimas. 



Industria naval en el virreinato de Méjico. 




iN traer á ejemplo ni establecer com- 
paración alguna entre la marina mer- 
cante peruana y la de Méjico, voy á dar 
algunos datos más que medianamente mi- 
nuciosos, acerca de la industria naviera que 
hubo durante el siglo XVI en las costas oc- 
cidentales mejicanas. 

No nos toca ni aun esto; pero el ilustrar^ 
por una parte, el asunto de este y el anterior 
libro, y descuajar, por otra, de un solo gol- 
pe el sistema seguido por escritores hispa - 
nófobos ( cada día son menos, si juiciosos ) 
que con maravilloso aplomo y plena liber- 
tad de imprenta sostienen el inconcebible 
atraso que en toda clase de industrias tu- 
vieron los españoles á sus posesiones de Ul- 
tramar, me demanda, en cierto modo, el 
fuerte apremio de no dejar por más tiempo 
obscurecida la verdad. Hoy sobre todo que 
las Repúblicas híspano-americanas tienen 
verdadera sed de conocer su historia, sería 
imperdonable no dársela sacada de las lim- 
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pias fuentes de los documentos originales, 
y no de las quebradas y cenagosas cister- 
nas de los autores franceses é ingleses, que 
por entregas de k perro chico la han escrito 
y mandado á toda la América española, li- 
sonjeando el gusto y la vanidad de sus lec- 
tores. 

Seguirá á este estudio , pero más com- 
pendiadamente todavía , el correspondiente 
al estado de adelanto en que estaban las cos- 
tas de uno y otro mar acerca de nuestra 
industria naval, y con eso cerraremos con 
llave de oro, como decían nuestros abue- 
los , la materia por lo que al virreinato de 
Méjico hace referencia. 

Los grandes apuros en que los españoles 
se vieron desde la muerte de Moctezuma, 
habían estrechado los lazos de unión y mu- 
tuo afecto que, en verdad, siempre trató Cor- 
tés de fomentar con admirable tino. Hasta 
1.500 españoles llegó á tener bajo su mando; 
y siendo éste el más crecido ejército de la 
conquista y ocupando un país tan rico y tan, 
digámoslo así, civilizado como el de Méjico, 
fué grande la subordinación, la paz y la ar- 
monía que reinó entre sus conquistadores 
hasta que pudo darse por dominado el Im- 
perio mejicano. 

Desde este punto se entablan entre los 



mismos conquistadores terribles desavenen- 
cias. 

Cristóbal de Olid, enviado por Cortés á 
á las Ibueras (Honduras) para conquistar la 
3cho que suponían ha- 
le alza; la Audiencia 
Cortés con incaÜflca- 
con el emperador to- 
ípedición del Moluco, 
ra ello ; si se le conce- 
líos del mar del Sur, 
de Niza un adversario 
r Mendoza, y otro en 
gobernador de Guate- 
dinado suyo, 
llevó la industria na- 
} todos estos sucesos ! 
cerca de ella se reñera 
;uanlas armadas visi- 
canas que dan á este 
as desde las Antillas, 
'era en la parte orien- 
alguno hasta mucho 

ntal.baflada porelPa- 
e mkñ inmediatamente 
breve en ello. 
1 año de 1523, y en él 
pediciones marítimas: 
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la de Cristóbal de Olid para las Ibueras al 
Darién ; dos bergantines salieron á costear 
desde Panamá á la Florida; y por el Pacífico, 
para buscar la boca del pretendido estrecho, 
ordenó salieran bergantines (no dice cuán- 
tos), que recorrieron la costa desde Zacátula 
á Panamá. 

Tres años después, en 1526, espoleado 
Cortés por el Emperador para que enviara 
los navios que tenía hechos en Zacátula á 
buscar la nave Trinidad^ de la armada de 
Magallanes, que había quedado en las Mo- 
lucas, y ver de juntarse con la que había 
llevado el comendador Loaysa, y, ultra de 
esto, tomar nuevas de si Sebastián Gabot- 
to había parecido por aquellas partes, de- 
terminó Cortés hacer tres navios y ponerlos 
al mando de su pariente Alvaro de Saave- 
dra; fueron éstos la Florida, escogida para 
capitana , y los navios Santiago y Es'pírilu 
Santo. Cargaron bien de vituallas y montá- 
ronseles 30 piezas de artillería ; tripulában- 
los 110 castellanos. 

Es historia entretenida la de esta expe- 
dición: la capitana, separada de la conserva 
de los otros dos buques, anduvo, por la 
cuenta de los pilotos, 2.000 leguas. Salieron 
á tau largo viaje el último día de Octubre 
de 1527. 
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ASo de 1530 llegó Cortés á Nueva España 
de regreso da Castilla, teniendo ya capitu- 
lado con Garlos V el descubrimiento del mar 
del Sur. Los oidores do la nueva Audiencia 
de Méjico le mandaron requerir, que si en el 
téríüino de un año no armaba , tratarían de 
hacer asiento con otra persona; tanta prisa 
daba Carlos V en sus instrucciones. 

Aprestó Cortés dos navios que ya estaba 
labrando en Acapulco, y diólos á Diego Hur- 
tado de Mendoza para que empezase las ex- 
ploraciones. 

Oigamos la sucinta relación que el mis- 
mo Cortés hace de sus servicios acerca de 
las armadas que construyó y aderezó en las 
costas mejicanas del Pací&co, y será más 
breve: «Lo que Juan de Avellaneda, Jorge 
Cerón y Juan Galvarro han de pedir y supli- 
car á S. M. y á ios señores de su Heal Con- 
sejo de Indias, es lo que sigue: 

»La primera, hacerles relación de cuán- 
to tiempo ha que yo sigo este mar del Sur 
que por mandado de S. M. me fué encomen- 
dado, y decir cómo en cumplimiento de es- 
to yo he enviado cuatro armadas de ocho 
años á esta parte que lo comencé: que la pri- 
mera |fué de dos navios, y por capitán de 
ellos Diego Hurtado de Mendoza ; y en la 
otra otros dos (se hicieron en Tehuantepec), 
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y por capitán de ellos á Diego Becerra, y en 
la tercera fui yo en persona con oíros tres 
navios, sin otros tres que después me envia- 
ron, y esta postrera con otros tres (Sania 
Águeda^ Santo Tomás y la Trinidad^ de 200 
toneladas abajo), y por capitán de ellos Fran- 
cisco de UUua, é otros cinco que al presente 
tengo á punto para ir en seguimiento del di- 
cho capitán Francisco de Ulloa,de que pien- 
so enviar por capitán á D. Luis, mi hijo.» 

A tantos servicios hechos en favor de 
Carlos V, pues todos los innumerables gas- 
tos de estas armadas iban á cuenta de Cor- 
tés, añadiremos un trozo de la carta que 
escribió desde Méjico, á los 20 de Septiem- 
bre de 1538, al presidente del Consejo de 
Indias: 

«Reverendísimo y muy ilustre señor: 
Porque de las armadas que en esta mar del 
Sur he hecho y enviado en cumplimiento 
del asiento que conmigo se tomó en ese Real 
Consejo para el descubrimiento de ella, he 
hecho larga relación...; no tengo otra cosa 
que decir cuanto á esto, sino que al presen- 
te yo tengo nueve navios muy buenos y muy 
bien aderezados para tornar á seguir esta de- 
manda, y á falta de pilotos suficientes, es- 
tán varados en tierra, porque en ésta no los 
hay; y aunque he enviado á Panamá y á 
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León, donde me dicen qae había algunos, 
I haber.» 

ea que Cortés era el úni- 
uques en su astillero de 
lO él dice en ana de sus re- 

Antonio de Mendoza tenía 
; para emprender el descu- 
ue se llamaba entonces el 
DO que otro de los buques 
ipradoá particulares, que 
os sacaron de Europa. 

con lo dicho para dar al 
e el titulo de gran fomen- 
ílria naval en el Pacíhco, 
entes renglones de un ca- 
[ue escribió al Emperador 
) de Abril de 1532, en los 
ala de nuevo como activo 
astractoi de buques, con- 
iraron los elementos y los 
diencia de Méjico: 
! V. M. servido que yo en- 
iscubrimiento de esta mar 
por ejecular(lo) como por 
ntes que V. U. me mandó 

de Maluco, que soyinfor- 
in..., aunque bailé cinco 

dejado en la mar del Sur 
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para este fin, todos podridos y destruidos, y 
todos los aparejos dellos y muchas armas 
y artillería que lo destruyeron los oidores 
pasados, etc. » 

Si el rey católico D. Fernando había re- 
ñido tan crudas batallas con D. Diego Colón 
para hacerle entender los límites de su go^ 
bierno y atribuciones, no menores las libra- 
ba su nieto Carlos V contra Hernán Cortés, 
que quería ser único en toda la gran exten- 
sión de tierra que por sí ó por sus capitanes 
había puesto bajo el dominio de los reyes 
de España. 

La diferencia sólo estaba en el modo que 
se empleó con uno y otro gobernante: la ra- 
zón justísima y la misma; el sentimiento 
igual en uno y otro. 

Bajo los auspicios del gran Hernán Cor- 
tés conquistó D. Pedro de Alvarado la pro- 
vincia de Guatemala, y Carlos V, haciéndo- 
se el desentendido, veía con gusto é indi- 
rectamente procuraba disgregar éste y otros 
vastos territorios de la jurisdicción del mar- 
qués del Valle, pero no del virreinato de 
Méjico. 

Placía á Alvarado la cosa , y la vid en 
completa sazón cuando, ido á España, se 
casó con Doña Beatriz de la Cueva, deuda del 
comendador Francisco de los Cobos , el cual 
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favoreció mucho á Alvarado en la corte. 

Con esto, y con repetir que desde Gua- 
temala había de enviar navios á descubrir 
por el mar del Sur las islas de la Especería, 
se echó tierra á todas las quejas que contra 
él so habían dado , y se embarcó con su mu- 
jer y muchos castellanos para llegar, por el 
mar del Norte, á la parte oriental de su go- 
bernación de Guatemala. 

Agradecido D. Pedro de Alvarado al Cé- 
sar Carlos por el desembargo que le había 
mandado hacer de todos sus bienes , y de- 
seoso de cumplirle la palabra de hacer gran- 
des descubrimientos por la mar del Sur, en- 
vió luego de su llegada á Guatemala al ca- 
pitán Luis de Hoscoso á buscar puertos. 

Halló uno muy bueno á 15 leguas de la 
ciudad de Santiago de Guatemala, y Alvara- 
do dio al punto orden deque se cortase made- 
ra para fabricar navios, porque se halló mu- 
cha, buena y muy cerca del mar. Esto era en 
1530 ; pero mientras Alvarado hacía su aco- 
pio de maderas, asentaba sus fraguas para 
la clavazón, etc., llegó la noticia del descu- 
brimiento y riqueza del Perú, y, olvidado de 
la Especería, enderezó su pensamiento hacia 
él nuevo y rico descubrimiento, y luego la 
proa de sus bajeles, á despecho de los oficia- 
les reales y de la Audiencia de Méjico, como 
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«n el tercer tomo de estos estadios quedó 
dicho. 

Y porque en la nota de la página 110 de 
la tercera edición no se escribió todo lo per- 
teneciente á la armada de Alvarado, pues no 
era su sitio, pondré aquí ahora lo que allí 
falta. Construyó el galeón San Cristtíial, de 
300 toneladas; otro de 170, llamado Santa 
Clara; el Buenaventura^ de 150; un navio 
que de orden de Pedrarias se había labrado 
en el golfo de la Chira, también de 150 to- 
neladas; una carabela de 60, un patache de 
60 y dos carabelas pequeñas. 

Conocidas las expediciones que el mar- 
qués del Valle armó para los descubrimien- 
tos y conquistas que tan ahincadamente le 
recomendara Carlos V, siguieron otras á és- 
tas en los puertos mejicanos del Pacífico, 
fomentándose así la industria naval consi- 
derablemente. 

No es de nuestro propósito considerar 
astas últimas expediciones como materia 
propia de la geografía, sino sólo bajo el as- 
pecto que presentan como mantenedoras y 
creadoras, en buena parte, de los astilleros 
de que se pobló la mar del Sur en las costas 
mejicanas. Así, de la expedición que en 
1542 partió del puerto de la Navidad al 
mando del descubridor de las Filipinas, Rui 



80 INDUSTRIA NAVAli 

López de Villalobos, nos bastará decir que 
fueron seis las naves que llevó para su cé- 
lebre viaje, y dos las que el mismo año 
sacó también del dicho puerto de la Navidad 
Juan Rodríguez Cabrillo, con las que corrió 
las costas de Nueva España hasta los 43"* de 
latitud boreal ó Norte. 

Entre los navegantes que zarparon desde 
los puertos mejicanos para descubrir en la 
Oceanía, cuenta la historia de los descubri- 
mientos marítimos á Fray Andrés de Urda- 
neta, grande hombre de mar y buen piloto, 
que de orden de Felipe II fué á las Molucas 
y Filipinas en 1565, y trazó también, á 
instancias del Monarca, la derrota que de- 
bía seguirse para volver con mayor seguri- 
dad, desde el Archipiélago filipino, á los 
puertos occidentales de Nueva España. 

Con motivo del viaje que en 1561 debía 
emprender desde Acapulco hacia el Poniente, 
nos dejó una instructiva descripción de las 
circunstancias y noticias que dio de la inol- 
vidable expedición del comendador Loaysa. 

El conquistador de las Filipinas, Miguel 
López de Legaspi , enviado por el virrey de 
Méjico, D. Luis de Velasco, como goberna- 
dor de cuanto conquistase al Poniente, salió 
del puerto de Navidad el 21 de Noviembre de 
1564 con buques que en él se construyeron. 
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Varían algunas relaciones en los nombres, 
capacidad y número; pero tengo por cierto 
que fueron cinco. Una relación afirma que 
eran la nao capitana San Felipe, la almiranta 
San Andrés j y los dos pía taches San Juan de 
Letrán y San Lucas. Otra, en queseda cuen- 
ta de los descubrimientos de Legaspi , dice 
que la capitana San Pedro y la almiranta 
SAn Pallo eran dos galeones grandes, y que 
álos cuatro buques se agregó una fraga tilla 
que se compró á Juan Pablo Garrión. Y otra 
especifica algo más, y la tengo por exacta 
(es de 1565), en que se lee que la capitana 
sería de 500 toneladas, de 400 la almiranta, 
de 100 el galeoncete y de 40 el patache. 

En una de dichas relaciones , ó acaso en 
otra , pues conozco cinco ó seis, se dan deta- 
lles nada escasos de interés general , ver- 
bigracia: que el patache San Lucas ^ que 
mandaba Alonso de Arellano y que tenía 
por piloto á Lope Martín, se adelantó, de- 
sertando de la obediencia de Legaspi , qui- 
zá para hacer algún descubrimiento por su 
cuenta. 

En la nao capitana hubo también otro 
disgusto. Un piloto francés que iba en ella, 
llamado Fierre Plun , se halló comprendido 
entre los conjurados que el día anterior, en 
el campo de Zubú, junto con otros extranje- 

6 
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ros, se quiso escapar con el patache San 
Juan para la isla de Buman. Debía ser el 
principal amolinador, pues lo ahorcaron en 
la noche del 28 de Noviembre de 1565. 

El gasto para esta armada fué de alguna 
consideración: se iovirlieroa en la fábrica de 
los buqnes, armamentos, pertrechos, etc., 
382.468 pesos de oro común, 27.400 del de 
minas , y sobre estos desembolsos está la si- 
guiente advertencia de los oficiales que co- 
rrieron con las cuentas: «Y porque el ba- 
chiller Martínez, proveedor de la dicha ar- 
mada, y Rodrigo de Áteguren, pagador de 
ella , no han dado la cuenta de los tributos 
que han cobrado délos pueblos y cabeceras 
de aquella provincia, que se han gastado en 
la dicha armada, no se puede fenecer la 
cuenta. Marzo de 1565.» 

Con ocasión de haber corrido el célebre 
Drake buena parte de la costa de Nueva Es- 
paña bañada por el Pacífico, se recogieron 
muchas declaraciones de personas que ha- 
bía tenido presas en su buque, y con ellas 
y con las determinaciones tomadas por las 
justicias para resistirle, se formó una pre- 
ciosa documentación que, cual ninguna, da 
noticias interesantísimas , sin presumirlo 
por supuesto sus autores, dol estado en que 
estaba la industria naval en las costas occi- 
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dentales del virreinato mejicano en la se- 
gunda mitad del siglo XVI. 

Cuando se tuvo aviso de la presencia del 
pirata, se le encendió la sangre al licenciado 
Valverde, y así determinó salir en su busca 
con dos navios que había en el puerto del 
Realejo, uno de S. M. y otro de un particu- 
lar; pero el caso fué que no había ni pólvo- 
ra, ni balas, ni artillería que meter en los 
dos navios. Pidió pólvora á Méjico y á Puer- 
to de Caballos, y se empezaron á fundir al- 
gunos tiros de bronce de cuatro ó cinco li- 
bras; la alabanza de estas piezas está hecha 
con las siguientes palabras de la relación 
que sigo: «Hiciéronse cinco piezas de bronce 
muy escogidas, y mejores que en Málaga 
pudieran ser, por la mejoría del metal, que 
fueron de hachas de indios, de cobre, con 
que cortan la madera, que, como tienen gas- 
tada la escoria , están purificadas y como de 
oro, y aun dicen que tienen alguno.» Hicié- 
ronse dos cañones de á 16 quintales cada 
uno y tres de á 12, «que para la capacidad 
»de los navios no conviene mayor peso. » 

Tocado el licenciado Palacio de igual ar- 
dor bélico que Valverde , fué á Sonsonate con 
los dos navios que dijimos había en Realejo, 
y á ellos se juntó otro navio más de S. M., 
que servía para acarrear maderas, largo y 
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muy fuerte , del cual se hizo una galeaza 
con 12 remos por banda , muy buena para el 
caso , y á la que se le montaron dos piezas 
de las de bronce. 

Este entusiasmo de los licenciados Pala- 
cio y Valverde movió al virrey de Méjico á 
enviar á Sonsonate dos navios, que armó en 
Acapulco, con los que reforzó la armadilla 
de los guerreros licenciados. 

A los 14 de Julio de 1573 proveyó el vi- 
rrey de Méjico, D. Martín Enríquez, la plaza 
de «Proveedor de los navios y armadas de 
las islas del Ponientes en Martín Costa, que 
debía residir en Acapulco. La instrucción 
que le dio para el buen desempeño de su car- 
go está diciendo el cuidado que la industria 
naval merecía al virrey Enríquez. Pondré 
de ella alguna cosa.. 

«ítem: porque entre los dichos esclavos 
hay uno que es buen oficial de herrero, ten- 
drá cuidado de que trabaje; y cuando no tu- 
viere hora [¿obra?] señalada, entienda en 
hacer alguna cantidad de clavazón de toda 
suerte, para navios, del hierro viejo que hu- 
biere en el dicho puerto, y del que los jue- 
ces oficiales enviaren, etc. 

»ítem: porque los navios tendrán nece- 
sidad de brea y alquitrán para la carena, 
jarcias y aparejos , y también será necesario 
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enviarlo á las dichas islas, atento que en 
los montes comarcanos al dicho puerto [de 
Acapulco] hay buena disposición para ha- 
cerla proveer, daré orden que se haga, y que 
la haya siempre de respeto para el dicho 
efecto, proveyendo que acudan á ello indios 
de los que han acostumbrado hacerla, los 
que menos vejación reciban de los pueblos 
más comarcanos, á los cuales se les pague su 
jornal á razón de á medio real [unos sesen- 
ta y dos céntimos de peseta] cada día, desde 
que salgan de sus casas hasta que vuelvan, 
y á los oficiales doblado , y poniendo todo 
cuidado en la guarda de la dicha brea y al- 
quitrán, y que esté limpio y bien acondicio- 
nado, porque la tierra le es dañosa y el al- 
quitrán ha menester sebo para que tenga 
correa. 

»ítem: porque es necesario la jarcia y 
cables para los navios , tendrá cuidado de en 
ciertas tierras , que Juan del Hierro señaló 
para sembrar cáñamo , ver y entender la dis- 
posición que hay para ello y, siendo buena, 
procurar haber semilla y ponerlos en efecto, 
y avisándome de lo que en el caso se hicie- 
re; y asimismo ver si ciertas tierras, que 
señaló para tener ganado para el bastimento 
de los navios, si son cómodas y si se pue- 
den poblar, y de dónde, y también me avise. 
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»ílem: procurará ver y entender si hay 
sitio cómodo para asentar una sierra de agua 
cerca del dicho puerto , porque se entiende 
será necesaria para poner astillero en dicho 
puerto.» 

Hay otros capítulos que no van tan di • 
rectamente como éstos á nuestro asunto. 

Ya que de Juan Pablo Garrión hemos di- 
cho algo, presentándolo como navegante^ 
completemos las noticias que de él he re- 
unido, siempre, y por supuesto, con rela- 
ción á nuestro intento. 

En 1573 elevó al Consejo de Indias un 
memorial con varias proposiciones para des- 
cubrir la costa de China hasta Nueva Espa- 
ña, ó igualmente el estrecho que se decía 
existir en ella, por la mar del Norte. El co- 
mienzo del memorial es interesantísimo pa- 
ra nosotros, y dice así: 

<Jlmo. señor: Habiendo S. M., por el año 
de 1558, mandado á D. Luis de Velasco, vi- 
rrey de la Nueva España, hacer en la mar 
del Sur navios para el descubrimiento de las 
islas del Poniente , me envió á esta corte á 
comunicar cosas tocantes á la dicha jorna- 
da... ; y dentro de treinta días que de ello se 
trató, me despacharon con la artillería y 
municiones que pedí ; y, llegado á la Nueva 
España , hallé que en el hacer de los navios 
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no se había dado la calor que convenía , y 
ansí me mandó el dicho Virrey ir en perso- 
na al puerto de la Natividad , donde los di- 
chos buques se hacían , á poner en la obra 
el calor que convenía, y ansí, con la priesa 
y diligencia posible, mandó hacer cuatro 
navios, los dos grandes y los dos medianos, 
y echados al agua , etc.» 

El año de 1579 construía el virrey de 
Nueva España dos galeones de 400 y 500 to- 
neladas ; buscólos Drake con grande empe- 
ño para darles fuego en el astillero, donde 
creía estarían aún, pero no pudo hallarlos. 
De ellos dijo D. Cristóbal de Erasso á S. M.: 
«He sabido son muy buenos: el uno está 
echado al agua, y se acabará para esta Navi- 
dad; el otro no se acabará tan presto.» 

Y en 1587 nos da nuevos datos de indus- 
tria naval el capitán Lope de Palacio, con 
motivo de haber sacado á pública subasta, el 
virrey marqués de Villamaurique , el galeón 
San Martin, hecho, como sabemos, en Rea- 
lejo. 

Comprólo el dicho Lope de Palacio, y, 
después de recordar al Marqués lo que S. M. 
tiene ordenado acerca de favorecer á las per- 
sonas que en todos sus reinos quisieren ha- 
cer navios, le dice que con mucha mayor ra- 
zón debe ser él favorecido por quererlos ha- 
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cer en el mar del Sur, « por haber tan pocos 
y tan chicos (l)y valer tan caros, por lo cual 
ha sido necesario y forzoso, á los antecesores 
de V. E., haber gastado, en comprar y fabri- 
car algunos para el viaje de las islas Filipi- 
nas, más de 600.000 pesos. 

»Yo, con deseo de servir á V. M., he com- 
prado el galeón San Martín, como es noto- 
río, y estoy haciendo y fabricando otro na- 
vio de más de 200 toneladas de porte en el 
puerto de Realejo, los cuales tendrán casi 
700 toneladas (de esta cifra unas 500 al San 
Martin), y me obligo á traerlos y ponerlos 
de merchantía en la carrera de las islas Fi- 
lipinas, haciéndome V. E. merced en que 



(1) En la relación que este mismo año de 1587 envió el 
Marqués á S. M. acerca de la contratación de Filipi- 
nas con Nueva España, hay el siguiente trozo: «Vues- 
tra Majestad tiene en esta carrera de las Filipinas dos 
navios , San Martin j Santa Ana , que son los que hizo 
el doctor Palacio, y asimismo otra nao que llaman la 
Mora, que fabricó en las Filipinas el doctor Sande , y 
otro navio pequeño llamado San Juan , y otro que lle- 
vó de aqui el capitán Francisco Gali cuando fué por 
orden del Arzobispo á descubrir toda la costa de aque- 
lla tierra, y otro que el Presidente me escribe que está 
acabando allá (en Manila).» Añadiré yo que el galeón 
Santiago fué de Filipinas á Acapulco en 1588, y que el 
Santa Ana lo quemó y robó Gavendish en Cabo de San 
Lucas, extremidad Sur de la península de California.» 
Este informe se refiere sólo á los buques que trataban 
en Filipinas. 
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esto sea y se entienda con las condiciones 
siguientes, etc.v> 

En el memorial que el capitán Juan de la 
Isla dio á S. M. sobre lo tocante á la contra- 
tación y navegación de las islas Filipinas, et- 
cétera, tenemos un dato de interés: «Otrosí: 
que en la Nueva España, en la costa del mar 
del Sur, se hagan seis naos gruesas, de buen 
porte , de hasta 300 toneladas cada una, é 
todas se envíen á las islas, etc.» (Sin fecha.) 

Aun puedo añadir un nuevo testimonio 
acerca déla industria naval de Méjico; dalo 
en 1600 el Virrey á D. Juan de Velasco cuan- 
do salió con fuerza peruana á correr el mar 
hasta las costas de California ; es el si- 
guiente : 

« Demás de los navios que v. m. dejó en 
el puerto, ha llegado la [nao] de Juan de 
Ayala, que me dicen que es muy buena ve- 
lera, y V. m. la debe conocer. Yo escribo 
ahora al puerto [Acapulco] que pongan á 
punto, y de vergas en alto, todas las naos 
que allí hay, y ésta en primer lugar, para 
que si V. m. pidiere algún socorro se le pue- 
da hacer muy á tiempo. » 

Con lo expuesto nos creemos desempe- 
ñados de la palabra dada acerca He la indus- 
tria naviera del siglo XVI en la parte occi- 
dental de Méjico. 
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£1 cuadro con que acabamos este párrafo 
manifiesta lo concerniente al apostadero de 
San Blas poco antes de que estallara la gue- 
rra de la independencia mejicana. 

En la parte oriental del virreinato meji- 
cano floreció también la industria naviera , 
y de ello se verán pruebas en el curso de es- 
te libro. Una, y elocuentísima, es el dona- 
tivo de 300.000 pesos que en 1777 hizo el cé- 
lebre Tribunal de Minería de Méjico para el 
astillero de Goazacualco , sobre el Atlántico, 
en la parte donde empieza el istmo de Te- 
huantepec. 
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APOSTADERO Ó DEPARTAMENTO DE SAN BLAS, EN MÉJICO 
NOMBRES Tooelid. ORIGEN ifto. 



Paquebot Concejh- 

eión 62 Se tomó á los jesuítas.. 1767 

Ídem Lauretana, .. , 54 ídem Id. 

Goleta i^onora 30 Construida en Santiago. Id. 

ídem Sinaloa 30 ídem , Id. 

Paquebot San Car- 
la {k) Toisón 193 ídem Id. 

láemÉl Principe... 29S ídem ... Id. 

ídem San José 180 Construido en San Blas. 1768 

Goleta Nuettra Se' 
ñora de Guada- 
lupe..., 59 ídem 1769 

Fragata Santiago. . 225 ídem 1773 

ídem Prtnc^a 189 ídem 1778 

ídem Favorita 193 Comprado en Lima Id. 

láQm Aranzazu 205 Vino de Cavite 1781 

Paquebot San Car- 
los {&) Filijpino ., . 196 ídem 1782 

Goleta Felicidad. . . 139 Construida en San Blas. 1785 

Fragata Concepción 

(a) San Matiae. . . . 400 ídem en Realejo 1788 

Goleta Valdée 139 ídem en San Blas 1790 

láem Mejicana 46 ídem 1791 



Del bergantín Activo, balandra Prince- 
sa y goletas Orcasitas y Sutil, sólo he ha- 
llado que pertenecían al departamento di* 
cho. La Alavesa (goleta), que junto con la 
corbeta Castro estuvo comisionada para le- 
vantar los planos hidrográficos (1801) desde 
Panamá áSonsonate^fué construida en Gua- 
yaquil. 



Piratas en el Pacífico. — Siglo XVII. 

( 1600-1643 ) 



MoNociDo ya el vuelo que la induatria 
naval tomó en el siglo XVI, y de- 
duciéndose con toda claridad y evidencia de 
lo que diremos aquí, y en otros sitios se ha 
de exponer, que tas fábricas navales y mer- 
cantes DO cesaron un punto hasta el si- 
glo XVIII, no exigen estos párrafos tanta 
minuciosidad en la exposición de las pirate- 
rías como la exigían los del libro anterior, 
pues en ellos tenía que poner con toda pre- 
cisión y cuidado el fundamento de nuestra 
gran industria naviera. 

Debía, pues, bajar á cuantas minuciosas 
particularidades pudiera acerca del nombre, 
capacidad, destino, etc., de los buques cuya 
existencia se revelara de cualquier modo 
que fuera, para que, llevada al ánimo de 
los lectores la certeza de que en dicho pe- 
ríodo de tiempo fué extraordinaria la indus- 
tria naval en el FacíGco, aceptara ahora sin 
testimonio alguno que no disminuyó , sino 
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que se acrecentó maravillosamente en el 
que vamos á dar á conocer, sin que fuera 
necesario desmenuzar tanto la materia del 
aserto. 

Empezaré por el viaje del pirata Nort, 
que, aunque emprendido en 1599, no se 
continuó por el Pacífico hasta principios 
de 1600. Seguiremos copiando á Llano Za- 
pata, y ampliándolo luego después en lo 
que sea de alguna entidad histórica, sin 
perjuicio de rectificar donde pueda las 
inexactitudes de nuestro guía, y también 
las de mi ampliación. 

Año de 1600. — Oliverio Nort, natural de 
ütrecht, equipó en Plymouth cuatro embar- 
caciones. Navegó con ellas al Estrecho, pa- 
sólo felizmente y entró al mar del Sur por 
el año de 1600. 

Este pirata apresó en la isla de Santa 
María una fragata ( mercante ) de nuestra 
armada del Sur. Era su capitán D. Francis- 
co Ibarra, quien luego que reconoció la su- 
perioridad del enemigo, arrojó al mar 52 
cajoncillos de oro en polvo con cuatro arro- 
bas cada uno , y 500 barretones del mismo 
metal. Componían ellos [serán los barreto- 
nes ] la suma de 1.200 libras. 

El pirata, por las confesiones de los pri- 
sioneros, supo que el virrey de Lima , mar- 
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qués de Salinas, había despachado un ar- 
mámenlo con órdenes secretas de esperarle 
en el cabo de San Francisco, por donde se 
decía que había de pasar para estar á la 
■vista de los navios mercantes del comercio 
del Perú, al tiempo que retornasen al Callao 
de la feria de Porlobelo. 

Instruido en esto, mudó elánimo, y des- 
de las mismas costas de Chile h>zo derrota 
k las islas de Los Ladrones, y de aquí á Fi- 
lipinas. Pero D. Francisco de Meneses, su 
gobernador, envió prontamente dos navios 
de guerra, que encontrándole le echaron á 
fondo uno y apresaron el otro, habiéndose 
escapado los otros dos por la obscuridad de 
la noche, que no permitió el vigiarlos. 

La capitana de la escuadra que envió el 
Virrey pereció con su general D. Juan de 
Yelasco en una de las puntas ó cabos de 
California, restituyéndose al Callao los de- 
más bajeles por los años de 1602. 

Adiciones. — Los buques que sacó este 
pirata fueron el Mauricio, el Enrique Fede- 
rico, la Concordia y la Esperanza. Ya que- 
dó dicho, al tratar de la industria naval de 
Méjico, la desgracia que tuvo el general de 
la armada del Sur, D. Juan de Velasco, eu 
Califuruia. Puede acudirse allí para com- 
pletar las noticias de mayor interés acerca 
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de este pirata, que perdió el Enrique Fede- 
rico en las proximidades del Cabo de Hor- 
nos, y sucesivamente las naves reslanles, 
menos una, con la que regresó k Europa, ; 
fué el Mauricio. 

Año de 1615.— Jorge Spilberg, inglés, en- 
tró con seis navios por el estrecho de Ma- 
gallanes al mar del Sur, é hizo en las cos- 
tas de Chile muchos daños. El virrey dí 
Lima [ marqués de Montesclaros ], con le 
noticia que le comunicó el presidente dt 
Chile, envió tres navios de guerra. 

Encontraron éstos al pirata sobre laE 
costas de Cañete , 50 leguas [ léanse 30 ] al 
Sur del Callao. Alli tuvieron un fuerte com- 
bate, y el enemigo, no pudiendo resislii 
más tiempo nuestras fuerzas, que eran sU' 
periores, hizo derrota á las Filipinas. 

En BU altura dio con una escuadra qu( 
mandaba D. Antonio Ronquillo, que le de 
rrotó y echó á pique. 

Adiciones. — Brevísimo como nunca estí 
Llano Zapata en lo que se refiere á este pi- 
rata, que, cual ninguno, consternó á Lim: 
y al virreinato entero. Es verdad que e 
marqués de Montesclaros, en cuyo tiemp( 
tuvo lugar la entrada de Spilberg al Pacifi- 
co, fué tan parco en su relación de gobier- 
no por lo que hace á este corsario , que si nt 
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tuviéramos olro guía que seguir siuoá ella, 
apenas sabríamos si tal zelaudés entró ar- 
mado á sus aguas. 

Ya dijimos lo suficiente acerca del laco- 
nismo del Virrey en el primer párrafo de este 
libro, y así vendremos á la exposición de 
las peripecias marítimas á que dio lugar su- 
entrada en la mar del Sur. 

Jorge Spilberg , posesor de más que me- 
diana fortuna y almirante al servicio de Ho- 
landa , tenía seis naves propias que puso á 
disposición de su Gobierno , el cual, agrade- 
cido, le equipó la escuadra llamada déla 
Victoria, que constaba de siete buques. La 
capitana era el Gran Sol, la Zuna la almi- 
ranta ; la Venatoria, el Lucero, el Solo, el 
Laro y la Amsierdam formaban el resto. 

Pasó el estrecho de Magallanes á fines 
de Abril de 1615, y en él perdió uno de sus 
buques. Hizo cuantos daños pudo al S. de 
Chile, y mientras, con el buen viento rei- 
nante siempre en las costas del Pacífico, ve- 
nía hacia Lima , se cubría con sus buenos 
escuadrones de caballería las inmediaciones 
del Callao para evitar con ellos cualquier 
repentino desembarco. Tres regimientos de 
infantería apoyaban la caballería y cubrían 
algunos puntos estratégicos. Al aviso de ha- 
llarse el pirata en la costa de Pisco, ordenó 
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el Virrey saliese á encontrarlo nuestra ar- 
mada, que se componía de las fuerzas si-* 
gúientes : 

Capitana , Jesús María 22 piezas hombres. 

Ei Carmen i á^CohtLy 8-160 

Otro navio (Gobierno ?) 8 - 80 !! 

AUniranta, Santa Ana 12 . 200 . 

San ZHego 8 , 89 - 

Patache 4 ^ 80 ^ 

Iba Pulgar por almirante de esta escua^- 
dra, y en todos los buques muchos caballe- 
ros de Lima. El 17 de Julio, una hora antes 
de anochecido, se avistaron las dos escua* 
dras : muchos de los principales cabezas de 
la española aconsejaron á D. Rodrigo difi- 
riera la acción para el siguiente día, en que 
los buques peruanos podrían mejorar de si- 
tuación respecto al enemigo. 

Oyó D. Rodrigo de mejor gana el parecer 
contrario, y las .dos capitanas, ya á punto 
de anochecer, rompieron el fuego una con« 
tra otra. 

Difusamente describe el conde de la Gran- 
ja los preparativos para esta reñida y luc- 
tuosa acción en su poema á Santa Rosa de 
Lima, basta que al fin 

Se Uegaroa á dar las cai^tanas 

Las buenas noches con las dos andanas. 

No^parece le fué bien á Spilberg al prin- 
cipio del combate, pues hubo de acercársele 

7 



I 
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uno de sus buques y echar de su gente en 
la capitana. Otro de los holandeses fué echa- 
do á pique en la acción; no presentaba ésta 
el peor lado para nuestra flota , cuando en 
la obscuridad de la noche, desconociéndose 
nuestras capitana y almiranta , se hicieron 
fuego tan crudamente que esta última se fué 
á pique, habiendo perecido la mayor parte 
de su tripulación al furor de los cañones 
amigos y aun hermanos. 

iQaó disparadas maertesl i Qaó de heridas 
A bulto arrojan por los aires vagos! 
Si supieran de quién son homicidas, 
Muchos en si cambiaran los estragos. 



Hijos y padres que el error no advierten, 
Su propia sangre, en la que sacan, vierten. 

Las dos escuadras se separaron para re- 
mediar sus averías, la peruana sobre todo, 
que no sé dónde iría á parar después de su 
derrota. Mendiburu cree que al Callao, lo 
que es absolutamente inadmisible, pues Ca- 
ravantes dice : «Entró Jorge Spilberg en el 
Callao á las tres de la tarde del 22 de Julio; 
disparó algunas balas por elevación, á las 
que le correspondió con el cañón de crujía 
la galera que servía de. pontón de puro vie- 
ja. » Sigamos. 
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En Janío de 1880 publicó el Sr. D. Ma- 
nuel González de la Rosa un artículo acerca 
de esta entrada de Spilberg en Lima , toma- 
do á la letra de un antiguo pergamino , del 
capitulo XXVII , libro V de la Historia de la 
Compañía de Jesús en el Perú, que aunque 
borroso y corroído, diólo todo á la estampa, 
7 del cual sólo tomo yo lo del momento. 

« Por el mes de Julio ( 21 ) llegaron á la 
bahía de Callao cinco navios holandeses, ya 
YÍctoríosos , por haber peleado veinte leguas 
antes con nuestra armada y echado k pique 
á su almiranta, que era muy poderoso na- 
vio , y juntamente maltratado mucho la ca- 
pitana, que lo era más, y habiéndola por 
esta causa obligado á hacerse á la mar. 

» Y viéndose ya el enemigo sin estorbo, 
se atrevió á entrar en este puerto por tener 
muy abierta bahía y carecer de fortaleza ó 
castillo ; ni tampoco le tenía en tierra , por- 
que toda la defensa estaba librada en aque- 
llas naves derrotadas, y en la plaza sólo ha- 
bía tres piezas , por lo cual no se le podía 
estorbar la entrada , ni aun había con qué 
impedirle dar fondo á las naves enemigas. » 

A mí me parece evidente que entre el 18 
y 22 de Julio la derrotada escuadra peruana 
no había vuelto al Callao , según se colige 
de este trozo , y que lo confirma la siguiente 
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estrofa del canto XII del poema del conde 
de la Granja : 

c No qaedaodo en estado de bascarse 
Las dos armadas, ni aan en el de verse. 
Determinaron ambas retirarse, 
Y á diferentes puertos acogerse. > 

Continuemos con el documento inte- 
rrumpido : 

« Habiendo artillero nuestro cargado ya 
una muy larga culebrina , no se hallaba en 
toda nuestra milicia quien supiese hacer la 
puntería con el acierto necesario, porque los 
artilleros del Rey todos perecieron con la 
armada que había derrotado aquel enen]dg;o. 

»En conflictodatanto aprieto envió nues- 
tro Señor á un religioso grave de la seráfiea 
Orden y guardián de su convento eu aquel 
pueblo (Callao), que antes de entrar ea la 
Religión de San Francisco había seguido U 
milicia con nuestro santo Padre. 

»Era su nombre Fray Juan Gallardo; en- 
cargóse animoso el buen religioso de acomo- 
dar la culebrina , con la puntería tan acer- 
tada hacia nave principal de los enemigos^ 
que la echó á fondo con toda su gente; y la 
de los otros navios perdieron su orgullo, y 
desanimados decían: «Si esperamos segua- 
»do tiro seremos vencidos )>; y llamando á 
consejo el general holandés á sus cabos, fue- 



i 
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ron de parecer desistir de la empresa y reti- 
rarse del puerto, sin volver más á él. » 

Creerá cada cual lo que tenga por con- 
veniente de este relato. Si el lector quiere 
saber lo que yo opino acerca de él, es que no 
dificulto en lo'm&s mínimo la carencia de 
artillero capaz de disparar con acierto , su- 
puesta la ausencia del Callao de nuestros 
buques de guerra ; que el religioso francis- 
cano lo supiera hacer, nada debe llamamos 
it atención en aquella fecha ; lo que sí es 
completamente inconcebible que de un ca- 
fltoazo, con bala de aquellos calibres de 
^itonces, se echara á pique un buque de los 
4e Spilberg. 

Lo que debió suceder es que si el pirata 
a:ndaba ya pensando eu abandonar el puer- 
to, como creo, las certeras punterías de Fray 
Juan lo movieron á que se fuera cuanto 
antes. 

Es inexplicable en el orden puramente 
bumano el proceder de este pirata en el Ca- 
llao. A veinticinco ó treinta leguas de Lima 
derrota la escuadra ; cuatro días después en- 
tra triunfante en el Callao ; hállalo sin arti- 
llería, nadie lo resiste ; el pánico cunde, y 
^ pirata no intenta una vez siquiera un des^ 
embarco. 

No e^oy por explicar las cosas por me- 
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dios sobrenaturales cuando, sin certidum- 
bre de ellos, pueden explicarse razonable- 
mente por los naturales y ordinarios. 

En todas las iglesias de Lima y el Callao 
estuvo el Señor de maniñesto, y el pueblo 
todo le pedía misericordia/ Santa Sosa de 
Lima con fervor extraordinario la impetra- 
ba, y con el mismo animaba á sus paisanos 
á empuñar las armas en contra de aquellos 
herejes protestantes. Dios no es sordo á las 
súplicas que se le hacen , y si hubiera per*- 
donado á las cinco ciudades de Pentápolis 
por sólo cinco justos que hubiera encontra- 
do en ellas , no es de admirar que librara al 
Callao en esta ocasión ^ por el cual se inte- 
resaban tantas almas justas. 

Spilberg zarpó inesperadamente de este 
puerto para apresar la escuadra en que sabía 
venía desde Panamá el príncipe de Esquila- 
che, según declaró un francés que se le 
huyó en Huarmey, dice Caravantes. 

y si este proyecto fué lo que, humana- 
mente hablando y pudo incitarle á salir del 
Callao, repárese que era contra toda razón 
pirática. El saqueo del Callao, dado el des- 
precio que tenían los piratas á las tropas 
americanas, era seguro ¡ el hallar la flota 
que traía al nuevo Virrey, contingente ; la 
presa en el Callao , un rico botín ; el de la 
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flota de regreso, ninguno ó escasísimo en 
metales, pues regresaba de la feria de Por- 
tobelo, donde había dejado la plata del Rey 
y la del comercio. 

Dejó el Callao Spilberg, y no encontró la 
flota, de la cual pensaba sacar su ganancia 
por el rescate del Virrey. Pero ni Virrey ni 
Callao: las trazas humanas de Spilberg para 
con el Callao las deshizo Dios con las tra- 
zas humanas para con la flota que traía al 
Virrey, de la que no logró apoderarse. Tocó 
en Huarmey y lo quemó, y también en Pai- 
ta, de donde fué rechazada. 

ARo de 1616. — Jacobo Maire, mercader 
rico de Amsfcerdam, y Guillermo Schonten, 
famoso piloto holandés, salieron con dos na- 
vios de Texel á buscar en nuestras tierras 
( de América ) nuevos descubrimientos. 

Oosteando éstos las riberas del Brasil, 
pasaron la boca del Estrecho [esto es, se la 
dejaron atrás]. En la altura de 54* y 46' d^ 
latitud austral descubrieron el [ un ] nuevo 
estrecho de 12 leguas de largo y ocho de 
ancho, que está entre las tierras del Fuego 
y las islas que ellos llamaron Statéland. Pu- 
siéronle el nombre de Maire en atención á 
su descubridor. Registraron diferentes islas 
que están á la salida y á la entrada de este 
Estrecho, y tomando posesión de ellas de 
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parte de los Estados generales., nayegarom 
k las Molucas y FilipÍDas, de donde, do- 
blando el cabo de Buena Esperanza, se res- 
tituyeron á Holanda. 

Año de 1624- — J^cobo Heremita Clerk, 
holandés, armó en Amsterdam una escua- 
dra de 11 navios con 294 cañones y L637 
):^ombres de tropa disciplinada, y entró al 
m^r del Sur por el cabo de Horno?, Llegó á 
las islas de Juan Fernández, y refrescó en 
e^^s su gente. 

Aquí tuvo consejo de guerra: su voto fué 
navegar al Callao con el alto designio de to- 
xparlo por sorpresa y saquear la eludid de 
Lima. Siguiéronle tpdos, se continuó el via- 
je y se llegó al deseado puerto, fondeando á 
dos leguas de Lima , en la isla de San Lo- 
renzo. 

El Virrey, marqués de Guadalcázar, con 
la noticia que le comunicaron los vigías de 
^s muchas velas que se habían dejado ver 
en nuestras costas, guarneeió las playas con 
l^s milicias del país y construyó en los 
fuertes muchas baterías. Levantó adiemlis 
varios r€igimientos de caballería para que 
impidiesen el desembarco, y coronó el pre- 
sidio del Callao con trepsis regladas de in- 
fantería española. 

Pasaban ya nuestras fuerzas de 30.000 
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hombres de armas entre oficíales de honor 
y nobleza, paisanaje y milicias. 

Poso el pirata sitio al puerto del Callao, 
y se mantuvo cinco meses en esta empresa, 
sin que le fuera posible desembarcar en 
todo este tiempo ni un solo hombre. Deses- 
perado mudó de intento, y destacó enton- 
ces de su escuadra algunos navios para que 
robasen los puertos abiertos de Pisco y Gua* 
yaquíL Pero sus naturales y vecinos les die- 
ron tan buen despacho que perdieron en el 
saco gran parte de su gente. 

Antes de enviar esta expedición arrojó 
sobre el Callao un navio de fuego [ esto es, 
un navio lleno de materias explosivas y ya 
en combustión ], máquina que en el sitio de 
Amberes inventó el flamenco Federico Jam- 
belo. £1 viento y las corrientes llevaron 6 
sotavento este brulote á las playas de Boca^ 
negra , casi media legua del Callao y dos de 
Lima. 

Beventó en ellas, sin más efecto que up 
ruidoso estremecimiento é iluminación de 
I9 tierra. 

Conociendo el Heremita la vanidad de 
sus proyectos ,* se encendió tanto en cólera 
que murió repentinamente el 2 de Junio de 
1626. Fué sepultado ejx la isla de San Loreor 
», donde yace para escarmieoüto de piratas. 
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Tomó el mando de la escuadra Ghen Hni- 
gen^ otro holandés, que era su subalterno, 
el cual á pocos días se desapareció del Ca- 
llao, tomando el rumbo del cabo de Hornos, 
que repasó felizmente. 

Registrando este pirata las costas del 
Brasil, invadió y ganó la ciudad de Bahía 
de Todos Santos, que es [ era ] la capital 
de este reino. Recuperóla al año siguiente 
don Fadrique de Toledo. Asi, dejando libres 
los mares de América, se restituyó á Ams- 
terdam , sin otro logro que las pérdidas de 
su general y mucha de su gente. 

Adiciones. — Trozo del acuerdo dado en 
Jiima á 12 de Junio de 1624. — « Todos los 
vocales convinieron en lo siguiente : 

1.* Que las naos de particulares que hay 
en el Callao no son á propósito para hacerlas 
de armada. 

2." Que no hay artillería para tripularlas, 
porque la que se sacó del galeón Jesús Ma- 
ría está repartida donde hace falta, entre 
otros buques y fuertes. 

S."" Que habiendo poca infantería pagada, 
no puede divertirse á otros efectos fuera de 
lá defensa del Callao. 

4.'' Que del batallón de (milicias) se de- 
-be hacer poco caudal , por ser gente de di- 
ferentes oficios , labradores y personas ca- 
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sadas y de familia, no ejercitadas en la mi- 
licia; que de ellos se ausentan muchos á pe- 
sar de todas las diligencias que se hacen 
para contenerlos. 

5/ Que de la gente pagada es poca la 
que se aumenta aunque se procura la haya; 
y que tampoco se encuentran marineros, 
faltando todavía para tripular las lanchas 
de defensa, por más que se han hecho muy 
grandes diligencias ofreciéndoles pagas ade* 
lantadas, con lo cual se yo cuan imposible 
era poder armar ocho ó diez navios de par- 
ticulares. » 

Conocidas con este acuerdo las circuns- 
tancias de Lima para su defensa, veamos 
ahora lo que se hizo. 

« A 3 de Mayo de 1624, día de la Exalta- 
ción de la Santa Cruz , como hace notar un 
cronista, despachó el virrey Ouadalcázar 
la armada con el oro y plata de Su Ma- 
jestad y particulares ; la fueron escoltan- 
do los galeones Santiago^ San Joséj San 
Felipe^ quedando sólo en el Callao el galeón 
Nuestra Señora de Loreto con sólo cuatro 
piezas de artillería , y el patache San Bar- 
tolomif con ocho. Aun estaba el Virrey en el 
Callao á 5 del mismo mes , cuando le llegó 
nueva de que en Mala , doce leguas del Ca- 
llao , había aparecido una escuadra de once 
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T6las<| de alto bordo y algunos pataches. 

Las economías llevadas á cabo por la 
Audiencia gobernadora en el interregno del 
medio año que gobernó habían sido talesi 
que los reales almacenes estaban totalmen- 
te faltos de armas y municiones. 

£1 Virrey no se desalentó ante el peligro. 
Mandó en primer lugar que los capitanes 
Francisco de la Carrera y Martín de Larrea 
saliesen á reconocer mejor al enemigo en 
dos chinchorros bien esquifados con remo^, 
y luego distribuyó las atenciones del caso 
en esta forma : 

Al Dr. Montalvo, que como oidor más 
antiguo de la Real Audiencia hacía oficio de 
teniente general del Reino, remitió las com- 
pañías de caballos, la infantería de las mr- 
iicias de la ciudad de Lima y los gentiles- 
hombres de la compañía de lanzas de la 
guardia del Reino, 

Para el acopio de mosquetes y arcalni*- 
ees, que por el envío de ellos á Chile y por 
las economías dichas escaseaban mucho, 
comisionó al oidor D. Juan de Solórzano y 
Pereira, eminentísimo jurisconsulto, el cual 
con toda brevedad remitió algunos ; y para 
la provisión de frascos , frasquilloe, cuerda 
de arcabuces , etc*, dio sus veces al conU'- 
dor Francisco López de Caravautes. 
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Todo lo recogido por estos comisionados 
se inyentarió más tarde , y la lista de ello 
prueba bien su actividad y celo. 

£1 capitán Martín de Larrea , por reco- 
nocer mejor al enemigo, se metió tan aden- 
tro de su armada que , cuando quiso tomar 
tierra , ya era tarde. Llevado á la presencia 
del pirata^ declaró que hacía trece áÍM había 
salido del puerto la armada para Panamá, 
con los caudales ; pero examinados los ne- 
gros remeros del chinchorro, dijeron que 
tres, como era la verdad. 

Sostuvo Larrea que trece , y careado con 
los negros, que se afirmaban en su dicho, se 
le ocurrió decir que todos aseguraban lo mis- 
mo, siendo el modo de hablar de los negros 
lo que confundía tres con treeé, y el pirata 
se dio por satisfecho. 

Cosa de fábula podrá parecer esto á cual- 
quiera ; pero lo cierto es que el Heremita, le- 
jos de seguir la armadilla , fondeó en el Ca- 
llao á los 7 días del mes de Mayo. 

Varias tentativas de desembarco hizo el 
pirata, y en todas fué rechazado; ni halló 
mejor fortuna la noche que sus lanchas, pre- 
váidas de fuegos de artificio, embistieron 
á los navios mercantes , abrigados del pata- 
che San Bartolomé^ en que se había embar- 
cada el general D. Ordeño de Aguirre. Los 
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frascos de fuego sólo hicieron algún daño en 
los navios desamparados por sus maestros 
y gente. 

En cambio el capitán Sebastián de So- 
larte , que con una de las lanchas armadas 
hacía la avanzada para dar cuenta de los 
movimientos del enemigo , prendió un arti- 
llero alemán llamado Cartems, de quien se 
supo la fuerza y designios del enemigo: 
también se entregaron dos soldados griegos, 
trayéndose un botiquín; á éstos agasajó el 
Virrey, pero al alemán lo mandó quemar el 
oidor D. Francisco de Alfaro, que era audi- 
tor de guerra , por incendiario. 

El día de Corpus Christi intentó el ene- 
migo quemar el galeón Nv^stra Señora de 
Loreto, que lo tenían á su cargo ól general 
D. Bernardino de Mendoza y el almirante 
Juan de Leaplaza ; para esto mandó henchir 
el Heremita uno de los barcos que había 
apresado de fuegos de artificio , y dándole * 
la vela lo encaminaron hacia el galeón y na- 
vios mercantes que estaban á su amparo. 

Presenciaba el Virrey la bien dirigida 
marcha del brulote , y mandó que desde el 
fuerte Guadalcázar le disparasen algunas 
piezas. Se obedeció la or'den, y uno de los 
proyectiles quitó la vida al timonel que lo 
gobernaba, el cual llevaba una chalupa ama- 
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rrada á popa para librarse á tiempo en ella. 

Qaiso Dios que á la falta de gobierno en 
el timón se juntase el repentino cambio del 
Tiento, con lo cual el brulote, separado de su 
rumbo, fué á dar en la playa cerca de lo que 
se llama Bocanegra, donde reventó. Dicen 
las crónicas del tiempo que era tanta la in- 
tensidad y fuerza de las llamas, que en Li- 
ma, dos leguas del suceso, se pudiera leer 
una carta después de la oración. 

Con la muerte del pirata cayeron de áni- 
mo los holandeses. Juan Ux, que era el almi- 
rante de la flota, sucedió á Clerk en el man- 
do de ella ; y desesperanzado de saltar en 
tierra con éxito favorable y de tomar más 
barcos desde su tranquila guarida, pues ya 
había corrido la voz por toda la costa de que 
no vinieran al Callao , se determinó á salir 
de aquella inacción. 

Empujóle también á ello lo mucho que le 
molestaban las fuerzas sutiles de mar que 
con actividad prodigioda había hecho fabri- 
car y armar el nunca bien ponderado Virrey, 
como en su lugar quedó apuntado. 

Levó anclas Juan Ux del puerto del Ca*- 
Uao el día de Nuestra Señora de Agosto, ha- 
biendo hecho colgar de las vergas de su na- 
ve capitana 12 ó 13 pasajeros que había to- 
mado en los barcos del tráfico, porque el 
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Virrey no quiso recibir en modo alguno á un 
flamenquillo ladino que le envió como par- 
lamentario el pirata . 

La defensa de Guayaquil fué floja; entró 
en ella y quemó el galeón San Diego j que es- 
taba en astillero ; con todo, su contratista, 
que reunió para defender su fábrica algunos 
negros y vecinos, lo hicieronreembarcarcon 
pérdida de tres hombres que le tomaron pri- 
sioneros , una lancha y dos cafioncillos. 

Los vecinos de lea y los tamberos, á ca- 
ballo, hicieron retirar la gente que había 
echado en tierra contra Pisco; defendía este 
punto D. Diego de Carvajal , y en esta oca- 
sión se pasaron algunos soldados del enemi- 
go, y otros fueron heridos y muertos. 

Affo de 1643. — Enrique Breaout, holan- 
dés, salió de Pemambuco con una escuadra 
considerable y entró al mar del Sur por el 
estrecho de Maire. Era su ánimo tomar el 
presidio de Valdivia y fundar allí una co- 
lonia . 

Habiendo, pues, desembarcado su gente 
y empezado á fortificarse en aquel sitio , el 
gobernador de la plaza y su guarnición , ayu- 
dados délos indios chilenos, los desalojaron 
á cuchilladas , obligándoles á abandonar el 
puerto. 

Noticiado de este suceso el virrey de Li- 
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ma, marqués de Mancera, despachó una es«^ 
cuadra de seis navios al cargo de D. Anto- 
nio Martín de Toledo, su hijo , que fué des- 
pues presidente de Italia. Este jefe recono- 
ció los sitios, mejoró las defensas del presii- 
dio y levantó una fortaleza de su nombre. 

Adidones. — Hendrik Brower, verdade- 
ro nombre del pirata, salió de Texel, el 6 de 
Noviembre de 1642, con los navios Ámster- 
dam, Concordia y Flesinguer^ con orden de 
avistarse en el Brasil con el principe Juan 
Mauricio de Nassau, que ocupaba algunos 
puertos de este imperio, tomados á ios por* 
tugueses. Llegó á Pernambuco el 22 de Di* 
ciembre, y añadió á su escuadrilla la urca 
naranjo y otro buque mediano llamado el 
Delfín. 

El 15 de Enero de 1643 zarpó del Bra- 
sil, y pasado el jestrecho de Le Maire, llegó 
á Chiloé el 3 de Mayo del mismo año de 43. 
Las instrucciones que traía y sus deseos ve^ 
hementes de mucho tiempo atrás, eran apo- 
derarse del puerto de Valdivia y fortificarlo ; 
condujo al efecto en sus naves 34 cañones de 
hrcmce y B8 de hierro. 

No satisfecho aún con la conquista de 
^ta plaza, acariciaba la idea de hacer otro 
tanto con Coquimbo, levantando sus habitan- 
tes en contra de los españoles y uniéndolos 

8 
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& Holanda en estrecho y fraternal abrazo. 

Bl 19 del mismo mes se apoderaron del 
puerto de Carelmapú, saqueándolo é incen- 
diándolo, con muerte del comandante Andrés 
de Herrera, de dos de sus capitanes y mu- 
chos de los 40 soldados que lo guarnecían. 

El P. Juan López Ruiz, déla Compañía, 
que estaba allí, aconsejó á Herrera que no 
hiciera frente al enemigo, pues le era tan su- 
perior en fuerzas, sino que, retirándose un 
poco, lo aguardara en emboscada. El 6 de 
Junio se apoderó Brower de la ciudad de Cas- 
tro, donde halló poco ó nada que tomar por 
haberla abandonado sus habitantes con tiem- 
po y retirado las subsistencias. Vengóse 
Brower quemando la ciudad y cuantas igle- 
sias alcanzaron á divisar por aquellas islas, 
levantadas todas por los Padres de la Com- 
pañía, que se habían encargado de las Mi- 
siones de ellas. El 17 de Agosto murió Bro- 
wer frente á Carelmapú. 

Habían los holandeses quemado el Santo 
DomingOy único buque que hallaron por allí, 
y para evitar la comunicación con el conti- 
nente habían escalonado sus buques en el 
canal que con él forma la isla. Sin embar- 
go, burlada la vigilancia holandesa, y po- 
niendo falcas á una piragua de indios para 
que el peligro fuera menor, atravesaron el 
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canal el P. Domingo Lázaro de las Casas, 
el capitán Domingo Lorenzo, unos cuantos 
soldados y un holandés que había caído pri- 
sionero pocos días antes. 

Por medio del P. Vargas, que era de na- 
ción flamenco, comunicó el prisionero al go- 
bernador de Chile, marqués de Baydes, qué 
designios tenían los piratas. 

Avisó inmediatamente el gobernador al 
Virrey, y éste, mientras se preparaba la ar- 
mada, despachó al momento un navio bien 
artillado, con víveres y municiones, para so- 
corro de los habitantes de Chiloé. Llegó muy 
á tiempo este buque para tranquilizar y des- 
engañar á los indios, aunque pocos, sedu- 
cidos por los holandeses. 

Los Padres de la Compañía ya habían 
trabajado en esto no bien desaparecieron los 
holandeses de las islas, sobre todo en las de 
Calbuco, en que más había cundido la re- 
belión contra los que no eran indios. 

En esto asomó por allí la urca Naranjo^ 
retrasada en su viaje ; era el buque que con- 
ducía los víveres de la flota holandesa y to- 
dos los pertrechos para la expugnación de 
Valdivia. Con la presencia de esta urca se 
alarmaron de tal modo los habitantes de 
Chiloé, que pidieron se les trasladase al 
continente. 
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Informado Mujica Buitrón, que manda- 
ba el buque despachado por el virrey Manee* 
ra, de que los holandeses habían partido 
para Valdivia, se fué tras ellos, llevando 
consigo dos flamencos desertores que había 
encontrado en tierra. 

Harckmans había tomado el rumbo para 
Valdivia en 1/ de Septiembre, llevando á su 
bordo treinta familias chilotas, probable- 
mente engañadas ; penetró en sus botes por 
el río; y como los araucanos no se les mos«^ 
traran hostiles, puso manos á la obra de for- 
tiñcación donde le pareció más convenien--^ 
te, aunque le habían los indios rechazado- 
de un modo bien categórico la alianza que 
les propuso. 

Regresó en tanto al Callao Mujica Bui- 
trón para enterar al Virrey de cuanto había 
visto. 

Ya había el marqués de Mancera despa* 
chado á Ghile dos buques más , y no bien 
oyó á Buitrón, hizo salir inmediatamente 
otro, al mando del capitán Moscoso, con cla- 
vazón, jarcia y otros materiales, para que 
en Ghiloé se labrasen y equipasen dos bu<^ 
ques pequeños que vigilasen^ junto con él^ 
los movimientos de los holandeses y diesen 
cuenta de todo. 

Pero no fué necesario, porque los indios^ 
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qoe los holandeses se habían imaginado 
amigos y aun aliados los acuchillaron y 
^uyentaron; de modo que el Í8 de Octu- 
bre, al mes justo de su llegada & Valdivia, 
levaron anclas y se volvieron á Pernam- 
buco. 




Industria naviera fluvial. 



os caudalosos ríos que en todas direc- 
;CÍones atraviesan los antiguos domi- 
nios españoles en el vasto continente sud- 
americano, las extensas y profundas lagunas 
interiores ó mediterráneas de que se halla, 
puede decirse , salpicado , son , sin lugar á 
duda , elementos que convidan, ó mejor exi- 
gen ser medios de conducción y comunica- 
ción entre los pueblos cuyas distancias acor- 
tan y cuyos intereses favorecen. 

Gríanse á las orillas de estos inmensos 
volúmenes de agua árboles de toda clase, 
cuyas maderas pueden, en general, servir 
para fábricas de buques , si no de gran cala- 
do, de muy regular capacidad, que nave- 
gando por ellos abaraten los arrastres y pro- 
porcionen á los pueblos sentados á sus ori- 
llas los goces de una bien entendida cultura. 
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Mas para Henar estos ideales no basta que 
haya ríos , ni maderas de construcción bue- 
nas y baratas ; es necesario que haya pue- 
blos con quienes traficar, objetos que cam- 
biar con provecho de ambas partes, ciertas 
comodidades de que disfrutar y no grandes 
inconvenientes que superar en las navega- 
ciones, bien mediterráneas , bien fluviales. 

Todos estos ó casi todos estos obstáculos 
se hallaban en grado superlativo en el con- 
tinente sudamericano los tres siglos que es- 
tuvimos en él. 

Porque, ante todo, ¿qué población había, 
ni en cantidad ni en cualidad , en las orillas 
de unos ríos ó unas lagunas que en tiempos 
de crecientes y avenidas dilatan sus orillas 
por 10, 20 y 30 leguas? 

Unas cuantas tribus errantes , de necesi- 
dades escasísimas, enemigas de toda suje- 
ción y disciplina, tanto ó más aún como las 
que en las orillas delNapo ponen hoya prue- 
ba la constancia y la paciencia de los pocos 
misioneros que viven entre ellos. ¿Qué in- 
dustria naviera eran capaces de sostener es- 
tos salvajes? ¿Quién se expondría á los con- 
tinuos peligros de tan largas é inciertas na- 
vegaciones, aun concediendo que rindieran 
provechoso resultado? ¿Es razonable pensar 
que en tales atrenzos quisiera verse el que 
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en poblado y con poco trabajo pronto se en- 
riquecía^ que era lo común y corriente en 
aquellos dorados años? Y sobre todo esto, 
¿son navegables en todo su trayecto esos 
hermosos ríos de que tratamos , ó se halla- 
ban á lo mejor en ellos inconvenientes ver- 
daderamente insuperables que sólo dejaban 
expedita parte de una vía que se deseaba re* 
correr , quizá la menos importante ? 

Ala eterna queja de los americanos, que, 
guiados sólo por ciertas deslumbradoras apa- 
riencias, nos motejan de apáticos é indolen- 
tes porque esos ríos no estaban surcados 
de veleras naves que llevaran la industria y 
el comercio , yla civilización y todas las de- 
más cosas que es de necesidad decir en es- 
tos casoS; responderemos también con lo de 
siempre, á saber: que nadie más interesados 
que ellos en todas estas cosas que nadie les 
prohibía, y que, sin embargo, jamás se les 
pasó por las mientes exponer en estas em- 
presas las buenas onzas de oro que sus pa- 
dres los españoles de España les dejaban. T 
eran , como americanos , á quienes más les 
debía interesar el progreso de la tierra. 

Dejando, pues, aun lado las utopías, nos 
ceñiremos á examinar si en lo que razona- 
blemente se podía navegar dentro del conti- 
nente faltó la industria naviera. De cómo se 
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aprovecharon ó dejaron de aprovechar los 
moa, será estudio que haremos al tratar de 
las obras de hidrámliqa y que , á Dios gra- 
cias, tenemos algo adelantado. 

iLa< expedición fluvial llamada de los ma- 
rañones, de recuerdos tan negros como pro- 
vedhosos, dio ocasión á una industria naval 
que., i8i ¡no de mucha consideración en.«í 
misma , .debe de ocupar su número en estas 
reseñas de la industria naviero-fluvial, por- 
que es elocuentísimo testimonio de la pron* 
Utud 7 desembarazo con que aquellos con- 
quistadores, del siglo Xyilo allanaban todor 
lo mismo por agua que por tierra, lo mismo 
teniendo buques que no teniéndolos , pues 
en último resultado todo venía á resolverse 
en hacerlos. 

Cuando el primer .marqués de Cañete, 
P. Andrés Hurtado de Mendoza, pasó por 
Panamá para hacerse cargo del virreinato 
del Perú, conoció en Nombre de Dios al ca- 
,pitá.n.D. Pedro de Ursúa, caballero navarro, 
íundador en el Nuevo Reino de Granada de 
Jas ciudades de Pamplona y Tudela , y bien 
quisto de. cuantos le habían tratado. Gpmi- 
cfiiQnóle. el Marqués para que, juntando. gen- 
.te,, desbaratara y castigara las gavillas de 
jarros cimarrones que merodeaban en el ca- 
lino (de Nombre de Dios á Panamá , lo cual 
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llevó á feliz término entre halagos y cas- 
tigos. 

Parece que por acfnel tiempo había Ursúa 
acariciado la idea de bascar el famoso Do- 
ra4o , y la ocasión se le presentó en breve 
muy á su gusto. Porque deseando el virrey 
Cañete sacudir de las villas y ciudades del 
Perú los restos de las tropas alzadas en fa- 
vor de Francisco Hernández Girón, ideó em- 
jurender la conquista de los Omaguas , tierra 
que baña el caudaloso Amazonas. 

Justo apreciador el Virrey de las buenas 
partes que concurrían en D. Pedro de Ursúa, 
lo nombró para cabo principal de esta jor- 
nada. 

Dióse á buscar gente con todo empeño 
desde el Ouzco al Quito , enganchando para 
la jornada lo m&s perdido que había en la 
tierra , quedando así purgada de ella con ge- 
neral contento, aun k trueque de que tanto 
malvado y perdulario llegara á posesionarse 
de la codiciada Manoa , capital de £1 Dorado, 
y de la laguna de Parima , toda orillada de 
finísimo oro, que tales patrañas tenían cuer- 
po en el Perú el año de gracia de 1559. 

Oomo la expedición había de caminar 
mucho por los ríos, el primer cuidado de 
Ursúa fué hacerse de gente que entendiera 
de fábrica de navios , y así sacó de Lima y 
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llevó á orillas del Mayo 24 hombres , los más 
de ellos oficiales de hacer navios , y V¿ ne* 
gros carpinteros y aserradores. 

Hicieron 11 buques (otros dicen 13 ) chi- 
cos y grandes, y entre ellos un género 
de barcas muy anchas y planudas que lla- 
man chatas, que en cada una cabían á 30 y 
á 40 caballos , y en las proas y en las popas 
mucho hato y gente ^. 

En 1560, terminadas ya las embarca- 
ciones, se echaron río abajo los expedicio- 
narios; pero con tan mala suerte, que, al bo- 
tar al agua las fábricas se perdieron siete 
que ya estaban agusanadas por la mala ca- 
lidad de las maderas. 

« Sólo 25 caballos , de los 300 que se ha- 
bían reunido , pudieron embarcarse en los 
barcos salvados, teniendo que abandonar 
juntamente mucha ropa y mucha clase de 
ganado. En el río Cocama se les hizo peda- 
zos uno de los bergantines que llevaban , te- 
niendo que repartirse los expedicionarios 
entre el otro y las chatas, balsas y canoas, 
en las cuales continuaron su navegación por 
el Huállaga, del que fueron descubridores ^ 
entrando felizmente por este río al caudalo- 
so Marañón. 

» En la desembocadura del Ucayali hizo 
Ursúa algunos nombramientos: & D. Juan 



INDÜ3TB1A NAVIERA FLÜYIAL 1S3 

de Vargas lo constituyó su teniente general, 
y por alférez nombró á D. Fernando de Guz- 
man, caballero español, de antecedentes po- 
co honrosos « 

» La navegación por el Marañón ó Ama- 
zonas siguió sin novedad particular hasta 
la desembocadura del Putumayo. En este 
sitio se hallaban el 1/ de Enero de 1561, día 
en que unos conjurados contra el desdicha- 
do Ursúa le quitaron traidoramente la vida 
entre siete y ocho de la noche , y momentos 
después á su teniente general D. Juan de 
Vargas. 

»Como la chata en que iban los caballos 
hiciera mucha agua , proveyeron de hacer 
dos bergantines ; en el ínterin se hacían , ju- 
raron por príncipe del Amazonas á D. Her- 
nando de Guzmán , que había quedado de 
general de las tropas después del asesinato 
de Ursúa. 

» Acabados los bergantines , navegaron 
unos días , al cabo de los cuales se detu- 
vieron para echarlos cubiertas. Pedían sólo 
los bergantines braza y media de agua para 
poder navegar [ nueve pies] , y así pasaron 
sin trabajos las piedras y bajos fondos. 

» Antes de salir del río ya había dejado 
la vida D. Hernando de Guzmán en manos 
del cruel Lope de Aguirre , vascongado , el 
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cual , desembocado el Marañón , llegó á la 
Margarita, isla de que se apoderó mañosa- 
mente. 

)»Mandó quemar los dos bergantines , he* 
cho de que se arrepintió á poco ; pero ha- 
biendo hallado en la isla un navio en asti- 
llero, lo mandó acabar, y en él y en otros 
buques de que se apoderó pasó á Burburata, 
en Tierrafirme , donde volvió á dar fuego á 
los buques que allí lo habían conducido '.» 

Hoy se navega el Amazonas en casi toda 
su extensión , y lo mismo la mayor parte de 
sus grandes afluentes de uno y otro lado. 

La aplicación del vapor á los buques ha 
facilitado sobremanera estas comunicación 
^6^1 7) juntocon esto, el haber franqueado el 
Brasil el curso de este río, desde cuya boca 
á Europa es el trayecto corto. 

Por años de años todavía, los caudalosos 
afluentes del Marañón ó Amazonas no pre- 
sentarán más halago para la navegación si- 
no el de poder conducir al padre de los ríos 
los productos que se recojan á las orillas 
de dichos afluentes para exportarlos por Ma- 
rañón á Europa. 

De las diñcultades puestas por la Corona 
de Portugal, cuando era dueña del Brasil, 
para que los españoles no pudieran remon- 
tar todo el Marañón, suelen saber poco ame- 
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rica nos y españoles. Y si á causa de ellas no 
podíamos exportar á España lo que se saca- 
ra de la región que llamaban la montaña 
nuestros hispano-americanos, ¿qué objeto 
tenía la construcción de buques en los ríos 
Huállaga, Ñapo, Ucayali, Putumayo, Pa- 
cbitea, Apurímac, Madera ó Beni? Las bal- 
sas y canoas del país eran muy suficientes- 
para las escasas atenciones que requerían 
aquellos inmensos países, casi totalmente 
despoblados. 

Ni conseguida la independencia de la' 
América del Sur , ni abiertos sus puertos y 
sus ríos á todas las naciones de la tierra, ni 
á pesar de las Compañías extranjeras que se 
han formado parala explotación del caucho, 
en que á marayiUa abundan las hoyas de 
casi todos los afluentes del Amazonas, se ha 
logrado establecer en ellos una regular na- 
vegación , si no es la de las inmemorialee 
canoasde los indios, no obstante alguno que' 
otro vaporcillo que los corre. 

Ríos tan considerables como el Putuma* 
yo eran sólo conocidos de nombre después 
de la independencia de América ; nuestros^ 
misioneros franciscanos y jesuítas , y algo 
los agustinos, los habían recorrido, levanta» 
do sus planos , fundado pueblos á sus mar* 
genes y civilizado más ó menos los insul- 
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SOS habitantes de los países que atraviesan. 

Y si en estas condiciones no fué posible 
álos españoles establecer el mediano comer- 
cio fluvial que ya se previa cuando tuvo 
lugar la independencia , no se les acrimine 
por ello : población escasa en todo el Perú, 
Bolivia y Ecuador; tribus semisalvajes y con 
frecuencia ambulantes ; el caucho entonces 
ó desconocido y ó sin la'lmultiplicidad de apli- 
caciones que ahora se le dan; cerrábanos 
Portugal el único camino de salida; los tri* 
butarios del Marañón , llenos de malos pa- 
sos, ya por las piedras y bajos fondos, ya 
por lo anguloso de sus vueltas y velocidad 
de las corrientes , ya también por los despe- 
ños de sus aguas ; sólo en las canoas indíge- 
nas ó en buques pequeños de vapor pueden 
vencerse en parte tantos y tales obstáculos; 
y si en tiempo de nuestra dominación no ha- 
bía vapores en el mundo, ni las canoas indí- 
genas tenían necesidad alguna de surcar es- 
tos ríos, ¿qué industria náutíco-fluvial pue- 
de caber en tales aguas? 

Si alguno objetara que de vela y de cons- 
trucción muy perentoria fueron los buques 
que Orellana y los suyos fabricaron allá en 
1541 , con los que'^pasaron y navegaron, co- 
mo Aguirre, el Atlántico, responderé que los 
expedicionarios de una y otra jornada fué- 
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ron siempre río abajo al amor del agua y la 
corriente, y que así y todo pasaron sus bue- 
nos sustos. Pero navegar en dirección opues- 
ta con embarcaciones que no sean canoas ó 
buques de vapor, es sumamente difícil. El 
acta levantada á 4 de Enero de 1542 por los 
compañeros de Francisco Orellana protes* 
tando que si abandonaban á Gonzalo Pízarro 
en las soledades de la Canela era porque no 
podían ir rio arriba^ puede servir de prueba 
á lo que he dicho. 

El requerimiento dice así: <íí Magnífico se- 
ñor Francisco de Orellana: nos los caballe- 
ros, y hidalgos y sacerdotes... vista la de- 
terminación que V. m. tiene para caminar el 
río arriba por donde bajamos con v. m. ; y 
visto ser cosa imposible subir adonde v. m. 
dejó al Sr. Gonzalo Pizarro, nuestro gober- 
nador, sin peligro de las vidas de todos... 
cuanto más peligro de muerte temíamos su- 
biendo con V. m. el río arriba. » 

No juzgo si este documento fué hecho 
para paliar ó no la rebelión de Orellana; pe- 
ro cuando se alega en él que abandonaban á 
Pizarro, y los demás que con él estaban en 
las selvas de la Canela , por la dificultad de 
ir río arriba , bastantemente se indica que, 
si ello no era absolutamente imposible, sí de 
ejecución lenta y penosa. 
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Tres cosas más dije ha poco, y no quie- 
ro dejarlas sin más arrimo que el de mi pa- 
labra. Fué una que después de la indepen- 
dencia de América ignoraban los nuevos po- 
sesores del caudaloso no Putumayo qué 
caudal de aguas llevaba, si era navegable 6 
no este río. Transcribo de SI Perú^ del ita-^ 
liano Raymondí , lo que sigue , que es harta 
prueba de mi dicho : 

«En 1874, habiéndose organizado en Co- 
lombia (Nueva Granada) una compañía, con 
el nombre de Compañía del Caquetá , con 
fuertes capi tales ^ para la explotación de los 
productos naturales, tal es coma caucho, zar- 
za y principalmente las quinas 6 cascari* 
lias del extenso territorio situado en la ca- 
becera de los ríos Putumayo y Caquetá ; y 
sabiéndose que este último río, que más 
abajo se llama Yapurá, no es navegable en 
toda su extensión por varios saltos que 
presenta , la dicha Compañía comisionó al 
Sr. D. Rafael Reyes para que recorriese toda 
el curso del Putumayo con el objeto de v«r 
si este río se presta á la navegación por me- 
dio de vapores [de río]. 

» Fué en el mes de Febrero del año 1875 
que el activo é inteligente comisionado se 
embarcó en una canoa para bajar por la co-> 
rriente del citado río. Después de un mea 
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de feliz navegación dejaba el Sr. Reyes las 
aguas del Putumayo para entrar en el Ama- 
zonas, que algunos denominan Rio mar, ó 
Mediterráneo de la América del Sur. 

» Por el reconocimiento que acababa de 
practicar el Sr. Reyes quedó plenamente 
convencido de que el Putumayo podía na- 
vegarse por medio de vapores en casi todo 
su curso, esto es, hasta poca distancia de la 
cordillera oriental ; y habiendo sido autori- 
zado por la Compañía del Caquetá, en el caso 
de que el río fuese navegable, á contratar y 
establecer de cuenta de la dicha Compañía 
la navegación por vapor, se puso luego á 
dar los pasos necesarios para llenar debi- 
damente esta segunda parte de su delicada 
comisión. 

-^ Diez meses transcurrieron para allanar 
todos los obstáculos que se oponían á la rea- 
lizacMin de la empresa que le había sido en- 
comendada (1), hasta que, por fin, en el mes 
de Noviembre de 1875, tres vapores se ha- 
llaban listos para navegar el Putumayo hasta 
donde fuese posible. Estos consistían en una 



( 1 ) Lo mismo tardó próximamente Ursúa en 1659, 
teniendo qne Ueyar casi todo desde Lima, 7 hacer en- 
eima 13 barcos en lo qne hoy es la yilla de Lama, á ori- 
llas del Mayo, no lejos de Chachapoyas. 

9 
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lancha de vapor, que el Gobierno del Blrasil 
pa«o á la disposición del Sr. Reyes j un va- 
por de carga, el Santa Cruz^ y el vapor Tun- 
dama , de la propiedad de la Compa&ía del 
Oaquetá. 

» La lancha á vapor , al mando de un jo^ 
ven inglés, Mr. Alfredo Simpson, abrió la 
marcha penetrando en las aguas del Putu- 
mayo ; el vapor Santa Cruz , al mando del 
brasileño Sr. D. Francisco Hurtado , siguió 
la huella de la lancha , y, por último , el 16 
de Enero de 1876, zarpó el vapor Tundama^ 
al mando del Sr. D. Gabriel Pin^o de Mom- 
poa. » 

Dije también que en los mayores afluen- 
tes del Amazonas se hallaban graves isp- 
een venientes para la navegación, sobre todo 
en buqu^ de vela. Vayan á granel unos 
cuantos testimonios : 

En 1835 los señores Smy th^ Beltrán^,. Az- 
üáf ate y Lowe navegaron pa^te del HuáUa- 
ga. El mayor Beltrán ) comisionado por el 
€k}biemo> del Perii, llevó un interesante dia- 
rio del viaje : el dato es abo&aáo. Bl 31 de 
Diciembre de 1834 salió la expedición del 
puerto de Sión , siguiendo su peligrosa na- 
vegación, interrumpida* á eada ra^o por nu- 
merosos maloÉ pasas. Numefa algunos, y 
llegado al último dice : ^ £ste último, el.de 
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ZavaloyacQ, es uno de los más terribles^ ha- 
llándose el cauce del río Haállaga semhrai- 
do de enormes peñas que dividen la corrien«- 
te, dando origen á peligrosos remolinos, de 
los cuales las embarcaciones salvan con 
mucha dificultad. Inmediato á este terrible 
paso , 7 antes de llegar al pueblo de Balsa^ 
pnerto , se halla también otro paso no me-* 
B08 peligroso, y^ 

Brevemente: según los comisionados pál- 
manos, tiene el Haállaga, sdio desde el 
puerto de Chinchao hasta la boca áei, Cbih 
purana , 49 malos pasas. 

De las montañas del Poiuio, eerca de las 
ciudades del Cerro de Pasco y Hu&nuco , al 
río que de las montañas toma el nombre, es 
,eorto el camino. £1 río Pobubo, que puede 
decirse cierra por el Sur la célebre pampa 
del Sacramento , si no se le quiere poner al 
Chanchamayo por límite, va á juntar sus 
aguas con las del Pachitea , que las tributa 
al Uceyali. Es, pues, el Poznzo uno de loe 
ríos del Perú mejor situados ; por tener su 
nacimiento no lejos de Tarma , el Cerro y 
Huftnuoo, puéd^ise geográficamente llevar 
pos él al I^hitea y Ucayali los variadísi'- 
mos productos de los campos de Huáouco 
{ya sabemos los tropiezos del Huállaga>), y 
uop^ rtz llegados á la boca del Ucayali , se- 
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guír SU natural y recto camino á Europa 
por el Amazonas. Pero las dificultades del 
bien situado Pozuzo son de tal entidad para 
la navegación que parecen de todo punto* 
insuperables. 

Un valiente misionero franciscano , na- 
tural de Italia, el P. Ghimini, lo exploró 
en 1842. Embarcado en una balsa dio co- 
mienzo á su navegación por él: « Por algu- 
nas horas la navegación no presentó obs- 
táculo alguno ; pero á las tres de la tarde el 
río se estrechó muchísimo , la corriente se 
hizo extremadamente rápida, y la balsa sq 
inclinó tanto por un lado que muchos obje- 
tos cayeron al agua , y poco faltó para que 
sucediese lo mismo con los hombres. 

» Apenas habían salvado este mal paso, 
cuando se les presentó otro más peligroso; 
pues la balsa , arrastrada por la rápida co- 
rriente contra una roca , se hundió de tal 
manera que se cubrió enteramente de agua» 
Felizmente pudieron acercarse á tierra y 
desembarcar... Al medio día siguiente se 
halló otro paso más peligroso que los ante- 
riores, donde el lecho del río Pozuzo se halla 
completamente diseminado de rocas [ ya se 
entiende lo que se quiere decir ], algunas de 
las cuales salen á la superficie ; además pre- 
senta un gran declive, de modo que el agua 
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se precipita como por una cascada'.» Y 
luego un poco más adelante, dice el Sr. Ray- 
mondi : 

€ Por la relación que acabamos de dar de 
este peligroso viaje se ve, pues, claramen- 
te que el río Pozuzo no es navegable ni 
por balsas. ^ 

Más abajo del Pozuzo, y muy cerca de 
Tarma , nace el río de Gbanchamayo , que 
uniendo sus aguas á las del caudaloso Pere- 
ne, llegan juntas con las del Paro al célebre 
ücayali. 

En el noveno libro de estos Sstvdios crU 
ticos hicimos la descripción de la fértil pro. 
vincia de Gbanchamayo, y en ella vimos la 
multitud de hermosas haciendas que se ha- 
bían formado de caña para el azúcar, de 
café, de coca y de cacao, artículos todos, 
menos la coca entonces , del mayor consu- 
mo en Europa. 

¿ No pedían las aguas del Gbanchamayo 
llevar sobre sí tan ricas producciones, en- 
tregárselas después al Perene , para que de 
uno en otro río llegaran al Atlántico f 

Si el Gbanchamayo nunca pidió tal cosa, 
pídenla ahora y antes por él los proyectis- 
tas que, mapa en mano, recorren con los 
ojos los afluentes meridionales del Amazo- 
nas, y los que de oriente y poniente engro- 
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aem Á éstos ; y al saber que ni los xmoA ni los 
otros faeron navegados como medios de in- 
dustria por los españoles , críspanseles los 
nerTios, prorrumpen en denuestos rantra 
la apatía española , y vuelven á repetir en 
su enfado, por la millonésima vez, que no 
supimos hacer, en lo material, sino robar, 
y en lo moral embrutecer á los ameri- 
canos. 

Muy bien. Suma y sigue la misma cuenta. 

Erase el 26 de Noviembre de 1874: á la ori- 
lla del Chanchamayo se hallaban tres bateis 
Ustas para dejarla á la menor señal. Insta- 
lados em ellas los Sres. D. Alejandro fiivera, 
antiguo explorador de los ríos Perene y Tam- 
bo^ y el ingeniero D. Arturo Werthemaa, 
conocido tambi^ por sus arriesgadas expe* 
diciones , ^ se dio la orden de marcha , en 
medio de los atronadores vivas y aclama- 
ciones de los habitantes de la colonia , que 
habían acudido en masa á presenciar tan 
heroico acto ». Esto es , á averiguar si el río 
Chanchamayo era ó no navegable. Medio 
siglo ( 1824-1874 ) hacía lo ignoraba la Re- 
pública peruana , siendo el dicho río la vía 
fluvial de más importancia que hoy por hoy 
tiene el Perú^ pues su nacimiento dista sólo 
unas 80 leguas de la capital , y lo más áspe- 
lo de ellas lo recorre el estupendo ferrocarxU 
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llamado de la Oroya , poderoso esfuerzo del 
ingenio humano. 

¥út medio del Chanchamayo , del Paro, 
del ücayali y del Amazonas, Lima sólo 
dista en línea i^ecta de Cádiz ó Lisboa 80 
leguas de tíenra ( parte en tren ) y pocas de 
mar. Ya inereeia más cuidado y estudio esta 
comunicación fluvial por parte del Perú, te^ 
niendo el vapor por agente en el movimien- 
to de los buques, expedito el tránsito per el 
Amazesae, u& repres^atante en los Cuer* 
pos C¡olegi«ladorefl la provimeia de Ghau- 
chamayo, y amén de todo esto, un alerta 
dado hacia 1814 por el indoleate Oobierao 
español, alerta capaz de hacer saeudiT la 
modorra al Gobierno que más tomado estu- 
viere de ella. 

Porque el virrey D. Fernando de Abascal 
(1806*1616), siguiendo despacio el curso 
de los acontecimientos que se estaban veri* 
fícando en el Perú y España, pudo razonable- 
mente sospechar qa<e la guerra de la inde^ 
pendencia peruana no tardaría en revivir 
con mayor fuerza, y que tomado el mar por 
loe extranjeros, cuyas órdenes seguían cié* 
gamenie los proejes peruanos fautores do 
la independencia , fuera de muy difícil lo- 
gro uno cualquiera ée los pocos puertos del 
Pacíñco en que pudiera hallarse nuestra es* 
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cuadra, caso de tener que evacuar el país, 
como sucedió en 1824. 

Previsor el Virrey, hizo venir á Lima, 
desde las remotas misiones del ücayali , al 
infatigable misionero franciscano fray Ma- 
nuel Plaza , con el cual conferenció acerca 
de la posibilidad de ganar desde la costa del 
Pacífico el Amazonas, para encaminarse 
por su medio á Europa. 

No creo conste en parte alguna hasta 
qué pormenores descendieran el Virrey y el 
misionero , si no es en el archivo de Ocopa; 
pero de las órdenes dadas por Abascal pare- 
ce inferirse que el itinerario marcado por el 
P. Plaza era el de ganar la provincia de 
Ghanchamayo , y por ella los ríos que lle- 
van al ücayali. 

Ordenó, pues, Abascal que se abriese de 
nuevo el antiguo camino de Ghanchamayo; 
que se reedificasen muchos pueblos de los 
destruidos en la sublevación del indio Juan 
Santos Atahuallpa; que los padres misione- 
ros residentes en Ocopa , que es la cabecera 
de la provincia de Ghanchamayo, hiciesen 
que los indios sembrasen en abundancia; y, 
por último, que en el punto estratégico de 
Ghavini se levantase un fuerte con ocho ca- 
ñones, como efectivamente se hizo, al pare- 
cer , para cubrir la retirada. 
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¿Qué alientos no debió dar esta luminosa 
idea del Virrey á los peruanos independien- 
tes para poner in eontinenti en ejecución la 
comunicación fluvial entre Tarma y París , 
Londres y uno y otro Francfort? 

Dejamos la comisión exploradora del 
Chanchamayo ya embarcada, aplaudida y 
navegando por el inexplorado río ; sigá- 
mosla un poco con avidez geográfica , pues 
en verdad lo merece. «A los veinticuatro mi- 
nutos de navegación se hallaban los expe- 
dicionarios á nueve millas del embarcade- 
ro.^ Esto es, llevaban un andar de 21 millas 
por hora , que es el máximo andar de los bu- 
ques de 10.000 toneladas, que van del Havre 
á Nueva York. <i El barómetro, dice la rela- 
ción , había subido 12 milímetros , lo que 
indicaba una diferencia dd nivel de 130 me- 
tros , y habían ya pasado innumerables pe- 
ligros, como choques contra las peñas, 
vueltas forzadas del río, remolinos, etc., 
cuando de improviso el Sr. Wetherman vio 
la primera balsa que iba como á estrellarse 
contra el cerro ; y queriendo evitar á la 
suya aquel mal paso , no vio un fuerte re- 
molino que arrojó con violencia á su em- 
barcación de costado contra el mismo cerro, 
I0 que la hizo sumergir del lado opuesto, pa- 
ra desaparecer debajo del agua después de 
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voltearse, volviendo, por último, invertida 
á la superticie...; salváronse todos los tri- 
pulantes de la balsa menos uno, y sobre 
ella volteada [navegaron] hasta llegar oer- 
ca de un islote adonde se tiraron á nado, 
para no caer en otro mal paso inmediato. 
Apenas había naufragado la balsa del señor 
Wetherman, cuando con la velocidad da 
una flecha pasó la tercera balsa ; y aunque 
logró salvar el escollo que había causado la 
desgracia de la primera , no pudo evitar do 
ir á estrellarse contra dos peñas una milla 
más abajo, quedando como clavada sobre 
ün lado. 

Con estas noticias quedó enterado el 
Gobierno del Perú en 1874 de la navegabi- 
liéad que prometía el dhanchamayo. 

De«u)8 que el ' Apurímac , hermoso río 
que fertiliza la provincia de Abancay, co« 
rrieca sin obstáculo alguno hasta mezclar 
sus aguas con las del Ene , y les de éstos 
con ei Tambo, que las da al Ucayali; i son 
Ims aguas de este celebrado Ucayali, tribu- 
tairie del Amanonas^ ian constantes siempre 
qsie «n toda época «del aSo sea navegable? 

Lo dirá por mí el Sr. D. Adrián Vargas, 
JMBJM da ácdeoes del d^epartamento fl'uvial 
(Perú)^ «fue en 1866 conoda biea este rio: 
«De sus observaciones se deduce^ escribe 
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Raymofidi , que el Ucayali , desde su con*- 
floeaeia oon el Amazonas , hasta la boca del 
Pachitea , es navegable , en tiempo de cre- 
ciente, p<Nr Tapores de cualquier magnitad; 
pero en la época en que bajan las aguts 
sólo se puede navegar por buques que no 
pasen dé cinco pies de calado. Tiene ade- 
más este río algunos lugares donde la co- 
rriente es bastante fuerte, pero no in vencí* 
ble.» 

De modo que, aun suponiendo navega- 
bles todos los ríos que de las provincias in- 
teriores del Perú vayan á dar al Ucayali, 
nos encontramos con que en buena parte 
del año este río sólo lleva unos siete pies de 
agua (como 1,80 metros), y á trechos fuer- 
tes corrientes, y precisamente en la parte 
que comunica con el Amazonas. 

¿Qué buque de vela (pues de vapor no 
se conocían en tiempo de los españoles) era 
capaz de navegar el Ucayali en el periodo 
de la bajada de las aguas? Y si, cuando es- 
taban altas, los ríos cercanos á Huánuco, 
Tarma, Jauja y Ohanchamayo no permi-- 
tían la comunicación con él, y si cuando 
altas y cuando bajas los portugueses im* 
pedían la nav^ación por la parte de Ama- 
zonas que les correspondía, como era la 
desembocadura al Atlántico y mucho de 
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lo próximo á ella, ¿qué aliciente prestaban 
ni el Huállaga, ni el Ucayali, ni el Ñapo, 
ni el Madera , ni ninguno para la instala- 
ción y fomento de una industria naviera 
fluvial? Ninguno. 

Expedito hoy el Amazonas, y siendo vía 
breve y fácil entre las provincias ó departa- 
mentos fluviales del Perú, Ecuador, Nueva 
Granada y Bolivia , ¿está tan surcado de bu- 
ques de vapor propios de estas Repúblicas 
que tengan en continua espuma los del Ecua- 
dor al Ñapo , al Putumayo los de la nueva 
Colombia, al Madera los de Bolivia? ¿Mecen 
blandamente las aguas del padre de los ríos 
muchos vapores de estas Repúblicas carga- 
dos de producciones tan buscadas en Euro- 
pa , como el café , cacao , zarza , corteza de 
quina , caucho y otras más? 

Uno que otro, y eso de extranjeros. 

Dpliérase profundamente el Sr. Doctor 
D. Francisco Carrascón, prebendado de la 
catedral del Cuzco en 1802, de que los pe- 
ruanos, noventa y dos años más tarde, y 
de ellos sesenta y ocho de independientes, 
apenas hayan empezado en los últimos á 
explotar la navegación fluvial, por la que él 
trabajó tanto, y en gracia de la cual hizo 
grabar en el Cuzco en dos hojas el mapa del 
Perú, que dedicó á Garlos IV, rey de España 
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7 emperador no' sé cuántos de las Indias. 

Este notabilísimo trabajo «demuestra la 
fácil comunicación de este mar del Sur al 
del Norte, y la cómoda, segura y pronta na- 
yegación de dos meses de lo más interior de 
este vasto imperio del Perú á la España , así 
por el celebrado y riquísimo río Beni y Uca- 
yali, cómo por el grande Apurímac , los que 
se unen con otros caudalosos al más grande 
de todo el mundo, el Marafión ó Amazonas». 

De las dificultades puestas por la Corona 
de Portugal diremos lo que convenga, cuan- 
do en uno de los tomos próximos siguientes 
á éste tratemos de las comunicaciones flu- 
viales bajo diverso aspecto del que aquí lo 
hemos hecho. 

Sesta ahora solamente ver si en ]os ríos 
navegables y libres de cortapisas á los va- 
sallos de América se descuidó ó atendió la 
industria que estamos estudiando como crí- 
ticos. 

Como ríos propiamente comprendidos en 
el Virreinato del Perú, sólo deben conside- 
rarse, fuera de los ya estudiados afluentes 
del Amazonas, el Guayas, con todos sus tri- 
butarios , el gran Río de la Plata y los cau- 
dalosos Paraná y Paraguay, con algunos de 
mediana consideración que á ellos se des- 
cargan. Del Guayas ya nos dará abundantes 
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noticias elSr. D. Antonio 'Alcedo acerca de 
la multitud de grandes y hermosas balsas 
que lo cruzaban en todas direcciones, y lo 
mismo era el movimiento marítimo fluvial 
en los demás ríos de consideración que á él 
salen. 

Los qué atravesaban los territorios lla- 
mados de «Misiones» se navegaban con un 
regular movimiento marítimo proporciona- 
do á las necesidades de pueblos de corto ve- 
cindario y de no antigua fundación. Como 
anillo al dedo vendrían ahora aquellas for- 
midables escuadras ( fluviales ) con que los 
Padres de la Compañía señorearon todo d. 
riñon de la América del Sur , escuadras fa- 
bricadas en la cabeza de los enemigos acé- 
rrimos que en el siglo XVIII habían jurado 
ia destrucción de la Compañía, y echadas al 
agua en el dilatado mar de la simpleza y 
isreduiidad de la mayor parte de la gente, 
para probar á qué grado de prosperidad no 
llegó la industria naviero-fluvial en el vasto 
imperio del gran Nicolás I, emperador del 
Paraguay (1). 



i*i*i 



C 1 ) Parece imposible, por una parto, la audaeia de 
loe onomigoB de la Compañía, j por otra inconoobible 
la OBtupenda dosis de candor de nnestro paeblo. Se 
propaló , y en buena parte de los dominios del Bey ca- 
tdlioo ee ereyó , que los Padres de lae « Misioaes» ha- 
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Antes de qae lleguemos á datos tan aa* 
tórizados como los que de aquí á poco rato 
he de presentar acerca de la industria naval 
qua en los ríos de «Misiones» tuvieron los 
Padres de la Compañía , sangraré un poco 
aquella angelical información que el gene- 
ral D. Matías Anglés y Gortari hizo en des- 
cargo de su atormentada conciencia acerca 
de las discordias sucedidas en el Paraguay 
entre D. José de Antequera y los regulares 
de la Compañía de Jesús. 

Alnúm. 11 se lee: «Las considerables 
porciones de hierba del Paraguay que reco- 
gen los Padres en el pueblo de Loreto, San- 
ta Ana y otros dos ó tres más..., las condu- 
cen los Padres en sus propias emtarcaekmes 
al Colegio de la ciudad de Santa Fe.» 

Número 13: «También conducen de las 
misiones, en sus embarcaciones propias^ más 
de 70 á 80.000 varas de lienzos de algo^ 
don...; asimismo conducen cantidades de 
tabaco, azúcar, antes, escritorios, bultos de 
santos y otras muchas cosas y alhajas*)) 
Ahora vamos á los astilleros. 

Número 24 : «Los indios de estas misio«- 



bian proclamado por emperador de ellas á nn hermano 
coadjutor » salndádole oon el nombre de Kicol&s I , j 
Defádole por ende la obediencia al rey deZBpaftftd. 
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nes están ocupados en fábricas de embarca- 
ciones grandes y pequeñas, en los viajes lar- 
gos que hacen por el Paraná y el río Uru- 
guay, Santa Fe y Buenos Aires, conducien- 
do los efectos y cargazones que quedan refe^ 
ridos. en cuya navegacióa tardan meses, 
pues van matando reses por el camino para 
hacer corambre.» Ahora viene la real arma- 
da de Nicolás I. 

Número 50: «Gomólos dichos Padres 
navegan los ríos grandes Paraná, Paraguay 
y Uruguay con embarcaciones armadas en 
guerra, sin más licencia ni permiso que el 
suyo propio, emprendieron subir el río arri- 
ba del Paraguay con dos embarcaciones bien 
pertrechadas de gente y municiones , para 
descubrir camino para las otras sus misio- 
nes de los chiquitos; y todos cuantos se 
embarcaron , así Padres como soldados es- 
pañoles, que llevaban á sueldo, y todos sus 
indios, perecieron, |sin que escapase ningu- 
no, ni se ha sabido hasta ahora con certeza 
el paraje de su desgracia. T persistiendo en 
estos descubrimientos, volvieron los dichos 
Padres á armar otras dos embarcaciones con 
bastantes soldados españoles y muchos de 
sus indios tapis (guaranís), y se embarca- 
ron de jefes el P. Gabriel Patino y el coad- 
jutor Bartolomé de Niebla , y se incluyeron 
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por el río grande Pilcomayo, que desemboca 
en el del Paraguay, y penetrando por él su- 
bieron hasta su origen, etc. » 

Dejo las matanzas de indios que dice el 
Sr. Anglas que hizo el lego Bartolomé Nie- 
bla, propio y muy natural andaluz^ que «de 
una sola descarga de un pedrero, cargado 
de bala menuda , mató más de 100 indios», 
y quede sólo consignado que en los ríos na- 
vegables de «Misiones» los Padres de la 
Compañía habían construido buques de re- 
gular capacidad , destinados unos á transt- 
portar á los puntos de embarco para diver- 
sas partes los zurrones de la hierba mate, de 
que se hacía en mucha parte de la América 
del Sur gran consumo , los lienzos que se 
tejían en los pueblos, las corambres que en 
ellos se preparaban y alguna que otra in- 
dustria, con la venta de lo cual se pagaban 
los tributos reales y se adquirían las cosas 
que faltaban para los pueblos , como quedó 
claramente explicado en el tomo IX de es- 
tos Fstudios. 

Pero si queremos formar juicio más exacto 
de esta induéttria naviero-fluvial en los pue- 
blos de «Misiones», será lo más acertado re- 
currir al tantas veces consultado y copiado 
Inventario o/?mZ, publicado aquí en Madrid, 
en 1872, por D. Francisco Javier Brabo. 

10 
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Diré antes que los buques de guerra que 
efectiyamente tenían los Padres daban sus 
vueltas de vez en cuando para asegurar de 
las incursiones de los portugueses, 6 ^ente 
qué habitaba los límites del Brasil, los pue- 
blos de «Misiones», qué robaron muchas ve- 
ces , llevándose por esclavos á los infelices 
guaranís.Para rechazar la fuerza con la fuer- 
za y para perseguir & estos piratas de río 
servían las embarcaciones armadas ; para 
defender los guara ni s sus vidas y haciendas 
servían los armamentos que en varios pue- 
blos se inventariaron, y para no ser isor* 
prendidos en los momentos en que el pueblo 
todo se reunía en la iglesia con motivo de 
solemnidades, fueron los indios muchas ve- 
ces á ellas armados y municionados. 

Esto sentado , recotramos el conBabido 
^Ini)efít(írío , aunque creo que en él dejaron 
dé escribirse casi todos los barcos. Sélo apa-í- 
ííéce uno que otro espeeificadamente y las 
muchas herramientas de que se disponía 
para hacerlos. 

Bñ el inventario del pueblo *de Santiago 
lídiísta de haberle iti^autado S. M. Católica 
dé « un barco grande, bástante ^e¡ o-, qwe 
car^a úiás de 6.000 arrobas (800 toneladas), 
y dos Veláis grandes, también viejas, pata 
dicho btfirco J^>. 
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En el pueblo de Santa Rosa « hay nu 
barco nuevo en el astillero, que se está aca- 
bando de construir, y otro con todos sus 
aperos, que está embargado en Corrientes, 
ítem, otros dos que están á pique en el Bío, 
y no se han podido sacar por la creciente. )> 

En el inventario de Nuestra Señora de 
Fe, « un barco « no acabado ». 

El cordaje de estos barcos lo sacaban los 
Padres de la cascara del arbolillo llamado 
ffuemiépi^ y por eso se lee en las parti- 
das inventaríales « torcedores de guembepi 
para cuerdas, maromas, etc. :> 

Como no leo los inventarios sino á la 
carrera, me habré dejado alguno que otro 
barco nuevo ó viejo por poner , lo cual no 
seria extraño, aun leyendo más despacio, 
porque hay inventarios tan originales como 
el de Yapeyú, verbigracia, que encabeza con 
negrilla este título : ^ Los músicos tienen )^, 
y luego en columna : « ^iete arpas, treóe vio- 
lines, once chirimías... )>; y sin un bigote 
siquiera, pone en la misma columna : ce dos 
botes en el Salto, un serení, dos botes en el 
pueblo, uno nuevo recién hecho, 40 canoas.» 
i Quién podría sospechar tal baturrillo de 
embarcaciones, arpas y violines bajo una 
misma cabeza de inventario ? 

El número de hachas, azuelas, barrenan, 
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escoplos, etc., etc., dedicado exclusivamen- 
te á la construcción de barcos , es muy rB- 
guiar, y voy á ponerlo aquí con los nom- 
bres de los pueblos donde se inventariaron, 
lo cual nos hace conocer los principales as- 
tilleros de las « Misiones ». En los inventa- 
rios suele leerse este encabezamiento : « Los 
que hacen barcos ;>, tienen tantas ó cuantas 
herramientas, y son : 

^> kHt @1 CQ Q^ BS 

PUEBLOS £ !• B g I 5fs3 

: : : ' : : V B» 



YapeyH 30 4 2 2 6 2 

Corpus Christi 10 6 „ 2 6 9 

Santiago 5 5 6 3 15 6 

46 16 8 7 27 17 

Tomemos ahora ríos más conocidos, como 
son el Guayas en la parte occidental de la 
América del Sur , y en la oriental el de la 
Plata . Al nombrarlos no excluímos los 
afluentes, en los que, como los afluidos, no 
faltó más que mediana industria. No cuen- 
to en ella las innumerables canoas de in- 
dios que los subían y bajaban , sino sólo lo 
que excedía esta clase de embarcaciones. 

« Por los muchos y hermosos ríos de que 
está cruzada la antigua provincia de Guaya- 
quil navegaban las balsas de remo, que tam- 
bién se ayudaban con la vela cuando tenían 



INDüSTBIA NAVIERA FLUVIAL i40 

Tiento en popa; su construcción es llana: 
sobre el plan de unos palos muy gruesos y 
de bastante duración y de madera más fofa y 
ligera que el corcho , unidos y ligados con 
bejucos muy fuertes y tan consistentes como 
la cuerda de cáñamo alquitranado , y la más 
doblada clavazón , levantan otro plano con 
cuartones de cedro atravesados y comparti- 
dos á varios trechos , en cuyas cabezas co- 
locan pilares del mismo cedro ó de ceybo, y 
con latas de éstas ó de otras maderas ligeras 
forman los espacios de paredes y techos, que 
guarnecen y entoldan de las cañas silvestres 
quebradas, abiertas y asentadas por lo inte- 
rior con tal orden que cierran los claros, 
formando habitaciones con puertas y venta- 
nas para gozar el fresco de la sombra y el 
aire y la vista de la tierra y del río , entol- 
dando el alto de lona de algodón grueso, tu- 
pido y embreado , que defiende de la lluvia 
y el sereno. 

% Edificio flotante que es una casa portá- 
til, con los repartimientos de sala, dormi- 
torio, recámara , despensa y cocina, adorna- 
das y proveídas de los menajes y utensilios 
necesarios para el servicio de muchas per- 
sonas , en que tienen mucha parte de esmero 
la vanidad y la emulación de los dueños ; y 
hacen algunas tan capaces que pueden lie- 
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var familias muy numerosas con decencia 
y con desahogo. Hay otras más inferiores 
para paseo [¿paso?] de los ríos y comunica- 
ción de las vecindades , y otras más toscas^ 
de menos comodidad y mayor fortaleza para 
las conducciones de víveres , ganados y fru- 
tos , carga y descarga de los navios que en- 
tran y salen del puerto, y para descubrirles 
las quillas y dar las carenas y recorridos, 
como planchas más acomodadas para ello, 
siempre que es necesario. » 

Los primeros conquistadores conocieren 
la necesidad de dominar los ríos , y éste fué 
el primer paso de la industria naval. Aban- 
donóse Buenos Aires, y se pasaron los con- 
quistadores á la Asunción; ¡pero la necesidad 
de ver si llegaba de vez en cuando algún bu- 
que á Buenos Aires, les obligaba á frecuen- 
tar los ríos. 

El comercio fué acudiendo poco á poco 
á Buenos Aires, y el gran contrabando que 
á despecho del consulado de Lima se intro- 
ducía por Tucumán y otros puntos al alto 
Perú, fomentó la industria naval propia de 
ríos. En 1784 se construían diversas espe- 
cies d& embarcaciones nombradas barcos, 
botes, garandumbas, piraguas, balsas y ca- 
noas, en las cuales se llevaban y traían to- 
dos los efectos comerciales del país. 
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La construcción de los barcos y botes 
era una misma y muy regular, dándoles la 
Sgura de quilla y delgados como se acos- 
tumbra en la construcción ; pero como en 
el río se aspiraba á la carga, les daban más 
manga y formaban muy llenos los delgados* 
La quilla de los barcos era de veinte á yei^- 
tidos varas, y los había que tenían nueve 
de manga. Los botes eran de la misma figu- 
ra , y tenían de quilla de diez á dieciseis 
varas. 

Estos barcos no llevaban más cubierta 
que una pequeña, suficiente para cubrir el 
camarote 6 alojamiento que se hacía en la 
popa para los primeros pasajeros, donde 
había tres ó cuatro camas. Sobre la cubierta 
iba la caña del timón, cuyo guardín se lle- 
vaba por seno hasta la casa desde donde 
gobernaba el timonel. 

En todo el interior restante del barco 
sólo había bancos que servía para atrave-r 
sar las tablas de los remos de río arriba , al 
mismo tiempo que para la sujeción del cas- 
co, que se entablaba sólo por afuera , y ca- 
lafateado quedaba ya pronto á la marcha, 
por lo que hacía á construcción. 

Los barcos grandes llegaban á cargar de 
catorce á quince mil arrobas; los. regulares, 
de ocho á diez mil, y los botes seis mil, todo 
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próximamente; esos barcos y botes iban 
calados á popa de doce á nueve palmos, 
quedándoles sólo una tabla descubierta en 
el medio con su casa, gente y demás equi- 
paje. 

Para, río abajo se les hacía la casa circu- 
lar, esto es, se ponían las cañas en arco de 
un lado á otro del barco ^ descansando en 
la cumbrera, sobre las que hacían después 
el barillado, que era como zarzo, y que, por 
último, cubrían de cueros para preservar de 
lluvias la carga. 

Esta casa se prolongaba de popa á proa 
hasta la chupeta, que era otra casita que 
cubría el camarote, dejando entre lados al- 
gún hueco para la libre comunicación del 
barco por la popa. Quedaba el buque de este 
modo de mucha más disposición para car- 
gar, y así se veía que los tercios de la hier- 
ba y otras mercancías iban más altas que el 
nivel de las regalds en su total carga, y se 
conseguía además librar al barco del peso 
de una cubierta que impediría el cargar 
tanto y dejaría limitado el buque para la 
carga. 

Este modo de habilitar los barcos, sobre 
ser ventajoso, en nada perjudicaba á la co- 
modidad del equipaje para su trabajo, por- 
que en la parte de afuera , al andar de la 
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borda, se hacía en entallado, llamado chu- 
maceras, para el asiento de los remeros, 
donde iban ejerciendo su obstinado trabajo. 
Se aparejaba también el palo de trinquete 
con su obenque y vela redonda , que era la 
última disposición de un barco del Para- 
guay. 

La primera vista de los barcos de este 
giro era extraordinaria , porque parecían 
casas y causaban mucha novedad á los que 
no habían visto otros que los de la navega- 
ción de mar; pero no por eso se debe atri- 
buir á barbarie , sino á lo que exigían las 
circunstancias locales del país donde se 
usaban. 

Las garandumbas eran embarcaciones 
que, exceptuada la parte desde la mura á la 
proa, en que se redondeaban algo, en todo 
lo restante eran verdaderas bateas ; no Ue- 
yaban cubierta ni más bancos que los pre- 
cisos para la sujeción del barco, y última- 
mente se armaba con su casa de río abajo y 
palo de trinquete. Las había de 3.000 á 
30.000 arrobas de carga. Estas últimas te- 
nían como 26 varas de largo , 12 de manga, 
10 de plan, 3 y media de puntal y calaban 
como 12 palmos, quedándoles como tres de 
vivo. 

Bien se deja comprender que componían 
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un buque capacísimo, y estas embarcación 
aes se hacían entonces con más gusto de 
los vecinos de la Asunción que los barcos^ 
porque se construían cuando había canti- 
dades de hierba que conducir ; y como des- 
pués volvían á sacar el dinero de su coste, 
porque las vendían en Buenos Aires , se en- 
contraban con la hierba en su destino sin el 
costo del flete. 

En efecto: las garandumbas no podían 
navegar río arriba; y siendo esto perjudicial 
á la provincia, porque el peonaje se quedaba 
en Buenos Aires y escaseaba el número ed 
barcos para cualquier acaecimiento, estuvo 
prohibida por el Gobierno la construcción 
de garandumbas, que sólo se verificaba con 
licencia , pero no había repugnancia en con* 
cederla. 

Las piraguas eran unas legítimas bateas 
cuadriláteras que se construían sobre una 
canoa partida, dando por costados cada mi^t- 
tady unidas mediante los planos , y levan- 
tando luego los brazos como se quería. 
Como las canoas eran de mucho uso, se en- 
oontraban con frecuencia las adecuadas para 
construir piraguas, que eran por esta razón 
bastante comunes ; y del mi^mo modo que 
costeaban el viaje las garandumbas lleva- 
das á 3ueno6 Aires , sucedía con las pira- 



INDUSTRIA NA. VIBRA FLÜYIAL itiii 

guas, y se fabricaban más que otros buques, 
porque costaban menos dinero y se acomo- 
daban mejor á la posibilidad del que carga- 
ba. Se les hacía igualmente su casa de río 
abajo y chumaceras para los remeros, y no 
tenían otra cosa que hacer . No se debe re- 
parar en la fatal figura de semejante cons- 
trucción , porque sólo eran para hacer un 
Yiaje rio abajo. 

Las balsas constaban de dos ó tres canoas 
amadrinadas, con su zarzo sobre ellas para 
llevar la carga , á la cual cubrían con una 
pequeña casa. Por lo común eran los pobres 
los que hacían estas fábricas, y por lo mis- 
mo no dejaban de abundar. Se hacían tam- 
bién carguíos en canoas, la mayor de 300 
arrobas, aunque las había también de 500, 
porque no eran tan grandes como en otras 
partes en que las había mayores, aun en la 
clase de medianas. 

Por la mayor parte, las canoas que conS'- 
truían los españoles eran pesadas para la 
marcha, y las había de diligencia, compra- 
das á los payaguas. Eran [ éstas ] muy usa- 
das, porque servían en los barcos para ten- 
der espías, y de embarcaciones menores en 
cualquier acaecimiento. Se ponían en Bue-^ 
nos Aires, con buen tiempo y sin perderle, 
á los once ó catorce días de haber salido de 



^ 
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la Asunción . La construcción ( de todos es- 
tos vasos) se verificaba en diversos parajes 
de la costa, adecuados para las ideas del fa- 
bricante. En la ribera de la Asunción la ha- 
bía de casi toda especie de embarcaciones; 
pero lo común era hacerlas costa arriba, 
porque había más abundancia de madera y 
estaban más á mano los auxilios de carne, 
peones y bueyes para las faenas . 

El petereby servía para arboladuras ; el 
caragnatay daba la estopa ; el güembí la jar- 
cia para espías, y el cuero para el aparejo 
de los palos. Con lo cual nada les faltaba 
para su marina , supuesto que no emplea- 
ban el alquitrán ni brea, sino sebo en almá- 
ciga para las costuras. 

Los ingenieros navales que dirigían es- 
tas construcciones eran los maestros vizcaí- 
nos que estaban empleados en la provincia, 
y los costes pueden regularse de este modo: 
Un barco grande , de 1 .500 á 2.000 pesos; 
un bote , 1 .000 ; una garandumba grande, 
1,500; las piraguas chicas y otras embarca- 
ciones menores, de 100 á 400. 

En el virreinato de Buenos Aires hubo 
una interesante excursión fluvial de explo- 
ración , muy fa voreoida de la señora Doña 
Josefa Mioño, esposa del virrey teniente ge- 
neral D. Nicolás de Arredondo. En 1790, 
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D. Jaan Adrián Fernández de Cornejo, na- 
tural de Locumba, en el Perú, se propuso 
descubrir si el río Bermejo era ó no nave- 
gable desde la provincia de Tucumán hasta 
su unión con el de la Plata. 

Embarcóse á fines de Junio en ún jabe- 
que con 26 hombres , llevando además dos 
canoas : llegó la expedición sin novedad 6 
su destino, habiendo recorrido 300 leguas 
en cuarenta y cuatro días. 

De qué utilidad fuera esta navegación 
para lo futuro, es problema que los españo- 
les dejaron planteado, para que los america- 
nos argentinos , en unión de los europeos 
que poblaran los millares de leguas cuadra- 
das de su República, dieran la solución que 
por ahora ( 1894 ) no preocupa á nadie. 



Piratas en el Pacífico (siglo XVII). 
(1669 — 1699) 

Affo de 1669. — Enrique Morgan, que otros 
llaman Juan, natural del principado de Ga- 
les , siendo mozo se embarcó para las islas 
Barbadas, donde fué vendido y sirvió de es- 
clavo ; luego que consiguió su libertad se 
condujo á la Jamaica, y en esta isla se juntó 
•con los muchos piratas que se habían acó- 
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gido á ella, con los cuales hizo cuatro viajes. 

A poca costa armó una flotilla, y con 
ella tomó á Portobelo, importándole la presa 
más de medio millón entre finas mercade- 
rías y 250.000 pesos en plata, que repartió 
á sus compañeros. Alentado de este suceso 
aspiró al saco de mayores plazas ; volvió á 
Jamaica, y recogió en ella 15 bajeles y 300 
hombres. Con este armamento saqueó se- 
gunda vez á Maracaibo y robó otro puerto, 
habiendo desbaratado á unos navios españo- 
les que se le opusieron. 

Partió de aquí á Panamá , teniendo ya 
aumentada su flota hasta 37 velas con 2.000 
hombres de desembarco. En la toma de la 
isla de Santa Catalina perdió cuatro embar- 
caciones, y empezó su gente á tocarse de es- 
corbuto y disentería. 

Mas él no desmayó de la empresa; forzó 
á Chagre, y por el río de este nombre subió 
á Panamá, que rindió en cuatro días de sitio, 
y la quemó después de haberla saqueado y 
-cometido crueldades que exceden á la tira- 
nía de los más bárbaros. 

Sobre la división de la presa, que fué mu- 
Hshas riquezas en oro , plata y perlas , hubo 
«ntre los oficiales gravísimas discusiones. 
Morgan , reconociendo que éstas eran inter- 
minables, se retiró á Jamaica con cuatro ba- 
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jeles, donde nunca jamás se mezcló en ex* 
{)edíciones tan infames y de resultas bien 
peligrosas. 

El virrey de Lima , conde de Lemos , ín* 
formado de los atroces hechos de Morgan, 
envió en su persecución la armada del Sur. 
A ésta acompañaron las tropas de infantería 
que por Guayaquil hizo conducir el presi- 
dente de Quito : estos socorros llegaron f ae- 
ra de tiempo, cuando ya Panamá era cenizas 
y el enemigo se había retirado con sus pre- 
sas al antiguo albergue de sus proezas. 

Después de esto, de orden de S. M. se 
mudó la ciudad al sitio que hoy ocupa. 

Adiciones. '— Por haber dado bastante ex- 
tensión á cuanto con los filibusteros del si<- 
gio XYII se relaciona, ampliaré aquí lo que 
halle de más substancia, remitiendo al lec- 
iot á lo correspondiente á cada virrey, para 
que de esto y de aquello recoja y junte lo 
^ue más le agrade. 

Hasta en el sol, como vulgarmente se 
dice, se han encontrado manchas; no es por 
<ende de extrañar que alguna vez se hayan 
(encontrado también en la historia de los hi- 
jos de Lima, con ocasión de los piratas que 
•corrieron las tranquilas aguas del Pacífico. 

Al decir los hijos de Lima, no exceptúo 
los españoles de España que pudieran bab^ 
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tenido parte en la nada patriótica resisten- 
cia que se puso á embarcarse en tiempo del 
virrey conde de Lemos, para librar á Pana- 
má de caer en poder de los corsarios. 

Para la cabal inteligencia del trozo que 
copio de un largo documento perteneciente 
al Perú, y que bajo el nombre genérico de 
Noticias generales tiene interesantísimos 
datos acerca de cuanto se desee, advertiré 
que Doña Ana de Borja, esposa del Virrey é 
hija del octavo duque de Gandía, trajo fa- 
cultad para gobernar el Perú como Virreina, 
como de hecho lo hizo cuando el Conde fué 
á Puno á arreglar ciertas discordias. 

Delegó, pues, en ella el Conde su autori- 
dad; y aunque Doña Aña era bastante joven, 
nada opuso la Audiencia á tan extraño pro- 
ceder. Esto, que se ha tenido por fábula, 
viene á ser nuevamente confirmado por las 
citadas Noticias, que dicen así : 

« Cuando gobernaba el Virrey conde de 
Lemos, cayó Portobelo en poder de los cor- 
sarios. 

La Virreina envió al punto gran soco- 
rro con Hernando de Rivera, que había sido 
gobernador de Chile : entre las fuerzas que 
salieron de Lima iba una compañía de pla- 
teros, de que era capitán D. Juan de Men- 
golea. 



I 
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* Díjose que la toma y saqueo de Por- 
tóbelo se debió á la incapacidad de D. Agus- 
tín de Bracamonte, dejado por gobernador 
de la provincia cuando pasó por ella el con- 
de de Lemos, el cual se trajo preso al que lo 
era, D. Juan Pérez de Guzmán. Esta deter- 
minación costó al conde de Lemos una gran 
reprensión del Consejo y multa de 12.000 
pesos. » 

La toma de Panamá en tiempo del conde 
de Lemos causó en Lima la mala impresión 
que era de esperar, pues se incomunicaba 
el Perú con Europa. 

El Conde armó una expedición con mil 
trabajos para reconquistar á Panamá, y de 
ella dice el documento que copio lo siguien- 
te, que es muy instructivo : 

«En llegando á querer pasar de aquí 
para dar cuenta de lo demás que pasó en 
esta jornada, me lo impiden tres cosas que 
hacen mucho al intento de estas noticias. 

» La primera, que pagando S. M. 500 pla- 
zas en cinco compañías formadas para na- 
vegar, que de ordinario hay siete, como en 
esta ocasión las había, no se hallaron 200 
hombres, y las compañías se quedaron en 
tierra y se crearon otras de nuevo, y aun 
fueron las cinco dichas del batallón de Li- 
ma, que se pagaron para la ocasión , y esto 

41 
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mismo se notará adelante en otros gobiernos 
y otras jornadas. 

»La segunda, que habiendo teniente de 
capitán general de mar y tierra, que se creó 
para estas jornadas con sueldos muy creci- 
dos, y general de la armada á quienes de de- 
recho toca embarcarse, se quedaron en tie- 
rra y se nombraron otros que se embarcasen, 
á costa de crecidos sueldos que nuevamen- 
te se crearon ( con cuánto mejor crédito hu- 
biera muerto el marqués de Navalcuende, de 
general que era en esta ocasión si se hubiera 
embarcado, que con el que murió en tierra es- 
tándose haciendo esta facción), y el general 
por qué razón se quedó. [No hace sentido.] 

»La tercera, que teniendo S. M. galeones 
de guerra que le cuesta tantas sumas de Ha- 
cienda^ no sirven en estas ocasiones, y se 
fletan bajeles particulares. 

»Por la muerte del marqués de Navalcuen- 
de nombró el señor Virrey por su teniente 
de capitán general á su hijo primogénito, 
el marqués de Sarria, niño de siete años.» 

Cuando la escuadra aprestada con tantos 
trabajos por el Virrey llegó á su destino, ya 
los piratas habían abandonado Panamá. 

Heroico hallo yo, y aun comparable, esta 
acción del Conde con la famosa de Guzmán 
el Bueno. Era evidente que los jefes y juven- 
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tud limeña no querían embarcarse para pe- 
lear con los piratas; el peligro, no se puede 
negar, era más que común : tal nombre y 
fama habían adquirido. 

No podía el conde de Lemos embarcarse 
por vedárselo su cargo; mas para alentarla 
pusilanimidad de sus subordinados y dar- 
les en rostro con su cobardía, sacrificó á 
su primogénito, no sólo á las incomodida- 
des del mar, sino á las contingencias de un 
combate naval. Téngase, pues, por verda- 
dera poesía el segundo verso de la estrofa 
XLVilI de la Lima fundada^ que dice : 

Aprestará el socorro el grande Lemos; 
Toda se ofrece pronta la nobleza. 

ARo de 1670. — Garlos Enrique Clerk, con 
una fragata de 40 cañones, entró por el estre- 
cho de Magallanes al mar del Sur. Traía ór- 
denes del Ministerio de Inglaterra para ob- 
servar y demarcar los puertos y lugares de 
las costas de Chile y el Perú. Ya antes había 
practicado esto por los años de 1616 Gui- 
llermo Eztem, con la poca seguridad que es- 
tas operaciones ofrecen hechas desde el mar. 

Clerk determinó hacerlas en tierra, y se 
desembarcó en Valdivia ; pero le resistió el 
gobernador de esta plaza y lo apresó, ma- 
tándole la mayor parte de la gente. 
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flemilido á Lima, se le dio garrote en la 
plaza mayor por los años de 1682, siendo 
Virrey el duque de la Palala , sin que le va- 
liera los efugios que alegaba de ser católico 
y estar ordenado de presbítero. 

Año de 1679. — Coxon, Harris, Bournano^ 
Sawkins, Sharp, Cook, AUeston, Bowe, 
Watling y Macket, piratas ingleses y com- 
pañeros de Morgan, salieron de la Jamaica 
el 23 de Marzo con nueve bajeles, siendo 
jefe de la escuadra el primero que hemos 
nombrado. 

Navegaron á la costa delDarién, y en 
Abril se apoderaron de la ciudad de Santa 
María. No habiendo hallado en ella los teso- 
ros que imaginaban, costearon á Panamá y 
echaron á fondo varios navios de Lima que 
había anclados en el puerto : bloquearon por 
diez días la ciudad, mas no la rindieron. E\ 
jefe hizo dimisión de su empleo de almiran- 
te, sucedióndole en él Sawkins. Pero ha- ' 
hiendo sido éste muerto, no sé si por los sa- 
yos ó por los nuestros , entró en su lugar 
Sharp, que por sus hechos se había distin- 
guido entre todos los filibusteros. 

Hizo velas para Arica con ánimo de sor- 
prenderla de noche; pero , repelido de sus 
naturales y vecinos , se dirigió al puerto de 
lio, donde recogió nuevas provisiones. Retí- 
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rose después á las islas de Juan Fernández, 
habiendo robado cuantos navios mercantes 
encontró en el camino. 

Aquí fué depuesto del mando, tomándo- 
lo el capitán Watling. Resolvió éste [atacar 
segunda vez á Arica ; mas esta empresa le 
costó más aún que la primera, porque casi 
perdió la mitad de su gente en el asalto. Em- 
bistió tambiéa á Paita, que no fué menos 
vigorosa en su defensa. 

Gomo no hubiesen correspondido los efec- 
tos á sus esperanzas, navegó á buscar el es- 
txecho de Magallanes, que en más de un mes 
no pudo hallar ; por lo que , separándosele 
los demás compiratas, se retiró, como dicen, 
á su país. 

ARo de 1680. — Bartolomé Sharp , Juan 
Guarlen y Eduardo Balden, ingleses, acom- 
pañados de 150 bandidos y piratas, fueron 
introducidos por los bárbaros del Darién al 
mar del Sur. En piraguas y canoas los con- 
dujeron al puerto de Perico. En él había an- 
cladas dos embarcaciones, que sorprendie- 
ron, hallando en una 50.000 pesos y muchas 
provisiones de harina , pólvora y otros per- 
trechos de guerra que para el socorro de Pa- 
namá se habían remitido de Lima. 

Con cbtas presas y crecido número de 
gentes, así de su nación como de otras, que 
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se les habían juntado, saquearon los puer- 
tos y lugares abiertos de las costas del Perú 
y Chile. Necesitado de víveres, Eduardo 
Bolden desembarcó en Tumaco, puerto de la 
jurisdicción de Quito: robó las casas de cam- 
po situadas en aquellas playas , y parecién- 
dole que no eran bastantes aquellas provi- 
siones para la multitud de bandidos que le 
seguían, volvió por otras. 

A este tiempo D. Juan de Godoy, tenien- 
te de aquel partido, llegaba al puerto. Así 
que descubrió al pirata puso toda su gente 
en emboscada, y luego que 40 de los piratas 
tomaron tierra, fueron sorprendidos repen- 
tinamente y muertos todos. Quedó solo Bol- 
men, á quien Godoy embistió con espada y 
daga; teniéndole casi rendido, le concedía la 
vida con designio de enviarlo vivo al Virrey 
de Lima, pero lo acabó á cuchilladas porque 
prefirió morir antes que rendirse. 

Bolmen y sus compañeros habían residi- 
do mucho tiempo en Lima fingiéndose irlan- 
deses, vizcaínos ó navarros, como muchos 
lo hacen en América. Habían hecho allí ob- 
servaciones que intentaban poner en prác- 
tica. [ Será haber tomado noticias del núme- 
ro de buques , riqueza de los puertos , for- 
tificaciones, etc. ] 

Guarlen y Sharp, con las instrucciones 
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que le dejó Bolmen y naves que habían ar- 
mado, pasaron á las costas de Chile ; en ellas 
robaron el puerto de Coquimbo y ciudad de 
la Serena , y se abrigaron de Juan Fernán- 
dez [islas, etc.]. 

Descubiertos de los navios de guerra que 
el virrey arzobispo de Lima , D. Melchor de 
Liñán y Cisneros, había despachado, se des- 
aparecieron. Mientras los nuestros les daban 
[ caza ] , usaban ellos de día la estratagema 
de navegar hacia la costa; pero de noche 
mudaban el rumbo hacia Arica. Aquí se des- 
embarcaron y aprisionaron algunos de los 
nuestros , rompiendo la trinchera que les 
opuso Gaspar de Oviedo, maestre de campo 
de las milicias de aquel partido. 

Insolentados los piratas , emprendieron 
osadamente tomar y saquear la ciudad ; pero 
Oviedo, oponiéndoseles segunda vez, al pri- 
mer choque mató á Juan Guarlen y á su al- 
férez , que llevaba la bandera inglesa , y á 23 
soldados , haciendo prisioneros 19 , que des- 
pués fueron ahorcados. No les fué posible 
alcanzar á los que huían por haber durado 
el combate siete horas , desde las ocho de la 
mañana hasta las tres de la tarde. 

Los otros piratas, escarmentados de los 
sucesos referidos , con dos navios y otro que 
apresaron k la salida de Guayaquil, toman- 
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do el estrecho de Maire , llegaron á Londres 
el año de 1681. 

Affo de 1682. — Gook yCowley, piratas 
ingleses y cabezas principales de los buca- 
niers y filibusteros , salieron de la Virginia 
el 23 de Agosto, nayegaron á las costas de 
Oabo Verde y desembarcaron en el puerto de 
Santiago. En él apresaron una fragata de 40 
cañones cargada de víveres y provisiones; 
saquearon la población y robaron cuanto se 
les vino á las manos. De aquí hicieron vela 
hacia las costas del Brasil , y habiendo des- 
cubierto una isla hacia los 47** de latitud, 
que Cowley llamó Pepys, recorrieron en la 
Havre (capaz de 1.000 bajeles) sus embar- 
caciones. 

Después, dirigiéndose al estrecho de Ma- 
gallanes, descubrieron á los 53° las Tierras 
del Fuego; pero no atreviéndose á pasar el 
estrecho de Maire, determinaron doblar el 
cabo. En esta vuelta encontraron, á los 47"* 
de latitud, un navio inglés que mandaba 
Juan Eaton. 

Obligaron á éste á seguirles , después de 
haberlos arrojado una tempestad hasta los 
63** 30', altura [de polo] que hasta entonces 
ningún bajel había tocado. Siendo aquí los 
fríos insufribles, reviraron al NE. Conti- 
nuando estos aventureros su viaje llegaron 
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á la isla de los Lobos, donde refrescaron y 
carenaron sus embarcaciones. 

Informados de uno de los prisioneros que 
el Realejo en nuestra costa septentrional era 
plaza desproveída de víveres y desnuda de 
guarnición, encaminaron á él su derrota; 
pero se engañaron , porque sus naturales y 
Vecinos defendieron el puerto vigorosamen 
te y les obligaron á retirarse. Subiendo en- 
tonces del golfo de San Miguel , se hicieron 
dueños de las islas de la Atangera y Ama- 
palla. 

Aquí, con la muerte de Gook, se rompió 
la liga de estos piratas, habiéndose movido 
grandes disensiones entre los capitanes Ea- 
ton y Davis. Gowley, seguido de Eaton , dejó 
estas islas y navegó á las costas del Perú, 
donde tomó dos navios que estaban anclados 
en Paita, y se retiró á la Gorgona para ha- 
cerse de agua y leña. 

Siguiendo siempre el ONO. puso rum- 
bo á las Indias Orientales, y en la altura de 
13° 2' de latitud descubrió la isla de Gaau, 
una do las Marianas. Fingiéndose enviado 
de la corte de Francia engañó al gobernador 
español, que le permitió desembarcar y dio 
todo lo necesario para su viaje. 

Continuó de aquí su derrota , y descubrió 
en la altura de 20" 30' de latitud septentrio- 
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nal una cadena de islas al N. de las de Luzón, 

Costeando éstas llegó á Cantón y saqueó 
esta ciudad. En fin , después de otras mu- 
chas aventuras que no hacen á nuestro asun- 
to se apartó Gowley de sus compañeros» 
y, embarcándose en un navio holandés , do- 
bló el cabo de Buena Esperanza y se resti- 
tuyó á Londres , habiendo dado la vuelta al 
mundo. 

Adiciones. — ^A principios de 1680 se re- 
unieron en las islas de San Blas, en la costa 
del Darién, siete buques filibusteros con 366 
hombres de tripulación, casi todos ingleses. 
Puestos á su devoción 600 indios, dejaron 
sus buques con 35 hombres en la isla del 
Oro. Con la ayuda de los indios y con 68 ca- 
noas que les prestaron navegaron el río de 
Santa María, y en nueve días llegaron á este 
pueblo, del que esperaban un rico botín. 
Pero sus moradores, avilados de los proyec- 
tos piráticos, habían remitido con antela- 
ción á Panamá cuanto estimaban. 

La discordia levantó al punto la cabeza 
entre estos agrupados. Juan Coxon, que 
mandaba 97 hombres, quiso abandonar la 
empresa; pero se le detuvo dándole el man- 
do general de las tropas. 

A su entrada en el Pacífico tomaron dos 
buquecillos del país, y con ellos, con las 
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lanchas y canoas de que disponían, se diri- 
gieron intrépidamente á Panamá, que debía 
ser sorprendida. 

La pequeña isla de Chepillo fué el punto 
señalado para reunirse todos, y todos el 4 
de Mayo estaban delante de Panamá. 

La plaza se hallaba prevenida, y aun fa- 
vorecida por tres buques de armada regu- 
larmente equipados, y anclados á más que 
mediana distancia de la ciudad. Trabóse la 
acción con ellos ^ y dos de los tres fueron 
rendidos al abordaje. El tercero se replegó al 
puerto y se salvó. Valióles la presa 50.000 
pesos, y hallaron en una de ellas mucha 
pólvora y comestibles, enviado todo desde el 
Callao. 

El héroe del día fué Ricardo Sawkins, 
proclamado allí general de la expedición por 
la insistencia de Coxon en separarse con 50 
de los que había traído. 

La muerte de Sawkins, ocurrida en Ju- 
nio cuando preparaba un asalto á Panamá, 
fué muy sentida de los suyos, á los que ha- 
bía dado alguna plata , valor hallado á bor- 
do de las buenas presas recientemente he- 
chas. 

Sucedióle Sharp en el mando, y viéndo- 
se mermado de gente, consultó con los 220 
que le quedaban qué partido convendría 
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tomar. De ellos dijeron 146 que le seguirían; 
de ellos, unos 70, que querían volverse por 
tierra á los buques que habían dejado en el 
Atlántico. Dióles un buque para su transpor- 
te, y él se hacía poco después á la vela en 
otro con 146 subordinados. Sabemos la suer- 
te que en Tumaco tuvo uno de los jefes de 
esta expedición y de los 42 que le acompa- 
ñaban. 

Mejor fué la de Sharp en Coquimbo, costa 
de Chile : desembarcó en este puerto y pasó 
con su gente á la Serena. 

Los chilenos más principales, de acuer- 
do con el gobernador, convinieron en dar al 
pirata 100.000 pesos como rescate de su 
ciudad. La concesión fué un verdadero ar- 
did, pues la Serena no podía en aquella fe* 
cha aprontar tamaña suma. Sharp y los su- 
yos, viendo que el dinero no llegaba, se per- 
suadían que lo estaban contando. En el ín- 
terin, su barco empezaba á arder : un atre- 
vido hombre de mar se le había acercado de 
noche sobre una balsa de cueros de lobos ma- 
rinos que ya conocemos, y aplicando entre 
el timón y el codaste del buque pirata una 
buena pella de estopa impregnada de ma- 
terias inflamables, dióle fuego al retirarse; 
pero el mucho humo que levantó descubrió 
el peligro. Corlóse el fuego, y Sharp lo puso 
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al puerto de Coquimbo viendo lo ocurrido y 
que el dinero no venía. 

Las relaciones de los piratas, largas en 
general en el número de genle hispano-ame- 
ricana ó hispana sola que salía á hacerles 
cara, dicen que fueron 500 los que procura- 
ron estorbarle su intento. Observa con ra- 
zón Barros Arana que ese número de gente 
armada no pudo reunirse entonces en Co- 
quimbo. Cuando el gobernador de Chile, que 
lo era el peruano D. Juan Enríquez, supo lo 
ocurrido, armó como pudo tres buques mer- 
cantes que había en Valparaíso esperando 
carga para el Perú, y poniéndolos á órdenes 
de su sobrino D. Antonio de Córdoba Laso 
de la Vega, salieron en busca de Sharp, que 
deliberaba tranquilamente en Juan Fernán- 
dez qué sería lo más conveniente hacer, si 
volverse desde allí á Inglaterra, ó buscar 
más aventuras en aquel mar. 

Para cualquier partido que se eligiese se 
pescaba y salaba mucho en Juan Fernán- 
dez : ocupados en esto los [ingleses, se pre- 
sentís la flotilla chilo-peruana , que no se 
atrevió á atacar á ios ingleses, que en su 
barco no tenían pieza alguna. Pero es tam- 
bién cierto que ellos no quisieron esperar ni 
exponerse á un cambio de parecer, y se hu- 
yeron de la isla. 
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Enel consejo habido en ella optaron unos 
por volverse á Inglaterra, y entre ellos 
Sharp ; otros, por continuar pirateando. 

Depuesto Sharp del mando superior , lo 
sustituyó Watling y los llevó á Arica, pla- 
za que estaba á cargo de D. Gaspar de Ovie- 
do. Desembarcó en ella el pirata 92 hom- 
bres, y con la sola pérdida de tres muertos 
y dos heridos se apoderó de gran parte de 
la población. Venida la mañana, y repues- 
tos sus habitantes del repentino asalto^ co- 
rrieron á encerrarse en el fuerte y parape- 
tarse en las calles, haciendo un fuego bien 
sostenido y certero. 

Eran ya las tres de la tarde cuando los 
piratas, con 27 heridos y 28 entre prisione- 
ros y muertos , empezaron á retirarse capi- 
taneados por Sharp, que dirigió bien la reti- 
rada. Watling murió, y también su alférez. 
De los 19 que quedaron prisioneros sólo dos, 
que eran cirujanos, no perdieron la vida. 

Eepuesto Sharp en su cargo, condujo al 
puerto del Huasco ( Chile ) sus disminuidos 
compañeros ; proveyóse en él de víveres, y 
viento en popa enderezó su rumbo al golfo 
de San Miguel, próximo á Panamá. Aquí le 
abandonaron 47, que por el istmo quisieron 
pasarelas Antillas. Quedábanle 70 solda- 
dos y un buque. 
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Los del Pacífico, que de tripulación so- 
lían llevar bastantes menos y sin armas, no 
le preocupaban. Hizo tres buenas presas : 
una de ellas la Virgen del Rosario, que, jun- 
to con las ropas y aguardientes, llevaba 700 
barras de plata. Iban éstas mal refinadas por 
dentro, y por defuera sucias; de modo que, 
creyéndolas de plomo, sólo tomaron una pa- 
ra hacer de ella algunas balas, y dejaron las 
restantes. 

Cansados de aventuras, acordaron todos 
abandonar el Pacífico , como lo llevaron á 
cabo, no habiendo podido embocar por Ma- 
gallanes. 

Dieron en la Antigua á un marinero in- 
gléSy por plomo ó estaño, el pedazo de barra 
que les sobró, que sería como el tercio de 
toda ella. Conoció el metal y se calló; pero 
más tarde lo vendió en Londres por 75 libras 
esterlinas, como se lee en las relaciones de 
«stos piratas. 

Año de 1683. — Eduardo Davis, pirata fla- 
menco, entró por el estrecho de Magallanes 
con una fragata de 36 cañones y otra de 16, 
ambas con tripulación inglesa. 

Salió al mar del Sur, y se le juntaron, 
entre la isla de Santa Clara y punta de San- 
ta Elena, 264 filibusteros ingleses, que pe- 
netrando el tránsito del Darién se transpor- 
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taron en canoas que allí labraron al río de 
Boca- Chica. 

Con estas gentes y sus embarcaciones, 
que eran seis pequeñas , un broulot de fuego 
y un navio mercante sin artillería , empe- 
zó á infestar las costas del Sur. Avisado el 
virrey de' Lima, duque de la Palata, de los 
insultos que este pirata cometía en nuestros 
puertos y lugares abiertos, envió contra él 
una escuadra desiete bajeles, que mandaron, 
en calidad de general D. Pedro Pontejos, y 
de almirante D. Antonio Beas, conduciéndo- 
se también abordo de la capitana D. Tomás 
Palavicino , cuñado del Virrey y general del 
Callao. 

Se avistó nuestra armada con la del ene- 
migo en la ensenada de Panamá , cerca de 
las islas del Rey, y combatió con ella el 11 
de Junio de 1685, y la tuvo casi rendida ; 
mas se levantaron entre los nuestros con- 
tiendas sobre el mando, logrando escaparse 
el enemigo mientras aquéllos se decidían . 

Nuestra escuadra se retiró á Paita , don- 
de por un gravísimo descuido se quemó la 
capitana conlos jefes principalesy 400 hom- 
bres de su tripulación, habiendo sólo libra- 
do en una tabla D. Pedro Pontejos, hijo del 
General. 

La de los enemigos , que ya se había se- 
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parado de los filibusteros, talando nuestras 
costas, saqueó les puertos de Saña , Santa y 
Casma. En este último hizo pasar por las ar- 
mas Eduardo Davis á D. Andrés de Estrada, 
su cura, por sospechar de que había ocul- 
tado el dinero que en realidad no tenía. 

No falta autor que diga que la pérdida 
de su caudal le ocasionó la muerte, consu- 
miéndose á rigores d^^la pena. Enteramente 
es esto falso y contra el crédito de un ecle- 
siástico de virtud y mérito. 

Después el pirata , invadiendo á Huau- 
ra , aprisionó á D. Blas de la Carrera , alcal- 
de provincial , y puso su rescate en una cre- 
cida cantidad. Gomo ésta no se le hubiese 
remitido al tiempo señalado , lo mandó de- 
gollar y colgar su cabeza á un peñol. Pasó 
á Pisco, y desembarcó en Paraca el 11 de Ju- 
nio de 1686. Los nuestros, saliendo del fuer- 
te , le mataron alguna de su gente ; pero re- 
conociendo mayor fuerza en la del enemigo, 
se retiraron á la fortaleza. Se resistieron 

• 

desde ella hasta que, no pudiendo mante- 
ner el puerto por ser mayor el número de 
los contrarios , se rindieron y quedaron pri- 
sioneros. Concedióles la libertad por 24.000 
pesos que pagaron de contado , reduciéndo- 
se á esta suma la de 80.000 que pretendía 
sacarles, 

12 
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Adiciones. — En Abril de este año se re- 
unía en la Virginia buen número de piratas 
para entrar al mar del Sur. Bastantes de 
ellos acababan de surcar sus aguas con 
Sharp. En Ghesapeake se aprestó un buque 
con 18 cañones y 70 hombres, y á fines de 
Agosto del mismo año zarpaban, llevando 
por cabeza de la expedición á Juan Cook, 
criollo de la isla de San Cristóbal. 

En su viaje al estrecho de Magallanes 
tomaron un buen buque danés ; transborda- 
ron á él armas, víveres y municiones, pren- 
dieron fuego al buque en que habían salido 
y prosiguieron su viaje. 

Doblaron el Cabo*en Febrero de 1684, y. 
en el siguiente Marzo encontraron y obliga- 
ron á Juan Eaton, inglés, á que los siguiera, 
el cual , con un buque y so pretexto de co- 
merciar en el Pacífico, era un verdadero pi- 
rata. 

Llegaron juntos al golfo de Nicoya ; 
murió Cook en él, y unánimemente fué Da- 
vis aclamado su sucesor en todo. 

Cuantos piratas andaban sueltos por el 
Pacífico se le unieron espontáneamente, y 
Da vis se halló , sin esperarlo , con diez bu- 
ques y acaso más de mil hombres. 

En lo escrito acerca del Virrey duque de 
la Palata quedó expuesto cuanto de interés 
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se hizo para perseguir estos piratas, y se did 
á conocer, que era lo esencial, el estado de 
ambas marinas. Diremos, por consiguiente, 
lo que hizo en las riberas de Chile para com- 
pletar esta ampliación. 

Pues en Septiembre de 1686 ocupó la Se- 
rena, que no estaba ya tan desaperpibida 
como cuando Sharp la visitó. Los piratas, 
que ya lo habían conocido , se hicieron fuer- 
tes en la iglesia de Santo Domingo, donde 
los volvían á encerrar las milicias del país si 
intentaban salir de ella. Ai tín hubo que sa- 
lir y exponerse al peligro de una retirada 
para gánatelos buques en Coquimbo. No fué, 
ni mucho menos, la retirada desastrosa, lo 
cual es ciertamente raro en un país cuyos 
hijos llevaban tantos años de guerrear con 
los indios araucanos, *junto con los espa- 
ñoles. 

La pérdida de Da vis fué de ocho hom- 
bres muertos y unos cuantos prisioneros. 
Dejó este pirata en Juan Fernández unos 
cuantos marineros que, habiendo perdido al 
juego el fruto de sus rapiñas, se quisieron 
quedar en dicha isla esperando ocasión pro- 
picia para volver á su vida aventurera. 

Dice de ellos Barros Arana que los reco- 
gió el capitán Strong poco más tarde, y que 
los más fueron apresados en la Boca del Bic- 
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bío, con ocasión de llevar á tierra una carta 
de su jefe. 

Año de 1685. — Marcerty y 22 de los fili- 
busteros que habían jugado la parte que les 
tocó de presas y robos, salieron de las islas 
de Juan Fernández en una pequeña embar- 
cación. Su ánimo era perecer ó arrojarse á 
mayores empresas que las que sus compa- 
ñeros habían hecho. 

En las costas del Perú y Chile tomaron 
[ lo que sigue no hace sentido ] uno penuno, 
[ quizás sea uno por uno ] hasta cuatro na- 
vios mercantes. De éstos escogieron el me- 
jor, pusieron en él todas sus presas y gen- 
te, y navegaron el Estrecho. En el medio de 
él fué destrozado el navio por una fuerte 
tempestad ; ellos escaparon, y con los frag- 
mentos que arrojó él mar construyeron un 
barco que les costó diez meses de trabajo. 

Los más de ellos perecieron de hambre y 
miserias. Los pocos que quedaron se acogie- 
ron á la Cayenne, isla de la costa de la Gua- 
yana , que está á los 4** 45' de latitud y 352"^ 
de longitud al Norte (?), con 18 leguas de 
circuito. 

Aquí, cuatro de ellos proyectaron pasar 
á Francia con buenas memorias, y volver á 
infestar el mar del Sur. Lo consiguieron, y 
entre ellos Marcerty, que era el principaL 
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Habló éste á Mr. de Genes , que se agradó 
de las proposiciones. Este, contemplando 
las interesantes á su corte , obtuvo del Réj 
el mando de una escuadra de seis bajeles. 

Salió con ella de la Rochela el 3 de Ju- 
nio de 1695, y á la vuelta no trajo otra cosa 
de los mares de América que las demarca- 
ciones y observaciones que trabajó mon- 
sieur Froger, y se restituyó el 21 de Abril de 
1697 al mismo puerto de donde había salido. 

AHo de 1687. — Los filibusteros ingleses 
que acompañaron á Davis en el primer com- 
bate que tuvo con los nuestros en la ense- 
nada de Panamá, se separaron á hostilizar 
las costas de Nueva España y tomaron la 
ciudad de Granada. Este pillaje fué ningu- 
no ó poco considerable, y así determinaron 
lograr otro de mayor interés apoderándose 
de Guayaquil. 

Tomáronla por indefensa , y les contri- 
buyó 42.000 pesos, á cuya cantidad se re- 
dujo el millón en que habían puesto su tasa. 
Fuera de esto, hallaron en las cajas reales y 
de particulares 92.000 pesos y muchas mer- 
cancías finas, perlas, diamantes, esmeral- 
das y plata en pasta y labrada, importe que 
pasó de más de doscientos mil pesos. 

Se manejaron tan villanamente que, aun 
habiendo recibido la contribución , degoUa- 
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roQ á cuatro de los vecinos que tenían en 
rehenes, y remitieron sus cabezas á la ciu- 
dad para que, siendo lastimoso espectáculo 
del pueblo, fuesen hasta hoy afrentoso pa- 
drón de su barbarie, crueldad, tiranía y tor- 
peza. 

Como la noticia de estos infames hechos 
llegase á Lima, varios caballeros, hijos y 
Tecinos de esta capital armaron á su costa 
dos navios , que entregaron , el uno á Nieo- 
las de Igarza y el otro á Dionisio de Arbin. 
duaga , comerciantes vizcaínos é inleligeii- 
tes en la náutica. 

El principal armador (como lo aBrman 
los autores de aquel tiempo, y yo guardo 
una Memoria impresa) fué D, Cristóbal 
Llano Jaraba , lio mío , caballero que fué ctol 
Orden de Santiago, gobernador y capitán g^ 
neral de Santa Cruz de la Sierra , en el Perú, 
capitán de gentiles hombres-lanzas y jiiez 
oficial real de la Caja de Lima. 

Este limeño sirvió entonces al Rey y á 
su patria franqueando más de 100.000 pe- 
sos de su propio caudal, así por lo que le 
tocaba de parte como por lo que suplió en 
los gastos de los otros compañeros, que no 
fueron menos celosos en la equipación de 
los bajeles. 

Salieron, pues, éstos del Callao, yentre 



PIRATAS BN SL PACÍFICO ( SIGLO XYIl) i83 

la isla del Amortajado j punta de Santa 
Elela se encontraron con la flota de los pi* 
ratas. 

Se batieron con'ellos y en repetidos reen- 
cuentros ; duró el combate desde 27 de Mayo 
hasta 2 de Junio. Los nuestros les desarbo* 
laron dos embarcaciones , que abandonaron 
luego ; y temiendo que los demás padeciesen 
igual fortuna , favorecidos de la obscuridad 
de la noche huyeron bien maltratados. 

Los dos bajeles de Lima continuaron por 
algún tiempo su corso hasta limpiar el mar, 
como lo consiguieron, de estos tiranos y la* 
drones, que desde entonces no se dejaron 
yer en costa alguna. 

Año de 1699. — Mr. Beauche Govin , na* 
vegante francés , entró al estrecho de Maga- 
llanes y dio fondo en el cabo de las Vírgenes 
el 20 de Junio. Continuó su navegación y 
ancló en el puerto de Famina , que en otro 
tiempo fué población de españoles. Aquí ob- 
servó que — aun siendo la estación más ri- 
gurosa del invierno en nuestro clima — el 
tiempo era .tan templado como en Francia. 

R^istró también un terreno llano capaz 
de cultivo, que se extendía más de 20 le- 
guas, en la isla de Santa Isabel. Visitó la 
Tierra del Fuego y comunicó con los indios 
bárbaros que la habitan , habiendo recibido 
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algunos á bordo de su navio, que estaba an- 
clado cinco leguas de la playa. 

Este manejo le hizo conocer que eran tra- 
tables y dóciles á la comunicación. Cuan- 
do iba á tierra se le venían tropas de 20 en 
20 y de 50 en 50, rindiéndose en ademán 
de quien pide limosna. Traían por todo 
vestido una túnica de pieles hasta la rodi- 
lla, y vivían en unas chozas cubiertas de 
lo mismo. 

Después siguió su rumbo al Puerto Ga- 
lante , donde tocó y descubrió una isla con 
dos abras. Llamó á la más principal Puerto 
Delfín, y ala otra Puerto de Filipeaux. Tomó 
posesión de ella [de la isla] y le dio el nom- 
bre de Luíb el Grande. 

Después, doblando el cabo de la Victo- 
ria, entró al mar del Sur, y el 15 de Febre- 
ro fondeó en la isla de Santa María Magda- 
lena , que está en la isla de Arauco , donde 
dicen que hay un buen puerto y que los na- 
vios se pueden amarrar en gruesos árboles 
que pueblan sus orillas. 

En fin, costeando los puertos de Chile 
hizo con sus habitantes un comercio útil, y 
se restituyó á Francia por el cabo de Hor- 
nos, habiendo entregado al Almirantazgo las 
Memorias y planos que escribió y levantó 
en el estrecho de Magallanes , donde estuvo 
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siete meses el ingeniero Mr. Labat , que na- 
vegó en su compañía. 

La carta reducida de este Estrecho , que 
por los años de 1793 publicó Mr. Bellin , y 
en su género no hay otra , está sacada de es- 
tas Memorias. 
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|üEs como los españoles, con sin igual 
atrevimiento, se entraran á la ciudad 
de Méjico^ burlando las astucias y traiciones 
que en Oholula y Chalco se les habían urdi- 
do por mandato de Moctezuma, y puesto á 
éste en prisiones para s^uridad de aquel 
puñado de conquistadores , parecióle bien á 
Hernán Cortés irse informando del partido 
que podría sacar de la gran laguna mejicana 
que continuamente cruzaban miles de ca- 
noas. 

Pidió Cortés á Veracruz jarcias y apare- 
jos, de los que había mandado almacenar 
cuando desguazó los buques en que había 
ido desde Cuba, y rogó á Moctezuma le die- 
se indios carpinteros para*cortar la madera 
necesaria, pues quería hacer dos navios con 
que holgarse en la laguna. 
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- Hicióronse muy pronto y bien, y en uno 
de ellos paseó Moctezuma, sorprendido del 
consorcio de vela y remos, que los mejica- 
nos ignoraban. 

Con la ida de Cortés k desbaratar á Pan- 
filo de Narváez, que ya caminaba hacia Mé* 
jico, quedó tan débil en esta ciudad el pre- 
sidio de españoles, que los mejicanos, con- 
tra la voluntad de Moctezuma, k lo que pa- 
rece, dieron bien en que entender á los espa- 
ñoles que habían quedado en Méjico k la 
conducta del capitán Pedro de Alvarado. 

Con estos tanteo^ cobraban ánimo los 
mejicanos, y Moctezuma aconsejaba since** 
ramente k Cortés que abandonara la ciudad 
y se retirara , pues no habían de poder re- 
sistir k los indio*s, sobre quienes, como 
veía, ya tenía él poca autoridad ó ninguna 
para impedir el ataque. 

Bien conocía Cortés que no tenía fuer- 
zas suficientes para hacer rostro á los irri* 
tados mejicanos, aunque llevaron siempre 
la peor parte en los encuentros, y vieron fa- 
llidas sus esperanzas de apoderarse del 
cuartel de los españoles, como lo inten- 
taron. 

Aprovechó diestramente Cortés la indi- 
ca<^ión de Moctezuma de salir él en persona 
á la muralla y hablar á sus subditos : oye-* 



i^Á 
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ronle al principio con respeto y temor; mas 
luego, incitada la muchedumbre y ya des- 
atada, le tiraron dos flechazos y ana piedra, 
la cual, hiriéndole en la cabeza, cerca de la 
sien, lo derribó sin sentido. 

Fué éste el mayor golpe y desgracia que 
hasta entonces había llevado el heroico con- 
quistador de Méjico; la herida, enconada 
con la vergüenza y el despecho , quitó la 
vida á Moctezuma. Entregaron los españo* 
les el cadáver y se dispusieron á abandonar 
la ciudad. 

Conocidísima es en la historia particu- 
lar de Méjico y en la universal del mundo 
aquella noche triste en que los españoles, 
después de cegar con los cadáveres de los 
enemigos uno de los canales cuyo puente 
habían cortado los indios, pudieron salir de 
la gran ciudad de Méjico, perdiendo casi 
toda la retaguardia, inmediatamente sacri- 
ficada al dios de la guerra. 

Mas como siempre estuvo en el ánima 
de Cortés volverse á posesionar de Méjico^ 
y en la « noche triste » había particular'* 
mente experimentado el mucho daño que 
los indios le habían hecho trayendo gente á 
las calzadas por el lago, puso toda la fuerza 
del discurso en hallar modo como estorbar 
el pronto socorro que los indios llevaban ea 
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SUS canoas por el lago y los canales adonde 
sojuzgaba convenían. 

Revolviendo, pues, consigo mismo este 
asunto, dio con un medio, si bien dificulto- 
so, no imposible, cual fué el de construir 
doce ó trece bergantines en los montes de 
Tlascala, provincia fidelísima á los españo- 
les, y á la que se retiraron desde que salie- 
ron huyendo de Méjico (1 ) , llevarlos en pie- 
zas catorce ó quince leguas de caminos ás« 
peros, y armarlos cerca del lago para trans- 
portar en ellos sus tropas á Méjico y des- 
baratar las crecidas flotas de canoas que en 
todas direcciones lo surcaban. 

Comunicó su discurso con Martín López, 
el constructor que sacó de la Isla de Cuba* 
y teniéndolo éste por factible, se llevó 8.000 
indios de Tlascala á las cabeceras de esta 
provincia : cortaron y labraron las piezas 
principales, y con buena escolta de españo- 
les bajaron las piezas y tablazón á las zan- 
jas y esteros donde se habían de construir. 
Dábase para esto gran prisa Martín López y 
otros españoles que le ayudaban en la car- 
pintería, como Antón Núñez, dos herreros 

( 1 ) Por la inquebrantable fidelidad que estos in- 
dios g^nardaron á los españoles de la conquista , y por 
lo mucho que les ay:udaron en ella, nunca jamás paga- 
ron tributo alguno. 
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con SUS fraguas, y otros que se ocupaban en 
recoger cierta resina de la que usaron para 
el calafateo como brea. 

Cuando los mejicanos y su nuevo rey 
Guatimozín vieron enrama rtos bergantines 
casi á las puertas de su ciudad de Méjico, 
procuraron por tres veces darles fuego, y 
así había que Telar el improvisado astillero 
noche y día con vigilancia suma. Ocupában- 
se como 8.000 indios en ahondar la zanja 
por 'donde los bergantines, ya concluidos, 
habían de pasar flotando á la laguna. 

Para poderles calcular las dimensiones, 
diré que todos llevaban una pieza pequeña 
con sus correspondientes municiones de ba- 
la y pólvora, seis remos por banda, doce ar- 
cabuceros y el capitán. De cuánta ayuda y 
provecho fueron estas embarcaciones duran- 
te los noventa y tres días que duró el sitio 
de Méjico, puede verse en las historias par- 
ticulares; diré para acabar este asunto que 
el mandado por García Holguín, natural de 
Cáceres, apresó á Guatimozín y á su espo- 
sa cuando, huyendo de Méjico, dejaban la 
ciudad á punto de rendirse. 

Partiendo límites entre el alto y bajo Pe- 
rú se halla el gran lago de Titicaca , cuya 
extensión de ancho, largo y profundo ya te- 
nemos dicho. Apoyábanse á sus aguas seis 
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provincias, las más de ellas mineras^ cuyos 
productos , llevados á Arica en las llamas y 
carneros del país, hacían poco estimadas las 
aguas del lago como medio de conducción. 

La escasez d^ gente que en ellas habita- 
ba, lo poco productivo del terreno, agrícola- 
mente considerado , lo desapacible del cli- 
ma por la mucha elevación de los pueblos 
sobre el nivel del mar, hacía que el tráfico 
entre las provincias dichas fuera muy limi- 
tado. Así y todo, no faltó alguna industria 
naviera en las aguas del Titicaca, que de 
vez en cuando se encrespan, produciéndose 
en ellas verdaderas tormentas. 

« Esta gran laguna, — dice D. Cosme 
Bueno en sus apreciables relaciones geográ- 
ficas, — es capaz de llevar todo género de 
embarcaciones. Un corregidor fabricó hace 
pocos años un hermoso barco que navegaba 
bien á todos los puertos de las vecinas pro- 
vincias. Antes se vieron en ella otros de 
igual manejo. » 

En esta edición no espero poder dar no- 
ticias más extensas acerca de tales fábri- 
cas. Parece, sin embargo, que se continua- 
ban hacia 1 874, pues Raymondi, hablando de 
este lago, escribe : « Por fin llegué á la ori- 
lla del gran lago de Titicaca, levantado á 
más de 4.000 metros de altura... Vi sus tran- 
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quilas aguas surcadas por las primitivas 
balsas, movidas al impulso de la suave bri- 
sa, que hinchaba sus velas de totora ; las vi 
también, agitadas por la tempestad, formar 
elevadas olas que, como las de un mar em- 
bravecido, amenazaban de naufragio á la 
goleta en que yo iba embarcado; y oí, por 
último^ silbar el huracán entre las jarcias y 
palos de la débil nave, que impulsada por 
fuerte viento marchaba con la velocidad de 
un vapor á buscar asilo en seguro puerto. » 



Industria naval en el Perú (1689-1745). 




Ecio está, como de costumbre, el ge- 
neral peruano D. Manuel de Mendi- 
buru tratándose de los españoles ( de Espa- 
ña) en sus relaciones con América. Vaya, 
pues, en gracia de esto el siguiente párra- 
fo que pone á la biografía del Virrey conde 
de la Mondo va, D. Melchor Portocarrero y 
Laso de la Vega, Grande de España. 

«Los más de los Virreyes en el siglo XVII 
y parte del XVIII mandaron construir en 
Guayaquil buques de guerra que, si des- 
de luego no tenían gran costo, eran sin duda 
defectuosos y carecían de la solidez y reglas 
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modernas tan necesarias para el mejora- 
miento de las naves de guerra, y por esto 
había después que excluirlos del servicio. 

»Monclova, como sus antecesores, tuvo 
precisión de fabricarlos en aquel astillero, y 
lo dispuso así apenas tomó el mando, pues 
entonces, como casi siempre, estuvo el Pa- 
cífico invadido por escuadras extranjeras y 
corsarios fuertes con motivo de las guerras 
sostenidas por la Monarquía. De manera que 
mientras el paso del cabo de Hornos era 
practicable para los buques enemigos, que 
causaban frecuentes conflictos en las costas 
peruanas, los españoles, ó porque no se 
atrevían, ó porque no contaban en la penín- 
sula con buques suficientes, no los enviaban 
para custodiar estos mares , ni lo hicieron 
hasta muchos años después.» 

Nos damos por notificados de cuantos 
capítulos comprende el párrafo, recogemos 
el guante y dividimos en acápites los con- 
ceptos, para que las respuestas que vayamos 
dando á ellos después y ahora, sean más 
concretas, claras é inteligibles. 

1." Que en todo el siglo XVII y parte del 
siguiente raro fué el Virrey que dejó de 
construir buques de guerra. 

Cierto: ya lo hemos visto al principio de 
este libro por lo que hace al siglo XVII, y lo 
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Yeremos desde este párrafo en dMlelaaieí por 
lo qoe mira al XYIII, confírmáBdose de este 
modo, entre otros , que los españoles bo es^ 
t(BrbaroQ sino alentaron ea el Perú la indus- 
tria naviera. 

9."* Que los diehos buques no teníaa 
gran costo» 

Cierta igualmente, ai se compara coa lo 
que ahora cuestan el PeUngo, Jt&ina W^eak, 
te^ etc. ; pero nada cerca de la verdad si la 
compaoraeián se hace con lo que costaban 
en les siglos dichos los buques de igual ta* 
maño y fuerza que los construidos por loa 
Virreyes. 

Creo haber dejado expuesto con claridad 
y verdad en el párrafo segundo que el gas- 
to anual de la armada subía á 900.000 pe- 
sos fuertes, ó sea á la tercera parte de todas 
las rentas que enteraban las veintiuna caps 
reales cfue había desde Popayán ( Quito ) á 
Buenos Aires inclusive. 

Y especificando más la materia, es decir, 
fijándola en las construcciones y carenas, 
recordará el lector que la dada al galeóa 
SémOago en Guayaquil cost6 90.000 pesos, 
y ddO'.OOO el galeón fabricado en el misma 
punto en 1&40, barjo la inspección de Don 
Martín de Valensegui, sin contar 81.000 
peses más por las 54 piezas que mentaba. 

i3 
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Quiero corregir aquí , que la ocasión lo 
pide, la petulancia de este historiador acer- 
ca de las ingentes sumas que del virreina- 
to del Perú se traían á las arcas nacionales 
españolas. Y, ante todo, si 300.000 pesos 
anuales para sostener la armada, sólo en 
construcciones y carenas, es poco costo, diez 
veces más, que supera á lo enterado por las 
veintiuna cajas, no puede ser ninguna can- 
tidad exorbitante. 

Las atenciones que pesaban sobre la caja 
de Lima para pagar los situados de Chile j 
Panamá, que nada rendían, sumaban al 
año 579.523 pesos, cantidad que, encimada 
á los 900.000 para toda clase de gastos de 
la armada , hace 1.479.523; y como el todo 
de toda clase de ingresos era de 2.900.440 
pesos, sígnese que para cubrir el resto de 
todas las atenciones del Virreinato, Buenos 
Aires inclusive, sólo [restaban 1.520.917 
pesos. 

Así es como se ve de toda evidencia qué 
bien fundado estuvo el cálculo del Sr. Don 
Agustín de la Rosa Toro, cuya Historia del 
Perú es, ó fué, durante muchos anos el libro 
de texto más generalizado en la república 
peruana, cuando decía que unos 600.000 pe- 
sos al año era lo que se remitía como so- 
brante para el erario de la metrópoli. De 
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manera que los territorios que hoy forman 
las provincias de Popayán y Pasto en la 
Nueva Granada ó Colombia , las repúblicas 
del Ecuador, del Perú, Bolivia, Chile, Ar- 
gentina, Uruguay y Paraguay, necesitaban 
cuatro años consecutivos de remesar dinero 
á la metrópoli para poder decir que envia- 
ban á España, en millones, el menor de los 
plurales. 

Esta digresión parecerá una verdadera im- 
pertinencia á quien no conozca la intención 
que se encierra en Mendiburu al decir que los 
gastos hechos en la construcción de buques 
que aseguraran las costas eran cortos ; que 
es en él decir que estaban mal guardadas 
por economizar gastos y poder así enviar á 
España incalculables millonadas. 

Esto es lo que se desprende de todo el es- 
píritu de su obra , cuantas veces trata en ella 
de servicios á su juicio no bien dotados, y 
no conviene dejarle pasar estas malas apre- 
ciaciones sin el correctivo histórico debido, 
siquiera una vez por cada seis ú ocho que en 
sus páginas las vierte. 

3." Que eran defectuosos y carecían de 
la solidez moderna, etc. 

No negaré lo primero, y de lo segundo sólo 
puede culparse al tiempo. 
4.^ Los españoles no se atrevían á pasar el 
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cabo de Hornos á principios del siglo XVip^ 
ó no tenían buques que enviar á guardar 1^ 
costas del Pacifico. 

liO primero se deja sin contestar en estdi 
párrafo, y se llama la atención acerca de ^ 
n^arcada intención de herir el pundonor n^-; 
cional;álo segundo se responde que harto tg- 
nian que hacer los españoles en guardar sus 
costas durante la guerra de sucesión, ha^. 
hiendo quedado tan poca armada, á la muerte 
de Garlos 11. Además, con la armada que se 
podía preparar en el Perú y con la que habí^t, 
estabansuscostassuficientemente bien guar- 
dadas para la generalidad de los casos, como^ 
lo demostró la experiencia. 

Dadas estas explicaciones, recorrereo^qs, 
las « Memorias de los Virreyes » , sin dejar 
de decir los gastos que encontremos hechos 
en I9 construcción y carenas de buques, 40r 
guerra. Cabe aquí igual advertencia á la he*, 
cha anteriormente, y es que, cuando se aig-r. 
plie lo perteneciente á la entrada de lospir 
r^tas, se ampliarán necesariamente los d^*^ 
tos que aquí se dan. 

La muerte de Carlos II ocurrió gobernan- 
do el Perú el conde de la. Mondo va. El cai»;- 
bio de dinastía afectó á nuestras colonias lo 
mismo y aun menop que un cambio de Yi-r. 
rrey. 
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Todo siguió unos pocos años como ant^s, 
bUnqne después de ellos la crisis que sé ini- 
ció en las colonias fué de tanta trascenden- 
"feia cotaao en su lugar veremos. Ahora no nos 
kibtte más obligación sino la de dar á conober 
él movimiento naval de nuestro Virreinato, 
átdscartado de otra consideración, cualquié- 
^ qué ella sea, si directamente no le atañe. 

El que hubo durante los dieciséis años 
que gobernó el Perú el conde de la Monclo- 
va, fué de regular importancia y nada más. 
En su tiempo se construyeron en Guayaquil 
tíes navios : el Concepción^ el Sacramento y 
el San Lorenzo y con buen número de ca- 
liónos. 

Fué mala la construcción; tenían dos bate- 
lías y inedia, y de la baja sólo podía hacer- 
^ uso en muy raras circunstancias de mar 
y viento. 

Gomo ningún pirata entró al PacíBcó du- 
táüte el tiempo de gobierno del virrey Mon- 
clova, ño fué necesario preparar entre ellos 
expedición alguna. 

Sin embargo , habiéndose los escoceses 
^jpóderado de un pedazo del Darién,de lo Ua- 
íbiAo primitivamente Castilla del Oi:o jr por 
ellos Caledonia , fué necesario pensar en 
echarlos de allí, tanto más cuanto que el ist- 
mo de Panamá era entonces la única vía de 
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comunícaciója entre España y casi toda la 
América del Sur. La ocupación del Darién 
era, pues, de trascendencia suma. 

Conociéndolo así el Sr. D. Carlos II, orde- 
nó al virrey Monclova que él, y no otro, 
puesto á la cabeza de las tropas que habían 
de ir á desalojar del Darién á los invasores, 
preparara cuanto creyera conveniente para 
el resultado de la empresa, y nombrase para 
el gobierno interino del Virreinato á quien 
fuese de su entera satisfacción y agrado. 

Recibió esta comunicación el conde de la 
Monclova á principios de 1700 , cuando ya 
los escoceses habían abandonado, parece que 
motuproprio^ las costas inmortalizadas por 
Balboa y Luque , por Pizarro y Almagro, por 
Espinosa yAndagoya. Pero volvieron los es- 
coceses con mayores fuerzas á posesionarse 
de lo que habían dejado; avisó de ello el ge- 
neral D. Juan Díaz Pimienta, y al mismo 
tiempo de que salía de Cartagena con tropa 
y naves para desalojarlos de allí , como lo 
hizo. 

Aunque el aviso del general Díaz Pimien- 
ta pudiera excusar el armamento y flota con- 
tra los escoceses del Darién, con todo, alistó 
el Virrey con asiduo empeño la escuadra y 
fuerzas de desembarco para darse á la vela 
sin demora alguna. A punto de zarpar del 
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Callao la expedición, se recibió aviso del 
trÍQBfo que Díaz Pimienta había conseguido, 
y así se deshizo todo el apresto. 

Como el virrey conde de la Monclova no 
dejó escrita «Memoria»de ninguna clase á su 
sucesor, ni en parte alguna haya visto par* 
ticularizado este armamento, no puedo dar 
de él más noticias al presente. 

Comisionó también con dos bajeles al ge- 
neral D. Antonio Veas y al capitán D. Lui& 
Cordones para que reconocieran y levantaran 
los planos de las islas de Juan Fernández, y 
se trajeran de paso la gente que abandonada 
ó enferm a hubiera quedado en ella de los pi- 
ratas que tantas veces las habían visitado. 
Encontraron algunos, y los sacaron de aquel 
destierro. 

Durante el período de mando de este Vi- 
rrey entraron al Pacíñco varios buques fran- 
ceses, siendo el primero de todos el llama- 
do Aurora^ propiedad , ó al mando, de mon- 
sieur de la Rigodier, que , aprovechando la 
interrumpida feria de Portobelo á causa de 
la guerra , vendieron muy bien las mercan- 
cías y establecieron un contrabando tan ex- 
traordinario que á poco tuvo el mismo Feli- 
pe V que ordenar se persiguiera á los buques 
franceses como piratas. * 

D. Manuel Oms de Santa Pau, Olim de 
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Senmanat y de Laauza , marqués de Gastell- 
dosrius , era un caballero catalán de distin^ 
guidísima familia , de muy esmerada edu- 
4saeióa civil y literaria, y de trato tan afable 
•qa^y embajador en París en tiempo de Car- 
los II, se había atraído la consideración y be- 
nevolenoia de Luis XIV. 

En los enredos políticos que turieron lu- 
gar con motivo del último testamento de 
C^rloB II, trabajó cuanto pndo para que Fe- 
lipe de Adjou fuera el sucesor á la corona 
de España. Gastelldosrius entregó en París el 
testamento y fué el primer español que re- 
conoció explícitamente al de Aujou por rey 
de España. La recomendación de Luis XIV, 
y el denuedo con que la familia del Marqués 
defendía en Cataluña la causa francesa, in- 
clinaron el ánimo de Felipe Vá conferirle el 
cargo de virrey del Perú , para que , juntan 
mente con las razones dichas, levantara su 
Gasa, que no abundaba en bienes de fortuna. 

El inglés Boggiers Woodes, doblado el ca^ 
bo de Hornos, entró á las aguas del Pacífico 
enl709,año y medio después que Castelldos- 
nus había tomado posesión del mando. Fué 
grande la alarma que esta novedad causó en 
todo el litoral^que desde 1687 no había visto 
pirata alguno. Hito el Virrey grandes prepa*- 
rativos de defensa ; entre ellos aprestó cin* 
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co iiaTÍ08,tre8 españoles ydos franceses, que 
en vano buscaron al pirata hasta las costas 
de Méjico. 

Éste , subiendo hasta las de Oalifornia, 
hizo desde allí rumbo al cabo de Buena Es- 
peranza, atravesando toda la Oceanía. Fué 
de cabeza de esta flota D. Pablo Alzamora y 
Ursino , general de la mar del Sur , y man- 
dando uno de los buques españoles D. Pedro 
Bravo de Lagunas , padre del Dr. D. Pedro 
Bravo de Lagunas y Castilla, autor del Ve- 
ío úonsultivo^ dueño de la hermosa colección 
de cuadros de que hablaremos en otro li- 
bro, y Padre del Oratorio ó Filipense en 
los últimos años de su vida. 

Cuando este Virrey llegó á Lima halló un 
millón de pesos ahorrado por la Audiencia 
en medio de las escaceses grandes que pade- 
ció la real Hacienda con motivo del contra- 
bando francés. Enviólo inmediatamente k 
España, habiéndolo aumentado en 203.937^ 
tomados de empréstitos, y ocho meses des^ 
pues remitió 300.000 pesos más. 

Exhausto par completo el Erario , hubo 
qae armar los cinco buques dichos, em píete- 
dOM en ellos 146.656 pesos, que se saca- 
ron de los ramos de Jerusalén y de Gautt^ 
vos. Grande fué la prisa que este Marqués 
se dio en remesar dinero al atribulado Feli- 
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pe y, que más de una vez vio su corona en 
las sienes del Archiduque su rival. Sírvale 
de disculpa su lealtad y gratitud, que si pa- 
rece mucho envío para tan poco tiempo, en 
cambio su antecesor Monclova sólo envió en 
dieciséis años dos millones de pesos. 

El uno y medio de Gastelldosriusno llegó 
á*España, pues pereció en 1709 en el desas- 
tre que sufrió la flota del marqués de Casa 
Alegre á la vista de Cartagena. Castelldos- 
rius murió antes de los tres años de Virrey* 

Abierto el pliego de providencia , según 
costumbre, se halló entre los designados 
para el cargo de Virrey, y en tercer lugar, el 
obispo de Quito, D. Diego Ladrón de Gue- 
vara , de las casas de Oñate y el Infantado. 
Había sido gobernador de Tierrafír me y obis- 
po de Huamanga , dejando en esta ciudad 
los mejores recuerdos de su celo pastoral y 
no común desprendimiento. 

La primera disposición administrativo- 
económica que tomó fué desarmar la escua- 
dra, y la segunda no armarla, cuando le lle- 
garon reales órdenes en 1711 para poner en 
estado de defensa las costas del Virreinato. 
Decíasele en ellas que se armaba en Lon- 
dres gruesa armada eon gente de desembar- 
co para apoderarse de Chile. 

El Virrey aumentó la guarnición del Ca- 
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Uao, mandó mejorar los pocos fuertes que 
había en la costa,, y remitió á diversos pun- 
tos grandes cantidades de pólvora. Por sin- 
gular que parezca la conducta del obispo 
Ladrón de Guevara acerca del continuado 
desarme de los buques, podrá encontrarse, 
estudiándola, perfectamente ajustada á una 
sabia economía y á un bien calculado des- 
quite. 

A la sombra del apoyo dado por Luis XIV 
á Felipe de Anjou para que el archiduque 
Carlos de Austria no le arrebatara la corona 
que Carlos II le había legado, vinieron, 
como sabemos , los franceses al Pacífico so 
capa de aliados. Fué tan excesivo el contra- 
bando que hicieron, que á mediados de 1714 
aún no había ingresado á la Casa de Mone- 
da ni una sola barra de plata. 

Es explicación muy compleja ésta, y di- 
fícil por ende de ceñirla á pocas palabras; 
indicaré sólo que consistiendo la principal 
recaudación de las rentas del Peni en lo que 
se pagaba por la plata que extraída de las 
minas se sellaba y marcaba', desde que los 
franceses introducían las mercancías eu- 
ropeas fraudulentamente y aceptaban por 
ellas la plata en pasta, los dueños de minas, 
criollos casi todos, no llevaban á marcar lo 
que sacaban de las minas, y asi nada paga- 
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bata. Con esto los enteros en las cájaá reales 
efan muy corioSi pues, como és sabido, las 
éontribuciones rústicas j urbanas no se co- 
nocían en nuestras posesiones de Ainérít^a. 

A la causa dicha juntábanse otras, ori- 
ginadas del contrabando francés, que si no 
tan influyentes como la expuesta, contri- 
buían en ella al empobrecimiento del Tesoro. 

Pues conociendo el Virrey que era im- 
poísible cortar este contrabando, y querien- 
do ahorrar el costo de la armada, despafehó 
latisos á los buques franceses que andaban 
^r las costas del Pacifico armados en cor^o, 
que en vista de las noticias recibidas sé re- 
e(^iesen al Callao, donde se les daria i^er- 
liiido para vender lícitamente sus efectos. 

Con esta prudente medida óoúsiguió tMs 
cosas el Virrey : una, cortar en buena paMe 
éi <!íontrabando; otra, proporcionar el Erario 
alguna entrada con los moderados derechos 
que sé pusieron á la introducción de las 
mercancías que los franceses vendieran en 
el Callao ; y la tercera y principal , sei^virse 
dé los mismos buques franceses para gtlar- 
dar el Callao, el punto de más impoi^tanciíi 
éü toda la costa del Pacíñco. 

El año de 1715 (Peralta dice 1718) cíu- 
featon las costas peruanas velozmente dos 
buques ingleses: ¿ la altura de Paita apt€K 



í 
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saron dos embarcaciones peruanas , una d^ 
ell^s llamada Jesús Maria^ según Mendi* 
buru, cpn 400.000 pesos. Copiaré ahora lo 
quje acerca de ellas dice Llano Zapata, y así 
excuso ingerirlo luego entre las relaciones: 

« Para atajar los daños que empezaban á 
ejecutar estos ladrones, el virrey de Lima» 
obispQ de Quito, D. Diego Ladrón de Gue- 
vara, por consejo del conde de la Cueva, 
cabp principal de las armas del Perú^ Vi- 
rrey que fué después de Santa Fe, fleté por 
5.000 pesos mensuales una fragata francesa 
de 50 cañones (la Santa Rosa^ de los bu- 
ques que se habían recogido al Callao ). 

» Despachóla con tripulación nuestra, al 
loando de Mr. de San Juan (era su. propio ca-» 
pitan). Otra embarcación que había armado 
el presidente de Panamá, apresó ó ayudó 
algo á apresar, en el puerto de Peñas, uua 
de las piratas y su barca , llena de tesoros 

y gente. » 

$igu6 Llano Zapata: «Condujo á Lima lo» 
prisioneros, que k pocos días fueron ahorca- 
dqa los más en la plaza Mayor. 

siSalió s^unda vez Mr. de San Juan, k su 
costa I á cruzar nuestros mares , y en est^i 
campaña ahuyentó el otro navio nombrado 
el Prindpe Eugenio^ que, pasado á las costa» 
de Méjico, fué tomado por un bajel qujB ha- 
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navio Concordia j coa rumbo á Acapaloo^ 
adonde llegó, y falleció eaMéjicoen Noviem*^ 
bre del mismo dicbo año, 

£1 5 de Octubre de 1716 había heebo »u 
entrada oficial en Lima, como Virrey, don 
Carmine Nicolás de Garaceiolo, príncipe ÚB 
Santo Buono , napolitano y Graude de Esh 
pafia. Trajo de Felipe Y apretadísimas éx^ 
denes para extinguir el comercio francés ent 
las costas del Pacífico , ordenándole la con* 
físcación de los buques que en este tráfico 
se apresaran , la quema de las mercancías 
decomisadas, etc., etc. 

£1 buque ¡San Francisco^ que com^ercia-^ 
ba en las costas próximas á Lima, recibió 
orden de abandonarlas ; no lo tuvo por con- 
veniente, y siguió haciendo su productiva 
comercio. £1 Virrey, haciendo un esluerra, 
armé el navio Poma Dorada^ y dado el man- 
do de él á D. Jacinto Seguróla, le ordenó lo 
apresara ; pero cuando el francés, que esta^ 
ba en Pisco , supo que iba de veras el CHm-^ 
pUmiento de la orden, dejó el puerto y se 
enmaró , sin que Seguróla padiera babearlo 
capturado. 

Viendo Felipe V de qué manera le para- 
ba el contrabando su real Hacienda del Be^ 
rú, y cuan cortos eran los recursos del Vi- 
rreinato aun para guardar sbs costas, ordenó 
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pasaran á ella cqatro navíoi^ dbe jguejrra, dos 
franceses y dos españoles ; ésto§ xoandados 
ppr D. Qlas Lezo j D. Bartolomé dQ Urdin- 
zUf aquéllos por el jefe de eaouadxa Mr. Ni* 
colas de Marti uet y Mr. de la Juu^quier. Los 
^anceses eran el Conquistadar y el RuM^ 
que en tiempo del obispo -virrey Ladrón de 
jCruevara habían estado en el Callao c^on jlp^ 
nombres de Sancti Spiritus y Príncipe ^ 
AU%ria$. 

Urdinzu con su buque tuvo que arribar 
á 9ftQDQ? Aires , y l^zo , con el SQper/znp y 
is>B dos francesep , piontó ^el cabo de Horcos 
y entró al Pacífico. Fué éste ,el pri,iner biir 
^que de guerra español que entró en él desde 
la conquista para guardar su extenso li-^ 
toral ( 1 ). 

Corriendo estos tres Ruquéis las costáis de 
Chile y el Perú, apresaron seis emb^rcjiqio- 
^es que comerciaban ilícitamente: unqs las 
4^fican de fijancjeisas (que es ,1o que yo creo) 
y otcps de bpland^s^s ; io positivo es, que el 



(1) D. Dionisio de Alsedo y Herrera dice en su 
JkvUo hiéiórico que aunque. todos coatro navios fe en- 
Íjp^ajron.c9n ig^nal enipeño á poblar el Cabo, los dos es- 
pañoles, siendo más débiles y más viejos que los fran- 
ceses, se vieron precisados á arribar al puerto de Bue- 
T^^yt jlirfta, donde quedaron eel^^oü de tri^v^s. Pjign^ 
«onusto la relacldn que sigo, 

i4 
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rico cargamento qae llevaban se vendió , y 
produjo la venta una regular entrada al en- 
flaquecido erario peruano , que no pudo uti- 
lizar en provecho propio los buques apre- 
sados por falta de medios para sostenerlos. 
Es de creer que se vendieran al comercio 
de Lima, aumentándose de este modo el 
buen número de embarcaciones mercantes 
que por este tiempo poseía. 

A los ocheta años de su edad fué promo- 
vido al virreinato el arzobispo de Charcas, 
D. Fray Diego Morcillo Rubiode Auñón, reli- 
gioso trinitario. Nadie ha desmentido hasta 
ahora que , cuando interinamente gobernó 
como Virrey cincuenta días , entre el obispo 
Guevara y el príncipe de Santo Buono , al 
entregar á éste el bastón de mando le anun- 
ció que más tarde se lo devolvería. Y así fué 
efectivamente. 

No cabe en nuestra materia estudiar lo 
que pudo mover á D. Felipe V á hacer este 
nombramiento; lo generalmente creído es 
que los cuantiosos obsequios que este mo- 
narca recibió del arzobispo de Charcas lo im- 
pulsaran á ello , esperando otros mayores si 
obtenía más elevado puesto. Agradecido Fe- 
lipe V á los donativos que el Virrey le ha- 
cía, no dudó en escribirle para manifestarle 
su agradecimiento, y, en carta de su puño. 



i/J 
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le decía entre otras frases laudatorias : « Vos 
sois mi padre, qae os acordáis de mí en esos 
reinos.» 

Y Peralta Barnuevo, en la estrofa 134 
del canto 6.*, dice de los obsequios hechos 
por el Arzobispo cuando desempeñaba inte- 
rinamente el Virreinato , que fueron ^ofren- 
das que podrían valer dos mundos » . ¥ en 
la nota correspondiente á este verso puso : 
€ Había hecho el Arzobispo* virrey los más 
numerosos socorros de dinero á S. M. que 
pueden haberse referido de vasallo. » 

No es menos expresivo en la primera es- 
trofa del canto 7/ y en la nota que le co- 
rresponde , donde dice : « Nuevo servicio 
que hizo el Arzobispo-virrey á S. M. de 
medio millón de pesos , que envió en el navio 
Águila Volante por el cabo de Hornos. 7> 

Dobló este Cabo en 1720 el pirata inglés 
Juan Cliperton en una fragata de 40 caño- 
nes , con la que apresó cerca de Guayaquil 
un buque que conducía al Callao al marqués 
de la Roche y su familia , que venía de ser- 
vir el cargo de presidente de Panamá. 

Con grande actividad armó el virrey 
Morcillo tres buques para que fueran en su 
persecución , y poco después , con noticias 
de que el pirata había tomado la vuelta del 
Sur, despachó en su busca la fragata arma- 
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da Agüita Volante^ al mando de D. Nkdlá)» 
Gerardiño ^ Jr otro bajel á las órdenes del jge«- 
neral D. Pedro Medranda. Dice Gajr en *ü 
ÉistúHa de Chile « que el Águila encotitró 
al pirata en las costas de la Concepción , qitd 
peleó ton él en Enero de 1721 , y que logrtí 
escaparse de ser apresada por Cliperton %^, 

Fallecido el arzobispo de Lima, el VLvk^ 
ífísímo D. Antonio Zuluaga , fué suslituíde, 
por el virrey Morcillo, en atención á qaeti^ 
era decoroso que, cuando éste acabara 4tt 
tiempo de mando, volviera á las ChatéWs 
con cierta subordinación al presidente de 
aquella Audiencia. 

Geíca de óütoplírsele el término de étsi 
vlcerreal taiagistratura, llegaron al Callttb 
óiücp buques franceses atestados de méí^- 
dáríds, ípi^telrtando necesidad üi^éütld 'Ae 
jabastecérse de Víveres para poder continuar 
su vi&jfe á China. !Por más influencias ü^ 
ge pusifeYon enjuego, por más represettlft- 
cioitós que se hicieron, y no obstante 9áü3 
ainenaií^^ que se emplearon, el iofiéitibte 
Arzobispo- virrey no permitió desembaea)r-tti 
tina hilacha, y fueron repelidos. 

Gonsidetando el Virrey lo desabrigafífcls 
que estaban lais costas chilo-peraanas díe^bu- 
qnós de guerra propiamente dichos , o)A€tó 
(^e la capitana y almií'anta pddai*an á Gito- 
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yaquil para careaarlas de firme , cort^udO'; 
seles desde el palo txi^quetfe en ^delante ^ ^ 
£& dQ que, alargadas couvenieatei^Qnte, 
quedaran marineras y servibles. 

Adeudaba no poco el comercio á S. M., 
7 4 cuanta de esto se empezó \^ larga y dis- 
p^odipsa carena, que se concluyó bajo la 
inspección de los oficiales reales , según se 
PTAVÍajo de real orden. 

^u la larga, gerundiana y m^lísim^iQen- 
(e pppiada «Memoria» del virrey Armend^r 
jrÍ9í, marqués de Gastelfuerte ( 1724-^36), 
Gf^mns^ los diversos pareceres qye oyó 
pptra proveer al rei.^o de la m&s conveniente 
dfle^sa. «lia segunda opinión, dice, es Ijbl de 
]^ que constituyen la de£dnsa sólo en fuerr 
IM3 navales, queriendo que se m9l^iÍ4e^g^ 
nua armada competente, ó por lo menos 4os 
l^yíos que crucen continuamente las is^^s 
i^ Jxkw^ Fernández y la costa de Chile parii 
evitar la etntrada ó la unión de los ene.Qii- 

gps... 

»Estedictamen (dice el Virrey ) podría se- 

giui^ae en un país donde con la paga d^ un 
avadado [ de aquí ] y costo de un bajel [ d^ 
é9lQs] se pudiera pagar un capitán y !»r-* 
jmT iwa escuadra, mayormente conaid^^u- 
dp al ejfttadp del erario peruano ^ tan deisoae- 
cido que el señor pi^ncipe 46 Santo ]3ii]umo 
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no pudo mantener los bajeles de la presa 
que se hizo en su tiempo. 

»T así, aunque los buques con que se 
quiere proveer á la defensa nacieran del mar 
como las naves del Troyano, poco haría este 
bote prodigioso si no siguiera á él el modo 
de mantenerlas. Lo más que puede hacer el 
gobierno es de tener armados tres bajeles 
de guerra, de los cuales los dos son capita- 
na y almiranta, cuya fuerza es bastante para 
los convoyes de armadas de comercio y 
para las ocurrencias de insultos de piratas.» 

T descendiendo en particular áeste pan- 
to, añade : « Nunca puede dudarse que la 
mayor (fuerza?) de cualesquiera Estado con- 
siste en las marítimas, siendo las naves que 
las forman las puertas fluctuantes de los 
mares , y las plazas , portátil de los impe- 
rios, las llaves que los cierran y los abren 
& las conquistas y comercios, y lo que es 
más, las que han hecho continentes de los 
golfos, por el camino de los descubrimien- 
tos. » 

Se ve, pues, que el Virrey reconocía la 
fuerza que prestan las escuadras para la de- 
fensa marítima de todo un reino. «Pero 
como la singular constitución del peruano, 
por una parte requiere uncosto inmenso para 
mantenerlas», y por otra, la grande inac- 
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ción que había de tener una considerable 
armada causaría la ruina del erario , « los 
vasos que la formaran se consumirían al 
diente de la broma, y así se hace imposible 
la formación y subsistencia de mayor nú- 
mero de bajeles de guerra que el de tres ó 
cuatro, con el título de capitana, almiranta 
y patache i que son los suficientes para to- 
das las necesidades ordinarias. 

»A estefíui continúa el virrey Armendá- 
riz, cuidé con incesante empeño de que se 
diese la total perfección á la fábrica de la ca- 
pitana y almiranta, que desde el gobierno 
pasado comenzó á hacer el gobierno de esta 
ciudad á cuenta de lo que debía por razón 
del último asiento, cuyos vasos salieron su- 
periores á los que de igual parte cruzan el 
Océano y el Norte, uniéndose en ellos la li- 
gereza de sus quillas y la fuerza de sus ma- 
deras , cualidad en que las de este mar ex- 
ceden regularmente á las de los demás por 
la solidez y duración de su materia , siendo 
en todo el mundo los bosques ó montañas 
de Ouayaquil los más insignes soldados de 
la nobleza de sus arsenales. )i> 

Aunque el Virrey en su información de 
gobierno tenia por suficiente , y con razón, 
con los tres buques de guerra que en ella 
expresa y en la práctica quiso tener sus fuer- 
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2aé navales én mayor número. Porque des- 
pués de haiber quedado en muy buéua dis- 
posición la capitana y almiránta terminada 
la carena qué éq les diÓ en Guayaquil , aún 
quedaban la Peregrina y el Brillante. 

Dló orden dé que se le hiciera uña bue- 
na carena al Brillante , pero se lé halló en 
tan mal estado que se tuvo pót más econó- 
mico hacer otro buqué nuevo en reemplazo 
suyo ; diósele por üotiabre el SáH Fó^inín^ 
patrono dé los navarros , santo á que el Vi- 
ri'ey tenía devocidh por ser hijo de Riba- 
gorza y de una de las familias más antiguas 
y nobles del reino de Navarra. 

El San Fermín tuvo el corto coste de 
¡áft.749 pesos. No batan palmas los devotos 
y aficionados al Diccionario de Mendibüni, 
viendo en esto una confirmación dé su d!"- 
ctib^ porque añade él virrey Castelfuette 
^< boúiputadas solamente las cantidades gas-* 
tádas en los jornales dé aserrío, carpintera, 
escultura , pintura , calefateria , materiales 
de carena y herrería, fuera de lo que tocó *! 
aparato del esguace del navio derecho, ra- 
mada y casa para él alojamiento de los óft- 
cialeá y marineros, sus sueldos y manuten- 
ción, Valor de las maderas yarboladura, tíóli- 
íticdídn k la Puna, qué todo junto co^ la ato- 
léiíór isúrhá, hizo la dé 81.161 pesos » ( btó 
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el valor de la artillería que se le montó). 

Halló también Armendáriz otro buque de 
guerra i la Peregrina ^ que fué el que llevó á 
Acapulco al obispo- virrey D. Diego Ladróü 
de Guevara. El Virrey y el Acuerdo creye- 
ron oportuno que el intendente de Marina, 
D. Juan de Oguiflo, asesorado con personas 
inteligente^) dijeran si dicho buque estaba 
en aptitud de poderse oponer á los piratas 
Uña vez que se le carenara, y cuánto podría 
valer la carena que necesitaba. 

D. Blas de Lezo, general de la Armada 
del Sur, Oguiño y otros avaluaron el costo 
áe su reparo eü 53.252 pesos , pero advir- 
tiwdo que siempre quedaría incapaz de per- 
sídguir las naves piráticas por la lentitud dé 
sU marcha, bien conocida en varias ocasio- 
n<es, A resultas de este informe se desguazó. 
Dé Modo que la armada de la mar del Sur ^n 
ti^elíipo de Aribendáriz no tuvo propiamente 
siii^ tres buques de gu^ra ; y tan enamora* 
d<é ^tai)a de ellos, que d^cía á su sucesor ^1 
marqués de Villagarcía. « Dejo á V. E. tres 
gftfndes navios, en que lo nu^vo^ lo fuerte y 
lé ventero son circunstancias tan recomenda- 
bl€ls ^ifte los hace valer por muchos; como 
que el exceso de la duración, de la resisten- 
cia y del manejóles triplica el v^lor del ser- 
vicio 'aniel eáílc»lo de la iüipoptaiiofta, "siendo 
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cierto que en los navios, m&s que en otra 
cosa alguna, no se deben contar las fuerzas 
por el número de las quillas, sino por la ex- 
celencia de los vasos. » 

Ningún Virrey persiguió más activa y 
enérgicamente el contrabando que Armen- 
dáriz. En Enero de 1725 llegó al puerto de 
Iquique el navio francés La Providencia , el 
cual, siguiendo el ejemplo del llamado Zm 
dos coronaSj se propuso recorrer la costa sin 
dársele cosa alguna de cuantas prohibicio- 
nes había en contra de esta clase de navega- 
ciones. 

Procedentes del navio Za Providencia 
se hallaron enterrados en la costa de Arica 
106 bultos, y se decomisaron, vendieron 
y aplicaron sus productos á la Hacienda. Hu- 
yendo La Providencia de caer en manos de 
algún buque de los que el Virrey pudiera ar- 
mar de entre los particulares ( 1 ), se corrió la 
costa abajo para vender mercancías y tomar 
víveres ; pero el Virrey los hizo retirar todos 
con tiempo, y asi fué tal el hambre que pa- 
saron los contrabandistas, que para sustentar 
la vida se apoderaron de un buque á la en- 
trada de Ouanchaco, les tomaron cuanto lie* 



( 1 ) Ko se olyide que por este tiempo se earenaban la 
capitana y almiranta en Guayaquil, y que el BrilkM' 
tejlA Peregrina no estaban para seryicio alguno. 



d 
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vaban ; y queriéndolos pagar el capitán , no 
quiso el español tomar cosa alguna por ellos, 
pues, á lo que juzgo, el temor de que esta 
recepción de dinero pudiera aparecer cosa de 
negocio á los ojos del Virrey, lo obligó á tan 
desusada generosidad. 

Supieron los franceses que el buque mer* 
cante Nuestra Señora del Carmen se había 
expedido de guerra contra ellos, y así deja- 
ron las aguas del Pacífico. Este mismo año 
de 1725 vinieron tres buques holandeses á 
introducir mercaderías ; con el fraudOi ya 
hecho costumbre, no quiso transigir el co- 
mercio, tan maltratado por los alijos he- 
chos desde 1702 casi sin interrupción, y así 
pidió al Virrey le concediera el exterminio 
de estos buques holandeses. 

Aceptó el Virrey la propuesta , tanto más 
oportuna cuanto menos podía él disponer de 
buques que persiguieran á los tres intrusos, 
y sin pérdida de tiempo admitió la oferta del 
comercio, estipulándose, con parecer del 
Acuerdo , que el Virrey daría un buque ar- 
mado y, de las presas que se hicieran con 
él y percibiría el erario el quinto, luego los 
derechos reales por el resto de las mercan- 
cías, y, por último, los vasos apresados, con 
otras condiciones, no dice cuáles, que pa* 
recieron convenientes. 
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En el buque preparado por el Virrey se 
embarcó y tomó el mando el piloto meroaii- 
te D. Santiago Salavarría, que fué á las 000^ 
tas de Chile , donde andaba el Safi Fra^ 
cisco, el mejor de los tres buques holande- 
ses. Peleó con él, y si no pudo vencerlo, lo 
hizo repasar el cabo de Hornos ; más afor- 
tunado fué con el San £ui$, ál que logró 
apresar en Coquimbo; Ueyólo á Lima, don* 
de se vendió el cargamento » que fué valio-^ 
80, aunque no tanto como el del Fliisingue^ 
el tercero de los holandeses , que por hacer 
mucha agua se entregó en La Nasca« Pero al 
Virrey dice que fué por ^ecto del hambre, 
poes había mandado retirar lodos los vive«- 
res de la costa. 

« Reconociendo yo , — dice al Virrey, -^ 
cpie todavía quedaban otros navios extran- 
jeros á los cual^ era preciso repeler, dis** 
pttse que saliesen nuevamente el navio del 
armamento y el apresado en persecución de 
los demás. » De este corso no se cogió resal*' 
tado alguno. 

En 1734 entró al Pacífioo el Santo Do- 
mingOj fragata holandesa de 30 cañones, LOO 
hombres y varios .pedreros, mandada por 
Gornelio Andrés , el cual se presentó en Ari- 
ca fingiendo venir de Saint-Malo eom viaje 
á China, y pidiendo permiso para refrescar 
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los vÍTeres. Venía cargado de mercancias; 
pero el Virrey, que era úauy temido , comu*^ 
Aicó sus órdenes á toda la costa para que en 
ningún puerto fuera admitida la fragata, y 
propuso además al prior y cónsules del oo^ 
niercio hacer otro armamento como los an* 
teriores, por lo cual él les ofrecía el Skm 
JS^min, de buenas condiciones. 

Mas exigiendo los armadores, entre las 
tcondíeiones que ponían , que fueran ahora 
para ellos los buques apresados, se deshizo 
-el contrato. La Santo Domngo fué desde 
Arica á Coquimbo, y de aquí bajó hasta «erea 
de Paita , desde donde hizo rumbo á ks Mo«- 
lucas, muy disminuida de gente; que se le 
desertó por graves disgustos ocurridos en- 
\t% ellos. 

És muy notable una de las condiciones 
que pusieron los armadores de la expediekíii 
'que «e preparó con el San Fermi/n , y que 
Mcasó. 

Fué « que habían de poder hacer uso :dO 
laartillerj^ contra el enemigo y no reniÉtF^ 
lo sólo al abordaje ». El Virrey daba por ea»- 
fi&DL de ello que los extranjeros, y era cierto, 
manejaban la artillería mucho mejor que la 
^nte de nuestros buques, y no convenía 
pior ende cañonearse con ellos, sino abor- 
darlos directamente al arma blaiK^a , en la 
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que nuestras tripulaciones eran indudable- 
mente superiores. * 

Esto explica una frase algo confusa y 
ahora clara acerca del encuentro con el San 
Francisco, y es que ya le habían echado los 
arpeos ( de abordaje ) cuando se les huyó. 
Esta condición de no disparar artillería con- 
tra los enemigos se ve subsistió en las pri- 
meras condiciones estipuladas , y opino que 
el Virrey no la quiso poner explícitamente 
en su « Memoria », sino que estudiadamente 
la envolvió en aquella expresión tan univer- 
sal « con otras condiciones que parecieron 
convenientes ». 

Con motivo de la grande obra que se em- 
prendió en el muelle del Callao , mandó el 
Virrey que en su astillero se hicieran gran- 
des lanchones para transportar la piedra 
desde la isla de San Lorenzo , donde la pre- 
parab.an los presidiarios. No hemos logrado 
más noticias marítimas del tiempo de este 
Virrey, ni en la « Memoria » que dejó á su 
sucesor el marqués de Villagarcía , ni fuera 
de ella. 

Con la venida al Perú de este Virrey 
sale á luz un nuevo buque de la armada del 
Callao, cual es el Almirante, que condujo 
al dicho Marqués desde Panamá. Entró en 
Lima á 4 de Enero de 1736. 
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En la página 264 del Vil libro dejé es- 
crito cómo el poeta inglés Góver hacía sonar 
en la sentida Albión la trompa épica , ani- 
mando á una especie de cruzada algodonera 
contra España. Combinada con la escuadra 
que á órdenes del almirante D. Blas Vernon 
debía acabar para siempre en el Atlántico 
con la dominación española en América, y 
así surtir los ingleses de muselinas y anga- 
ripolas aquellos países; combinada , digo, 
con esta escuadra , debía operar otra en el 
Pacífico al mando del vicealmirante Jorge 
Anson con igual propósito. 

Mas por mucho secreto que en Inglate- 
rra se quiso tener acerca de esta segunda 
fuerza , la corte de España estaba al corrien- 
te de todo , y lo mismo el virrey del Perú, 
desde 1740. 

Habían llegado á Quito los jóvenes te- 
nientes de navio D. Jorge Juan y D. Anto- 
nio UUoa para trabajar con los franceses en 
las medidas geodésicas que en los llanos de 
Yaruquí tuvieron su base principal , y al poco 
de empezados estos trabajos geodésico-as- 
tronómicos, llamó el marqués de Villagar- 
cía á los citados oficiales para que en Lima 
trataran con él acerca de fortificar y guar- 
dar la costa en previsión de la considerable 
fuerza que Anson tenía á sus órdenes. 
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Juan y UUoja cumpljeroa su cometido, y 
e«umdo se creyó poojurado por entonces el 
peligro de la invasión inglesia , se volviereii 
k Qaito para jcontinuar en sus estudio9. 

En la corte se trató de asegurar todo el 
litoral del Pací&co , sabiéndose que la €#?- 
cuadra de Anson era fuerte, y que la arjop^* 
da perttana, ó sea de ^a mar del 3ur, no ex^ 
Bufíci^ite para coditener la inglesa. Se equi- 
póf pues, á órdenes del general de marina 
D. José Pizarro, una escuadra próximamen- 
te igual á la inglesa y con un regimieOiiito 4e 
infantería que había de desembarcar en Gbi-- 
le cuando llegara á aquellas costas. 

En la instrucción que se dio á D. Jps^ 
Pis^rro se le decía que de ningún modo pe* 
jileara con el enemigo sino después de haber 
entrado al Pacífico. Fué esta expec^qión taa 
desgraciada , que sólo uno de sus buques lo- 
gró ver este mar, y eso. después de una for- 
zosa arribada á Montevideo cuando ya .es- 
taba .para entrar en él, montado eliQA}>0/de 
.Hoarnos. 

No contento ini confiando demasiado j^l 
Virrey en este auxilio, equipó en el Gaü^^ 
una regular fuerza, no bien supo por;Correp, 
que se le envió de Buenos Aires, que An^j^p. 
•hdbía llegado sin novedad al Br^isil, y.est<a- 
ba en la isla de Santa Catalina oon.tpcyjtfst^}^ 
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buques, disponiéndose á pasar á las cortas 
de Chile y el Perú. 

Los buques preparados en el Callao y 
con destino ¿ estacionarse ó cruzar por las 
islas de Juan Fernández, eran la Concepción^ 
de 50 cañones ; el San Fermín y el /Sacrar- 
metUo, de 40 , y el Socorro , pon ^. Todas 
las tripulaciones de estos buques eran ea- 
oogidas. Por general de ellos fué D. Jacinto 
Seguróla, que á ello se ofreció, teniendo ade- 
más las simpatías y empeños del comei^cio 
para que él y no otro capitaneara esta fuerza. 

Salió del Callao hacia mediados de Abril 
de 1741 convoyando á cuantos buques te- 
nían que ir á Chile, donde llegaron en Mayo* 
Seguróla, siguiendo su instrucción, corrió 
parte de la costa de Chilie en busca de los 
ingleses , llegó á la isla de Juan Fernández, 
donde estuvo fondeado hasta el 6 de Junio, 
y calculando que para esta fecha ya estarían 
juntos y prestos los navios que desde Val- 
paraíso había de escoltar hasta el Callao, y 
que en la estación en que se estaba no ha- 
bría podido Anson montar el cabo de Hor- 
nos, como tampoco lo había montado Piza- 
rro ( pues hubiera tenido de ello noticia ^, 
dio su comisión por fenecida, tomó los bu- 
ques mercantes en Valparaíso y llegó feliz- 
mente con ellos al Callao . 

15 



226 INDUSTRIA NAVAL EN EL PERÚ (1689Í745) 

Tres días después, el 9 de Junio, de ha- 
ber salido Seguróla con sus buques de Juan 
Fernández, entraba en el mismo puerto An- 
son con sólo el Centunóriy en deplorable es- 
tado. Fuéronsele uniendo poco á poco otros 
buques de su dispersa escuadra ; todos , 
unos tras otros , podían haber venido á ma- 
nos de Seguróla sin disparar un tiro, y la 
escuadra de Anson hubiera tenido análogo 
fin á la de Ver non en Cartagena . 

En el sitio correspondiente á la explana- 
ción de las relaciones piráticas hallará el 
lector interesantísimos pormenores de la 
escuadra de Anson y de Pizarro, que estu- 
vieron á la vista en las inmediaciones del 
temible cabo de Hornos. 

Anson fondeó tranquilamente en Juan 
Fernández, fué reparando su buque y los que 
le iban llegando, curó sus enfermos, que 
eran muchos, y cuando ya mejorado en todo 
juzgó pportuno dejar la isla y salir á cum- 
plir su cometido en Septiembre, había per- 
dido 626 hombres. 

Las autoridades , tanto del Perú como de 
Ohiie, en la confianza, no infundada, de que 
el mar estaba libre de enemigos, no ponían 
obstáculo alguno á la salida de buques , y 
el comercio, paralizado por algún tiempo, 
voJvió á su ordinario movimiento. 
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Ansan no tuvo más que hacer sino esca- 
lonar los buques de que , en las presas que 
hizo, pudo disponer, y esperar tranquila- 
mente el paso de los demás. - 

Por buenos que fueran los barcos de An- 
son, y P^^ mádi pesados que eran los que 
armó de los primeros capturados, con todo, 
no dejaron de escapársele algunos. Uno es- 
pecialmente le deshizo todo su plan ; pues 
liabiendo cogido puerto sin que lo pudiera 
evitar Anson, comunicó al punto la presen- 
cia del enemigo en aquel paraje, lo que bas- 
tó para que no volviera á apresar otro buque 
en aquellas aguas. 

Sabida es la diligencia y presteza eon que 
se comunicaban estas noticias, y para ello 
pusimos en el tomo anterior aquel largo pá- 
rrafo donde tan menudamente quedó todo 
explicado. 

La toma de Paita, debida al aviso que 
del estado de esta población dio un irlandés, 
fué el daño de mayor consideración que 
hizo Anson en el Pacífico. Temiéndose que 
entrara en Guayaquil, el presidente de Qui- 
to manifestó á los astrónomos Juan y UUoa 
que sus servicios eran más necesarios en 
aquel puerto que en la capital; trasladáron- 
se á Guayaquil para cooperar con su direc- 
ción y consejo á las obras de defensa que se 
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hacían para resistir á Anson, y tomaron el 
mando de las tropas allí reunidas con el 
miismo objeto. 

Pero Anson no pareció en Guayaquili 
por lo cual se estimó conveniente que don 
Jorge Juan permaneciera algún tiempo más 
en aquel puerto y UUoa regresara ¿ Quito 
para la continuación de los trabajos empe^ 
zados y dos veces suspendidos. 

No quiso el Virrey privarse de tan éx^ 
pertos malrinos ; dnvió^ pues, por ellos «1 
Ecuador, y en Lima les entregó el mando 
( 26 de Febrero de 1743 ) de dos fragata^ 
mercantes armadas en corso, la Belén y ia 
Rosa , de 30 cañones cada una y 350 hom- 
bres de equipaje, con las que salieron para 
el Sur de Chile. 

El objeto de ocupar aquellas aguas toa 
para estorbar la entrada de nuevos buques 
que pudieran venir á reforzar los de Anson. 
En la Concepción de Talcahuano eneont^a-^ 
ron la Esperanza , mandada por el capitán 
de navio Mendinueta , el único buque de la 
escuadra de Pizarro que había podido V6n««. 
cer las dificultades que los demás experi-^ 
mentaron en su segunda tentativa de viaje 
á las aguas del Pacífico. 

Ni dejó el Virrey de perseguir á Ansan 
directamente ; porque cuando supo lo suce* 
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dido en Paita , envió tras él cuatro buques, 
que llevaron de paso auxilios á Panamá. 
Ansn» se enderrotó á las costas de yéjico, 
7 de allí hizo (umbo á Filipinas. 

Con esta hostilidad inglesa cesaron las 
azarosas campañas del Pacíñco hasta que 
llegaron las da la Inddpendmcia, en laft que 
ingleses, franeeses y americanos de Chile y 
dal Perú ( aunque pocos ) , mandando y tri* 
paiando los buques patriotas, tuvieron unos 
Meuentros con los españoles , como dirá la 
historia de aquellos tiempos. 

lia marina mercante , en este período de 
«ÓBOuenta y seis años, lejos de decaer, no 
4)]3istante el extraordinario contrabando que 
les franceses trajeron desde 1701 so capa 
de proteger las costas, y del que los ingler 
«es introducían por todas partes desde que 
en fatal y menguada^hora se les concedió el 
J^0>piQ de Asiento^ aumentó en núo^ero y 
magnitud de vasos : el Consulado ó Tribu- 
nal de Comercio tuvo en esta época del mar- 
qués de Villagarcía tanto crédito y dineroi 
que para hacer frente á los gastos que oca- 
sionó la entrada de Anson, prestó 500.000 
pesos al Erario. 
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Pintas en «I Pacffleo.— Siglo XVH 
(1699—1740.)* 

Alo tfe I70S. — Woodes B<^rs, pirata 
inglés, salió con dos embarcaciones de nn 
puerto cerca de Bristol el 2 de Agosto, tra- 
yendo en calidad de primer piloto í Gailler- 
mo Dampierre, bien conocido por la relaci<hi 
de sas viajes. 

Uontó el cabo de Hornos 7 se acc^d á 
las islas de Jnan Fernández. En ellas halló 
6 Alejandro Selkirk, escocés, á quien el ca- 
pitán Pradlim hacía cnatro años 7 cnatro 
meses qne había allí abandonado. 

Despaés de refrescada sn gente dejó las 
islas el 14 de Febrero de 1709 7 fué á inva- 
dir á Guayaquil, qne tomé repentinamente. 
Esta ciudad le pagé por so libertad una 
gmesa cantidad. De aquí, cruzando nues- 
tras costas, apresé varias embarcaciones 
pequeñas. 

En un puerto de California rindió el ga- 
león de Manila, presa que le costó bien 
cara porqne perdió en el combate mucha de 
sn gente. Junto esto con las enfermeda- 
des 7 otras miserias, lo iban constituyen- 
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do en infeliz estado. Así determinó dar la 
vuelta al mundo y restituirse á la Europa, 
donde condujo de sus piraterías una carta 
española con la descripción de todas las 
costas , radas , abras , rocas y bancos desde 
Acapulco hasta Chiloé, que publicó al fin 
del tomo II de su Diario^ y dio fondo en 
Dones el 11 de Abril de 1711. 

Affo de 1709. — En este mismo año Dam- 
pierre y Boggiers*, piratas ingleses , el uno 
con una fragata de 32 piezas , y el otro con 
una embarcación de 24 y 450 hombres de 
tripulación, apresaron varios navios mer- 
cantes que navegaban de Lima á Panamá. 

Saquearon la ciudad de Guayaquil , que 
intentaban quemar, á no haberla redimido 
sus habitantes del incendio que le amena- 
zaba pagando por su rescate una crecida 
contribución. 

Sabiendo el virrey de Lima, marqués de 
Casteldosrius, las hostilidades y robos que 
hacían estos ingleses en nuestras costas, 
despachó contra ellos una escuadra de cin- 
co navios de guerra , tres españoles y dos 
franceses, unos y otros al mando de D. Pe- 
dro Alzamora y Ursino, almirante de la ar- 
mada del Sur. 

Esta escuadra recorrió las costas del Pe- 
rú, Chile, Tierra Firme y Nueva España , y 
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Uto habiendo encoátindo rastra ni noticia de 
kMS piratas , se i'^stituyó al Callao por los 
dfios de 1710. 

Alia^de 1720. ^^Jaan Cliperton , pirata in- 
glés , pasé el cabo de Hornos con nna fraga- 
ta de 40 cañones y empezó ¿ hostilizar las 
eostan del Sur. A^nresó en la altara de Goa* 
jaquil un na^o que navegaba de Panamá 
á Limaconduci^ido al marqués de^ViUt Bo- 
ché , que acababa de servir aquella presi«- 
dénciá. 

Acompasaba á este ministro su mujer, 
y el pirata , moyido de las persuasiones de 
ella , mandó desembarcarla en el puerto de 
Nicoya con todas las alhajas y vestidos de 
su uso , quedándose á su bordo con el Mar- 
qués. 

Costeó después los puertos de Chile, de 
donde, dirigiendo su rumbo á Panamá, tomó 
en la costa de Paita otro navio , en el que se 
U'ansportaba á Guayaquil la condesa de las 
Lagunas, mujer de D. Francisco Ontafión, 
gobernador de Popayán. Era esta señora her- 
mosa y discreta ; tratóla el pirata eon sin*- 
gUlar respeto, y no permitió que le quitasen 
oosa alguna de sus muebles y equipaje. La 
volvió á uno de nuestros puertos para que 
continuase su viaje, sin haber padecido otro 
quebranto que el susto. 
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D. Fray Diego Morcillo , arzobispo de los 
Charcas, que era entonces virrey de Lima, 
despachó tres navios de guerra al cargo de 
D, Bartolomé de Urdínzu. Siguiéronles á po* 
eos días otros dos , que se juntaron á los pri- 
meros. Pero ya el pirata había pasado á las 
costas septentrionales, habiéndosele esca<* 
pado en las Marianas el marqués de Villa 
Bocha , que era el prisionero de mayor con- 
sideración por el rescate que esperaban* 

Nuestra escuadra cruzó algún tiempo las 
ebstas de Panamá, Chile y Lima, y se res» 
títuyó al Callao, habiendo dejado limpio el 
filar de piratas y ladrones. 

Ano de 1728. — Una escuadra de cuatro 
navios zelandeses de trato y guerra salió de 
A:msterdam para introducir su comercio en 
las costas del Perú. 

Ai montar el cabo de Hornos pereció uno 
ée los buques; los tres restantes, que fue- 
son el San Franmcp, el San Luis y el FUs- 
singues pasaron , no sin di&eultad , por el 
mal tiempo en que emprendieron el viaje, y 
se acogieron á las islas de Juan Fernández. 

De aquí partieron, habiendo refrescado 
sa gente, á dar vista á las costas de Chile 
y el Perú. 

Hallábase á este tiempo exhausto el real 
Erario y casi imposibilitado para equipar 
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navios que embarazasen la introducción de 
aquel comercio. Entonces dos ilustres mon- 
tañeses [esto es, nacidos en las montañas 
de Oastilla la Vieja ,] y vecinos de Lima , don 
José Tagle Bracho , primer marqués de Ca- 
satagle, y D. Ángel Calderón, tío del pri- 
mer marqués de Gasacalderón , armaron con 
licencia del Virrey, marqués de Caltelfuer- 
te, un navio de guerra. 

Entregáronlo á D. Santiago Salabarría, 
vizcaíno , hábil en la náutica , y á quien yo 
[Llano Zapata] conoeí por los años de 1746 
muy mal tratado de la fortuna. Este se en- 
contró con el San Luis en la altura de Co- 
quimbo. Púsole Salabarría bandera francesa 
y le habló en francés ; los oficiales del San 
Luis, juzgándole francés , se vinieron á bor- 
do. Al instante los nuestros, que tenían las 
velas arriadas en falso , las izaron y nave- 
garon al zelandés, rindiéndole más por el 
ardid que por la fuerza ( 1 ) • Importó la em- 
presa casi 600.000 pesos, que se dividieron 
entre el Rey y los armadores. 

El Flissingues^ haciendo agua y no pa- 



cí) Queda con mío probado que el ardid de que 
nsó la corbeta chilena de 20 cañones la EsmereMa 
para apresar & la goleta española Covadanga de tres 
giratorios de á 32 libras , en la guerra de 1866 , es muy 
antigao. 
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diendo mantenerse por falta de gente y ví- 
veres, se entregó en el puerto de la Nasca 
al corregidor D. Manuel Negrón : éste lo 
hizo conducirá Lima con toda su carga, que 
excedió la suma de 380.000 pesos. 

El San Francisco^ oprimido de los con- 
tratiempos, dejó el mar del Sur y pasó, do- 
blado el Cabo, á Curazao á hacerse de víve- 
res; después, cruzando las costas de Tierra 
Firme, lo atacó el Conde de Clamjo é hizo 
prisionero con casi un millón de pesos á que 
montaba su carga. 

AHo de 1735. — Cornelio Andrés, tratante 
holandés, salió de Amsterdam por los años 
de 1734 con una embarcación grande llena 
de un millón de pesos en mercancías y ar- 
mada en guerra. Montó el cabo de Hornos, 
y se presentó á los puertos abiertos del Sur. 

El virrey de Lima, marqués de Castel- 
fuerte, envió en su seguimiento un navio 
de 60 cañones, bien proveído de gente y 
municiones. El tratante, temiendo ser apre- 
sado, recorrió los puertos de Guayaquil, Tu- 
maco y Palma Beal. De aquellas costas se 
habían retirado los víveres y ganados, y se 
habían remitido á Guayaquil 2.000 libras de 
pólvora. 

Estas últimas providencias se debieron 
al presidente de Quito, que lo era entonces 
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D. Dionisio de Alcedo y Herrera. Borlado, 
pueSf el holandés, ó desesperanzado de mis 
fprojectos , hizo derrota & las Molacas , sin 
haber logrado de esta empresa sino mise? 
rias y trabajos. 

Adiciones. — Jorge ScheWocke, 6 como 
m&s de ordinario lo escriben muchos auto*** 
res, Shelvocke, y Joan Clipperton salieroa 
de Inglaterra con motivo de haberse roto 
en 1718 las paces entre ingleses y españo- 
les. A principios de 1719, y bajo el pabe«- 
llón inglés , se habían armado en corso dos 
buenos buques de 60 cañonea y 300 teipu- 
lantes. 

Los armadores dieron el mando de esta 
expedición á Clipperton, buen marino y 
experimentado en la clase de campaña 
que se le confió ; su companero y subordi- 
nado, antiguo teniente de la marina real, 
era un braTo marino. 

A poco de salir de Inglaterra se descon* 
ceriaron y separaron ; y como la separación 
fué voluntaria, no sirvió de cosa alguna la 
instrucción que llevaban para reunirse en 
determinado punto de la costa. 

El 19 de Junio estaba Clipperton en el 
estrecho de Magallanes, y Shelvocke al Sur 
del Brasil, en la isla de Santa Catalina. 
Traía éste consigo un francés, de nombre La 
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Fontaine, qae en años anteriores había vi- 
YÍdo en Ohile, y cuya ayuda, para conoci- 
miento del país, estimó el inglés ; traía ade* 
más los planos que el ingeniero contraban- 
dista Frezier había sacado de la costa de 
Chile y publicado en Francia. 

Tomó Shelvocke provisiones en el Sur 
de Chile, y dio principio al oficio persi*^ 
guiendo á un buque del país, que sin medios 
para defenderse de un buque de 60 canoDce 
varó en la playa, donde se salvó la g^ite. 

Shelvodce, instruido , probablemente del 
francés , de lo poco que valía la gente que 
tripulaba los baques del Pacífico , echó sus 
botes al agua y se dirigieron al varado navio 
para tomarle la carga. Pero los que le ha- 
bían varado recibieron á balados los botes; 
matarpn á tres y tomaron dos prisioneros, 
con lo cual Shelvocke tuvo por más seguro 
situarse con su buque á la boca del puerto, 
y esperar allí tranquilamente sus presas . 
y fiarse menos del supradicho La Fontaine, 

A poco de esperar en acecho se presentó 
el San Fermín , procedente del Callao , con 
carga de ropa, galleta, arroz, chocolate, 
azúcar , todo muy del gusto del corsario, y 
seis hermosos blandones de plata para la 
iglesia de los Padres de la Compañía , resi-» 
denies en Concepción. 
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Hecho el canje de prisioneros y adjudi- 
cádose el San Fermín^ que no pasaba de me- 
diano, tuvo en él un reclamo inapreciable. 

Era este buque muy conocido en toda la 
costa, y como no se sabia á qué manos había 
pasado , puesta la bandera española entraba 
y salía en los puertos y tomaba noticiai al 
ojo, de los buques que en ellos había , car- 
gamento que llevaban , día próximo de su 
salida, etc., todo lo cual comunicaba á Shel- 
vocke. 

Tantas idas y venidas del San Fermín 
dieron que sospechar , y luego que obrar, 
pues lo apresaron en una de sus misteriosas 
entradas á los puertos de la costa. 

Gracias á los avisos recibidos capturó 
Shelvocke varios buques españoles, esto es, 
del país, fueran ó no de españoles de,Espa- 
fia; hizo desembarcos seguidos de regular 
botín, y en Paita , por negarle el vecindario 
16.000 pesos que exigió , puso fuego á la 
única calle que tenía. 

Barros Arana dice, tratando de este cor- 
sario , que un buque español lo fué corrieur 
do todo el día sin poderlo dar alcance, y que 
cuando llegó la noche se valió Shelvocke de 
la conocida estratagema de dejar un farol en 
el mar sobre un esqueleto de boya triangu-* 
lar, y él, variando de rumbo y deslumhran- 
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do al perseguidor con aquella luz , huírsele 
de las manos. 

Perdió, empero, merced á este bonito 
ardid de fuga (1), una de las presas que ha- 
bía hecho 7 que estaba cargada de víveres. 
En Mayo de 1720 volvía Shelvocke á las is- 
las de Juan Fernández , que había visitado 
antes de emprender sus correrías por el Pa- 
cífico. Perdió el buque que mandaba estre- 
llado contra las rocas de la isla, y con él casi 
todo el botín logrado con tan poco trabajo. 
No se desanimaron los intrépidos compa- 
ñeros de Shelvocke; pusieron manos á la 
obra , y con los restos del naufragado buque 
construyeron un buen lanchen , que se dio 
por terminado á 5 de Octubre , y en él se 
hicieron á la vela. 



( 1 ) Pero me gustó mucho más lo que tí en el puerto 
de Arica , creo que en 1882 , cuando estaba bloqueado 
por los chilenos. Muj de mañana se les entró en él la 
corbeta peruana Unión, y fondeó bajo los cañones del 
morro de Arica para defenderse con ellos 7 con los su- 
jo» si era atacada. Los bioqueadores , burlados 7 amos- 
tazados y fondearon no lejos de ella , dispuestos á no 
dejarla salir. Pero la Unión, á las doce del mismo día 
que había roto el bloqueo , 7 cuando juzgó que la tri- 
pulación chilena estaría comiendo , largó las cadenas 
de las anclas y k toda máquina se hizo ai mar. £1 estu- 
por que en los bioqueadores causó este yaliente hecho 
no es para dicho , sino para yisto en el semblante de 
los burlados* 
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Pero no plugo la construcción á 11 ingle- 
ses , 7 así se quedaron en la isla , aunque 
yo barrunto que la separación más fué del 
disgusto causado por el reparto del botín li- 
brado del naufragio que por las cualidades 
del lanchón. 

Pocos días llevaba éste en el mar cuando 
se les presentó un buque español ; fueron 
sobre él decididamente, y cuando se halla* 
ron á tiro de cañón recibieron del que con- 
sideraron suyo tan acertado disparo , que 
quitó la vida á un artillero ing^ é hirién- 
dole tres hombres más. Gon este comienzo 
tuvo Shelvocke por más acertado buscar 
otras aguas. 

A la altura del puerto dé la Nasca tropeado 
con otro barco del país, y se dirigieron á él 
los ingleses para apresarlo. Pocos iparine- 
ros lo tripulaban , pero no se dejaron inti- 
midar de los muchos ingleses que veían ; 
resistiéronlos valientemente, y si La Fon- 
taine iba en el lanchón , tuvo oportunidad 
de rectificar sus juicios acerca de la esti- 
mación que le mereció la gente del país que 
navegaba en sus buques de tráfico. 

En Pisco fueron los corsarios más felices; 
hallaron en el puerto un navio que no pudo 
oponer la menor resistencia ; tomáronlo , y 
con él se fueron á los mares del Norte, don- 



1 



de su compañero Olipperton había hecho sus 
cottespondientes daños. Juntáronse por al- 
gunos días-yluego^ cadáiífío^^j^i^'su tedbj re- 
gresaron á rnglaterra. 

Cu8ilqpÍ0isaiq{iBfaé6etla^oapaoídaiÍ dbtbtt^ 
que tomado en Piscpi una reflexiiín ocurre, 
y es que, no obstante dB la burla que algu- 
nos escritores líacen dé lis consttUcclolies 
navales del Pacífico en los primeros años 
del siglo , XVIir y últimtKT del XVII, ésta 
fué desd'eiPiscO'MM^^^ 
vesé después-tóda la (^eaníf, -doblé ^^1 cabo 
de Buena Espei^nzii ji cpmendo:' toda la 
coí^a occidéntór dé África, Uégd'íí Ingla- 
terra. 

Breci<>:d*ii¿&6tfts: : 
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